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Hace 27 años mis padres confiaron en una empresa que recién comenzaba a 
sursir en el país. Hoy, el grupo OSDC me ofrece todo lo que necesito: OSDC BINARIO, 
la mejor cobertura médica para mi y para mi familia. ARAUCA BIT. una AFJP 
que cuenta con una estructura de comisión muy ventajosa y una excelente 
rentabilidad. BINARIA, la empresa de segures junto a la que puedo diseñar el 
plan de retiro que más me convenga. Cl grupo OSDC crece conmigo y está atento 
a mis necesidades. Mis hijos también son parte de OSDC desde que nacieren, 
porque es la empresa que quiero para sentirme tranquilo. Clics son el futuro 
y sé que OSDC va a estar ahí para asegurarles una protección sin fronteras. 





HIS t fS'RIA 

l\! s 9 *r\ y\> \* iíC 

. \>v ( s '\\ww¿\v <* ( Mkvj ik* 
i \\ :<\\'' v tú»>V\ \V)//7 v'(/í' 
//'ft v é' *'\y m aVíxv tiConceioDO" 
CY v .*'V i.V . f <XAlXl c/c' RUCOOS 
\r^ 


EDITORES 

Cesar L. Mansilla 
Emilio L. Perina 

DIRECTOR 

Félix Luna 

SUBDIRECTORA 

María Sáenz Quesada 

SECRETARIA 
DE REDACCION 
Y ARCHIVO 
FOTOGRAFICO 

Felicitas Luna 

ASISTENTE 
DE REDACCION 

Eliana de Arrascaeta 

COMPOSICION 
Y CORRECCION 

Marcela López 

DISEÑO DE TAPA 

Estudio R 

DISEÑO DE INTERIOR 

Lucy Violini 

COLABORAN EN 
ESTA EDICION 

Hernán Otero - Hilda D. de 
Brandi - Andrés Regalsky - 
Viviane Oteiza - Horacio San- 
guinetti - Nora H. Sforza - 
Sonia Berjman - Horacio Tar- 
cus - Sergio Pujol - María 
Oliveira-Cézar 

DIRECTORA 

ADMINISTRATIVA 

Susana Slik 

DIRECTORA 

COMERCIAL 

Martha S. Eggers 


Los Franceses 
en la Argentina 


Hay que rendir un cálido home¬ 
naje a la iniciativa de la revista 
«Todo es Historia» de consagrar 
un número especial a la inmigra¬ 
ción francesa en la Argentina. Este 
magnífico trabajo realizado bajo la 
dirección del gran historiador Félix 
Luna y en el que han colaborado 
excelentes especialistas argenti¬ 
nos amigos de Francia, permitirá a 
los lectores de « Todo es Historia» 
conocer mejor nuestro pasado 
común. 

Agradezco profundamente a 
nuestros amigos que han partici¬ 
pado en la realización de este tes¬ 
timonio único, que pone en evi¬ 
dencia la importancia de las rela¬ 
ciones entre Argentina y Francia y 
que permanecerá como una refe¬ 
rencia para todos aquellos que 
creen en el futuro de la coopera¬ 
ción entre nuestros dos países. 

Numéricamente la comunidad 
francesa no ocupó el lugar más 
importante en la evolución de la 
Nación argentina, sin embargo, el 
aporte de mis compatriotas a su 
desarrollo a lo largo de toda su 
historia ha sido importante. Los 
signos de esta presencia pueden 
ser constatados en todos los 
ámbitos de la cultura, la ciencia 
y la economía, desde la urba¬ 
nización de la ciudad 
de La Plata, pasan¬ 
do por la invención 
de los frigoríficos, 
los Saboyanos, los 
Vascos, o los jar¬ 
dines de Thays. 


Hoy, Francia es uno de los 
principales inversores en Argen¬ 
tina. La confianza en el futuro del 
país es muy fuerte. Nuevas em¬ 
presas visitan cada día nuestra 
Embajada. Nuestros jóvenes an¬ 
sian venir a participar del progre¬ 
so del país y de su éxito. 

Lamentablemente el idioma 
francés ya no ocupa en la Argen¬ 
tina el mismo espacio que en un 
pasado todavía cercano. Esto 
será superado. El francés estará 
muy pronto de nuevo, estoy se¬ 
guro, tanto en las escuelas como 
en las universidades, junto al in¬ 
glés, el alemán, el italiano y otras 
lenguas del mundo abierto, don¬ 
de será necesario conocerse, 
hablarse, viajar y trabajar juntos. 

Pero lo que tenemos, tanto hoy 
como ayer, de más profundo en¬ 
tre nosotros, es nuestra voluntad 
común de construir un mundo 
mejor donde prevalezcan la li¬ 
bertad y la justicia, valores que 
desde hace mucho tiempo acer¬ 
can a la Argentina y Francia. 




Paul Dijoud 
Embajador de Francia 
en Argentina 
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• Historia, emula del tiempo, depósito de las accio- 
ii testigo de lo pasado, ejemplo y aviso de lo 
pmsenle, advertencia de lo por venir...» 

Cervantes, Quijote, I. IX 


di Q LOS INMIGRANTES 

2 O FRANCESES 

Hernán Otero hace un recuento general 
de la presencia de los franceses, avey- 
roneses, vascos y bearneses en la ar¬ 
gentina. 



CLEMENTE CABANETTES 


Hay en nuestro país una ciudad cuyo 
origen es neta y excluyentemente fran¬ 
cés. se trata de Pigüé, en el sudoeste de 
la provincia de Buenos Aires. Hilda de 
Brandi evoca la figura del promotor de 
esta colonización: Clemente Cabanet- 
tes. 


<2> A n LOS CAPITALES FRANCE- 
Ol ¿4U SES EN LA ARGENTINA 

Sin tener la gravitación de los capitales 
británicos, las inversiones francesas 
desde fines del siglo pasado fueron muy 
importantes en la Argentina y dieron un 
significativo perfil a sus empresarios. Es 
Andrés M. Regalsky el que describe las 
alternativas de estos desembarcos téc¬ 
nicos y financieros. 



LA PRENSA FRANCESA 
EN L A ARGENTINA 


Fue muy nutrida la expresión periodísti¬ 
ca de los residentes franceses. Un sor¬ 
prendente número de publicaciones 
periódicas en ese idioma es el tema que 
nos trae Vivianne Inés Oteiza. 


m AMADEO JACQUES 

Su acción al frente del Colegio Nacional 
de Buenos Aires duró poco tiempo pero 
fueron perdurables sus efectos. La figu¬ 
ra emblemática de Amadeo Jacques, 
con sus antecedentes revolucionarios 
en su tierra natal, es reconstruida por 
Horacio Sanguinetti. 
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Festejos en París por la firma del Armis¬ 
ticio con que concluyó la Primera Guerra 
Mundial, noviembre de 1918. 



LA OPERA Y LA MUSICA 
FRANCESA EN BUENOS 
AIRES 


La lírica francesa se instaló desde muy 
temprano en nuestras tierras y con el 
tiempo formó parte de uno de los bienes 
culturales más apreciados por nuestro 
público. Así lo manifiesta en un docu¬ 
mentado trabajo Nora Hebe Sforza. 


,S>7Q CARLOS THAYS, EL 
(£ / O GRAN PAISAJISTA 

En todas las ciudades importantes de la 
Argentina y en muchas estancias y resi¬ 
dencias particulares se puede encon¬ 
trar la huella de Carlos Thays en las 
arboledas y parques. Lo recuerda Sonia 
Berjman. 



SARTRE Y SIMONE DE 
BEAUVOIR EN LA 
ARGENTINA 


Fueron dos figuras que trascendieron el 
mundo intelectual de su país para influir 
notablemente, en los años 60, en los 
jóvenes estudiantes de filosofía de Bue¬ 
nos Aires; uno de ellos, Juan José Se- 
breli, relata a Horacio Tarcus lo que 
significaron para su generación. 


Todo el material gráfico que se reproduce en 
Todo es Historia pertenece al archivo de la 
revista. En el caso de que su procedencia sea 
de otra institución, se aclarará debidamente. 


d> Q A LA CANCION POPULAR 
2:04 FRANCESA 

Hacia la Segunda Guerra Mundial la 
canción francesa se instaló en nuestro 
país. ¿Quién no tarareó una de sus 
pegadizas melodías, o intentó cantar 
sus versos? Sergio Pujol traza un pa¬ 
norama de la música popular france¬ 
sa. 



EL EXILIO ARGENTINO 
EN FRANCIA 


Y ahora, el revés de la trama. Los 
argentinos que encontraron refugio en 
Francia durante la última dictadura. 
María Oliveira-Cézar recuerda la aco¬ 
gida a nuestros compatriotas perse¬ 
guidos que allí llegaron buscando paz 
y seguridad. 
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Alcides D’Orbigny, el cronista 
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Paul Groussac: una gloria 
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por Lily Sosa de Newton 
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YA PODES ELEGIR 

Interrumpimos este mensaje para darte uno mucho más interesante para vos: podés 
elegir alguno de nuestros planes, como por ejemplo el Plan Números. Elegís 5 
números de amigos y familiares que vivan a larga distancia y tenés rebajas de precio, de 
hasta un 80% en llamadas internacionales y de hasta un 43% en llamadas nacionales, 
las 24 horas y sin cargos extras. El mensaje continúa con su respectivo final. 

LLAMANDO AL 
0800 - 888 -ELEGIR. 




(0800-888-353447) 
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un mundo próximo 






Mario Sáanz Quesada 
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FRANCIA 

EN EL 
IMAGINARIO 
ARGENTINO 


Manuel Mujica Láinez narra en 
Los viajeros. 1954, la saga de una 
familia venida a menos que sueña 
con viajar a Europa y principalmente 
a París, para escapar a las mez¬ 
quindades cotidianas. Los protago¬ 
nistas, con la ropa de viaje ya guar¬ 
dada en los baúles, estudian punto 
por punto los sitios que alguna vez 
visitarán si se les da el golpe de 
fortuna necesario para concretar el 
viaje soñado: "Ya verás qué otro 
mundo, las catedrales, las conferen¬ 
cias, los museos, los restaurantes... 
Basta con oler a París, con andar 
caminando entre las vidrieras, y eso 
no cuesta ni un peso, para sentirse 
otro”, explica el tío Baltasar para 
justificar esa utopía que le permitirá 
recuperar plenamente la identidad 
refinada que el destino les ha arre¬ 
batado. 

Esta novela contiene algunos de 
los aspectos simbólicos de la pre¬ 
sencia de Francia en el imaginario 
argentino. Sarmiento lo expresaba 
con su habitual énfasis en la carta 
que le escribió a Antonio Aberastain 
desde París en septiembre de 1846: 
“Ando lelo; paréceme que no cami¬ 
no, que no voy sino que me dejo ir, 
que floto sobre el asfalto de las 
aceras de los bulevares. Sólo aquí 
puede un hombre ingenuo pararse y 
abrir un palmo de boca contemplan¬ 
do la Casa Dorada, los Baños Chi¬ 


nescos o el Café Cardinal. Sólo aquí 
puedo a mis anchas extasiarme ante 
las litografías, grabados, libros y mo¬ 
nadas expuestos en un almacén"... 

Y Mariquita Sánchez, viajera en 
la imaginación pues nunca llegó a 
conocer París aunque vivió planifi¬ 
cando su visita, le escribe a su ex 
marido Washington de Mendeville: 
“Es una dicha vivir en París donde no 
hay ni arrugas ni canas...aquí hay 
arrugas como alforzas y canas de 
todos los colores ¡Ah París¡ ¡Ya me 
moriré sin verlo!” 

Así, desde el general San Martín 
que eligió a Francia para su exilio 
voluntario, a los millonarios estan¬ 
cieros de la belle époque que gasta¬ 
ban sus rentas alegremente en Pa¬ 
rís, a los intelectuales, científicos y 
artistas que trabajaron y se inspira¬ 
ron en el marco de esa cultura y a los 
exilios políticos de épocas recien¬ 
tes, existe una larga tradición argen¬ 
tina que vincula a Francia con la 
apertura mental propicia a las ex¬ 
presiones del arte y del pensamien¬ 
to. Por eso en la Argentina hay ba¬ 
rrios y urbanizaciones de la capital y 
el interior que imitan el modelo pari¬ 
sino, palacetes con mansardas y 
jardines versallescos en plena llanu¬ 
ra pampeana, obras de escultores 
de la talla de Rodin y de Bourdelle 
para conmemorar la gloria postuma 
de los proceres nacionales 
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Las raíces de ese prestigio cultu¬ 
ral se remontan al siglo XVIII, cuan¬ 
do los libros de los philosophes lle¬ 
gaban clandestinamente, desafian¬ 
do las prohibiciones de la Inquisi¬ 
ción, para deleite de los pequeños 
círculos ansiosos de novedades que 
ampliaran su reducido horizonte 
cultural. El contacto con la cultura 
francesa acompañó a las elites ar¬ 
gentinas de entonces a hoy. Voltai- 
re, Rousseau, Montesquieu y el aba¬ 
te Raynal, entre otros, fueron los 
maestros del pensamiento de los 
hombres y mujeres de Mayo, quie¬ 
nes no podían ser tales sin haber¬ 
los leído. Mariano Moreno, consi¬ 
derado como “jacobino” por sus 
ideales revolucionarios a la france¬ 
sa, se atrevió incluso a publicar 
oficialmente la traducción del Con¬ 
trato Social, aunque expurgada en 
lo religioso a fin de no escandali¬ 
zar a los timoratos. 

El empuje del pensamiento y de 
las letras francesas resultaba incon¬ 
tenible. Un jov$n porteño, Esteban 
Echeverría, presente en las batallas 
políticas y literarias de 1830 en Pa¬ 
rís, volvió a su patria convertido al 
romanticismo político y al socialismo 
utópico. Sus lecturas favoritas, casi 
todas de autores franceses, forma¬ 
ron a la generación de 1837. Sar¬ 
miento recuerda el festín intelectual 
que significó, en el aislamiento de su 
San Juan nativo, la llegada del joven 
Manuel Quiroga Rosas con los baú¬ 
les colmados de libros de filósofos, 
historiadores y poetas franceses 
contemporáneos: Lerminier, Cousin, 
Guízot, Tocqueville, Leroux, Cha¬ 
teaubriand, Víctor Hugo, Lamartine, 
Dumas. Las mujeres románticas, 
como Mariquita Sánchez, se identi¬ 
ficaron especialmente con la obra 
de George Sand, la audaz novelista 
que se atrevía a reflejar los senti¬ 
mientos femeninos en un mundo de 


hombres: “En muchas páginas de 
Sand he saboreado mis dolores”, dice. 

Esa inspiración podía ser peli¬ 
grosa para el orden establecido. 
Lucio V. Mansilla, el autor de Una 
excursión a los indios ranqueles, 
que pasó sus últimos años en París, 
recordaba que siendo apenas ado¬ 
lescente, su tío, Juan Manuel de 
Rosas, lo reprendió con severidad al 
sorprenderlo leyendo a escondidas 
a Rousseau. Quedaba claro que un 
sobrino del Restaurador no podía 
leer semejantes libros... 

La gran tradición de la cultura 
francesa se renovó en la generación 
de 1880 con los nombres de Renán, 
Taine, Zola, Rimbaud y Mallarmé y 
en los comienzos del siglo XX con la 
obra de Marcel Proust. La vigencia 
de En busca del tiempo perdido, fue 
ratificada por el público lector en 
una encuesta realizada en 1998 por 
el diario La Nación, para detectar 
quiénes eran los cinco mejores auto¬ 
res del siglo. Proust resultó uno de 
ellos. La entrevista a Sebreli, en esta 
edición de Todo es Historia, recuer¬ 
da a Jean Paul Sartre y a Simone de 
Beauvoir, quienes marcaron al pen¬ 
samiento francés en la segunda 
posguerra y fueron leídos y admira¬ 
dos en la Argentina. 

Hoy Lacan, Deleuze, Foucault, 
Braudel, Duby son nombres insosla¬ 
yables en los medios universitarios 
del país, mientras El Principito de 
Antoine de Saint Exupéry, figura entre 
los libros más vendidos del siglo. 

La historia, la geografíay las cien¬ 
cias naturales, están en deuda con 
los viajeros franceses: Acarettedu 
Biscay y los hermanos Massiac en el 
siglo XVII; Jullien Mellet, Alcides 
D'Orbigny, Arséne Isabelle, Augus- 
te Brossard, Auguste Guinnard, Xa¬ 
vier Marmier, Auguste Brougnes, 
Benjamín Poucel, Jean-Henri Ar- 
maignac, Martín de Moussy, Alfredo 


Ebelot, Emile Daireaux, a lo largo del 
siglo XIX; los visitantes del Centena¬ 
rio de 1910, Georges Clemenceau y 
Jules Huret y los trabajos algo más 
recientes de Píerre Denis y de Ro- 
main Gaignard, han contribuido a 
formar la imagen que los argentinos 
tenemos de nosotros mismos. 

Francia es, sin duda, mucho más 
que eso. Esta edición de nuestra 
revista no pretende abarcar la tota¬ 
lidad de las relaciones entre france¬ 
ses y argentinos. Los artículos so¬ 
bre inmigración, capitales y empre¬ 
sas, mujeres, prensa, música clási¬ 
ca, canción popular y derechos hu¬ 
manos, además de las biografías de 
algunas personalidades eminentes, 
constituyen solo una aproximación a 
un tema muy amplio. En varios otros 
números y especialmente en el de¬ 
dicado al bicentenario de la Revolu¬ 
ción Francesa (julio de 1989), se 
analizaron distintos aspectos de esta 
relación. Habrá espacio para más. 

La influencia cultural de Francia 
en el mundo se encuentra hoy, de¬ 
más está decirlo, en crisis; corre el 
riesgo de ser arrollada por el ímpetu 
uníformador de lo anglonorteamerica¬ 
no. Pero se defiende bien. Hay en 
Francia una política de estado para la 
protección y la difusión del patrimonio 
cultural y el apoyo a la creación artís¬ 
tica y científica. En la Argentina, la 
Alianza Francesa cumple con eficacia 
su papel en todo el país. 

Como lectora desde muy chica 
de literatura francesa, y ex alumna 
de la Alliance, donde aprendí no 
sólo el idioma sino a analizar, textos 
y disertar sobre ellos, me siento par¬ 
te de los muchos argentinos que ven 
en Francia una suerte de madre 
patria cultural intangible, una heren¬ 
cia preciosa que es bueno recono¬ 
cer como parte de nuestra identidad 
cultural, a fin de consolidarla y de 
incrementarla en el nuevo milenio. 
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LOS inmigrantes 

FRANCESES 

■ «Notre vlus bcllc colotiic» 

5 

por HERNAN OTERO - -—- 

Li i influenda c ulturale inteh mi presente en la Argentina 

, . ' arquitectura de los barrios 

eos ... i . ■. ¡•; ¡pirados en las vanguardias 

i , j . us ¡versas manifestaciones se ha 
inspirado, en mayor o nn las épocas, en la tradición cultural 

francesa. Los grandes Icios de esta influencia son en general conocidos y han 
contribuido a forjar una imagen de lo francés en la Argentina ampliamente 
difundida. Esta influencia proviene también de la presencia silenciosa y menos 
evidente a una primera mirada, de un contingente inmigratorio sumamente 
significativo que, sólo por su relativa debilidad en relación con el masivo 
aluvión de españoles e italianos, ha pasado en cierto modo inadvertido. 













































































































LOS INMIGRANTES 

FRANCESES 

«TSÍotre plus belle colonie» 


por HERNAN OTERO 


La influencia cultural e intelectual francesa ha sido omnipresente en la Argentina 
desde los albores de la Independencia. Desde la arquitectura de los barrios 
ricos de Buenos Aires a los movimientos artísticos inspirados en las vanguardias 
parisinas, el arte y ¡a cultura nacional en sus diversas manifestaciones se ha 
inspirado, en mayor o menor medida según las épocas, en la tradición cultural 
francesa. Los grandes hitos de esta influencia son en general conocidos y han 
contribuido a forjar una imagen de lo francés en ¡a Argentina ampliamente 
difundida. Esta influencia proviene también déla presencia silenciosa y menos 
evidente a una primera mirada, de un contingente inmigratorio sumamente 
significativo que, sólo por su relativa debilidad en relación con el masivo 
aluvión de españoles e italianos, ha pasado en cierto modo inadvertido. 
















































































































La contribución de hombres, 
mujeres y niños de origen fran¬ 
cés puede mostrarse fácilmente 
si se piensa que diez de cada 
cien habitantes del país habían 
nacido en Francia hacia 1895 y, 
más aún, si se considera que, 
como manifestaba Emile Dai- 
reaux, fue la Argentina el país 
que núcleo la plus belle colonie. 
Las cifras acompañan elocuen¬ 
temente el entusiasmo de este 
autor ya que para el Centenario 
vivían en la Argentina cerca de 
80.000 franceses, cifra sólo su¬ 
perada por los Estados Unidos 
(125.000) y muy superior a los 
25.100 inmigrantes de ese ori¬ 
gen que habitan el Canadá. Para 
1924, podía contabilizarse 
226.894 franceses ingresados al 
país desde 1857. 





UNA EVOLUCION 

ATIPICA 

La historia de los franceses 
en nuestro país se inicia a fines 
del período colonial con la llega¬ 
da a los mares del Sur de los 
Malouins, provenientes de Saint 
Maló, y de los vascos y 
bearneses que arriban a Buenos 
Aires. En esta última corriente, 
que preanuncía los orígenes fu¬ 
turos de la inmigración francesa, 
se encuentran inmigrantes que, 
como los Pueyrredón o los 
Terrada, llegarán a formar parte 
del grupo dirigente de la Revolu¬ 
ción de Mayo. La caída de 
Napoleón y la reacción monár¬ 
quica que le sigue traerán a nues¬ 
tras costas a un grupo selecto de 
exiliados que combatirán por la 
Independencia, entre los que se 
cuentan conocidas figuras como 
Brandsen, Beauchef, Crámer, y 
Bouchard. 

La llegada de franceses au¬ 
mentará en la década de 1820, 
aunque en menor medida que la 
de los ingleses. A partir de los 
años treinta y a causa de la 
xenofobia anti-francesa que 
marcó parte del gobierno de 
Juan Manuel de Rosas, los fran¬ 
ceses se dirigieron al Uruguay, 
situación que se revierte tras la 


Vista de París desde lo alto del Arco 
de Truinfo, durante el reinado de 
Luis Felipe (1830-1840). La capital 
francesa desempeñó un papel 
esencial en el imaginario argentino. 
(Extraído de Album Historique de 
A. Parmentier). 


batalla de Caseros en 1852. Es a 
partir de esa fecha que comien¬ 
za la auténtica historia de la in¬ 
migración francesa en la Argen¬ 
tina, historia que atraviesa dos 
etapas bien definidas. 

En la primera (1860-1890), la 
inmigración de franceses fue si¬ 
milar, en sus ritmos y caracterís¬ 
ticas, a la de los catalanes, los 
italianos de la llanura del Pó y 
fundamentalmente a la de los 
vascos españoles. 

A principios de la década del 
70, motorizada por la crisis eco¬ 
nómica y social que siguió a la 
represión de la Comuna de París 
y a la derrota francesa en la 
guerra franco-prusiana, se pro¬ 
duce un incremento significati¬ 
vo de los arribos entre los que 
se cuentan algunos exiliados 
(como Armand Moreau, padre 
de la dirigente socialista argen¬ 
tina, Alicia Moreau de Justo) pero 
sobre todo emigrantes que es¬ 
capan de la penuria socioeco¬ 
nómica. 

La inmigración de franceses 
alcanzará su máximo histórico 
en los tres años precedentes a 
la crisis de 1890 en razón de la 
política de pasajes subsidiados 
por el gobierno argentino que, 
buscando contrarrestar la cre¬ 
ciente influencia de la inmigra¬ 
ción italiana, distribuyó en el te¬ 
rritorio francés 20.000 pasajes 
gratuitos. 

Tras la crisis de 1890, co¬ 
mienza la segunda etapa de la 
inmigración francesa que, des¬ 
de entonces, pasa a ostentar 
saldos migratorios reducidos 
para asemejarse más a la de 
otros grupos como los alema¬ 
nes y los ingleses. En 1912 se 
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G R ATI O N 


producirá un nuevo incremento 
en las llegadas, producto ahora 
de la emigración estacional del 
Midi y, al igual que había ocurri¬ 
do con el alza de 1887-89, de la 
fuerte propaganda realizada poi 
la Argentina en esa región en 
nvm'.TiioG del conff'c? diP'cma- 


Publicidaa aeviinada a lev emigrar, 
tes. La llegada de franceses a nues¬ 
tro país se acrecentará a partir de 
1890. (Extraído de H. de Charnisay, 
L'émigration basco-béarnaise en 
Amérique,). 



Billete de tercera clase con destino 
a Buenos Aires de la empresa Char- 
geurs Réunis. (Extraído de Argen¬ 
tina. País de inmigrantes. Dirección 
Nacional de Migraciones) 


*‘o * »' jratorios 

OOíiK; -.";OfiSfcwU6nCÍ3 CÍ€‘ •" JtúíTU? 
:!o muchos inmigrantes y tam 
bien de franco-argentinos país 
luchar en territorio europeo. Des¬ 
pués de la guerra, la llegada de 
franceses continuará con valo¬ 
res de 1.500 inmigrantes anua¬ 
les y con saldos ligeramente po¬ 
sitivos. 

La historia de los franceses 
en nuestro país tiene así una 
evolución en parte paradójica: 
de considerable importancia nu¬ 
mérica hasta 1890 en relación 
con las llamadas migraciones 
tempranas, pasará a ser minori¬ 
taria cuando comienza la inmi¬ 
gración masiva. Estos ritmos y 
evoluciones obedecieron a ras¬ 
gos propios de la Argentina (las 
crisis económicas de 1876 y 1890 
y las políticas oficiales de fomen¬ 
to de 1887 y 1912, por ejemplo), 
pero sobre todo a la dinámica 
demográfico-social francesa y 
muy en particular a su temprano 
descenso de la natalidad que 
convertirá a Francia en un país 
de inmigración. La disminución 
de las posibilidades de acceder 
a la propiedad de la tierra, una 
de las expectativas más acari¬ 
ciadas por los emigrantes de ese 
origen, evidentes desde finales 
del siglo pasado, reorientará las 
partidas de franceses hacia des¬ 
tinos más promisorios como el 
Canadá. 


una EMIGRACION 
HETEROGENEA 

Resulta habitual clasifj Car 
los grupos migratorios como J 
graciones de elite y migración^ 
populares, distinción válida S 
grandes rasgos pero que sirTw 
boa en parte la gran heterogT 
dad interna que caracteriza 
.tos movimientos. El casofr an a 
es particularmente difícil 
masillar en esa clasificación y a 
je se observan en él una g ran 
iriedad de profesiones y situa- 
ciones. 

Hubo una emigración de p ro . 
fesionales calificados, de misio¬ 
neros, de maestros y educado¬ 
res de renombre y de exiliados 
políticos que escapaban de las 
olas de la reacción europea que 
siguieron a Waterloo, a 1848 y a 
la Comuna de París (1871). Pero 
la emigración francesa fue tam¬ 
bién popular, de pequeños pro¬ 
pietarios y jornaleros agrícolas 
de los valles vascos, bearneses, 
aveyroneses o alpinos que hu¬ 
yendo de la proletarización bus¬ 
caron mantener un estilo de vida 
rural. 

Se trataba de individuos con 
una formación laboral precaria y 
de mujeres que, engañadas por 
falsos agentes, alimentaron los 
burdeles que la llegada masiva 
de inmigrantes fue creando en 
las grandes ciudades. Visto en 
conjunto, el vasto y colorido gru¬ 
po francés ocupa un lugar inter¬ 
medio entre las migraciones de 
elite como la inglesa y las migra¬ 
ciones de masas de la Europa 
del Sur. 

Los datos sobre alfabetiza¬ 
ción que el Estado argentino re¬ 
gistró con peculiar avidez en su 
cruzada por extender la educa¬ 
ción pública, certifican ese ca¬ 
rácter intermedio. Así, para 1887 
el censo de la ciudad de Buenos 
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PIONEROS 

La inmig rac| ón francesa trajo a nuestras tierras un conjunto extremadamen¬ 
te vanado de personas que puede ser representado, en parte, con algunos 
1 ‘ 1 os arc l u etipicos. Las biografías que siguen presentan sucesivamente a un 

• ugrante temprano, un colonizador, un empresario exitoso, un dirigente 
olníco, un sabio y un aventurero. 

l )RO JUAN DE PUEYRREDON: Bearnés que en 1763 emigra al Río de la 
-lata junto a su esposa, Marie de la Broucherie y origina una de las familias 
pain ias del país. El cuarto de sus hijos, nacido en 1777, Juan Martín de 
Pucyiiedón fue integrante del Primer Triunvirato en 1811 y primer Director 
S Memo de la Provincias Unidas del Río de la Plata. Uno de los hijos de éste fue 
el ^nombrado pintor Prilidiano Pueyrredón. 

ALEXIS PEYRET: Bearnés nacido en Serrets-Castets, cerca de Pau, que 
c ’ Igra 3 la Argentina en 1852 tras ser procesado y absuelto por su participación 

II ia Revolución de 1848. Fue discípulo de Edgard Quinet y Jules Michelet en 

■■ilego de France y formó parte del Movimiento Republicano. Se vinculó con 

III Raiza y la Confederación, desempeñándose como docente del Colegio de 

acepción del Uruguay y periodista del diario Nacional. Fue miembro de la 

i dación argentina a la Exposición Internacional de París y delegado al acto 

oacional de la Primera Internacional Socialista. Desarrolló una importante 
, r como colonizador, organizando por pedido de Urquiza la colonia de San 
José en 1856 y fundando el puerto y la ciudad de Colón. Fue designado 
Inspector de Tierras y Colonias en 1888. Murió en Buenos Aires en 1902. 

FIERRE LURO: Nacido en Basses Pyrénées en 1820, llega al país en 1837 
con muy poco dinero. Incansable y de gran inteligencia logrará reunir una de las 
más importantes fortunas de su época. Luego de ejercer diversos oficios se 
inicia en la plantación de árboles con cuyos ingresos comprará animales 
alzados para volverlos domésticos. Compró enormes superficies de tierra en 
varias provincias, creó numerosos establecimientos agrícolas y saladeros de 
carnes, dirigió la venida al país de más de 2000 inmigrantes vascos y fue uno 
de los fundadores de Mar del Plata. 

EMILE DAIREAUX: Este abogado de origen francés, nació en Río de Janeiro 
en 1843 y se instaló en nuestro país en la década de 1860. Fue uno de los 
principales líderes étnicos de la comunidad, gracias a su papel como fundador 
y editor de L'Union Frangaise primero y de Le Courrierde la Plata después (1880- 
1883). Entre sus publicaciones se destaca en particular su muy interesante obra 
en dos tomos La vida y costumbres en el Plata, publicada en 1886 en español 
y en francés. Murió en París en 1916 a los 73 años. 

JEAN ANTOINE VICTOR MARTIN DE MOUSSY: Representante arquetípico 
del savant francés, este médico, naturalista y científico combinó la tradición 
académica con los viajes y con un intenso trabajo de campo en nuestro país. 
A él se debe una de las primeras y más interesantes obras de la ciencia 
argentina: la Description géographique et statistique de la Conféderation 
Argentine (en tres tomos, y con un magnífico atlas), publicada en francés entre 
1860 y 1864 y realizada por encargo de Urquiza. Fue Caballero de la Legión de 
Honor. Murió cerca de París en 1869 a los 59 años de edad. 

ORELLIE-ANTOINE TOUNENS: Abogado, periodista y aventurero nacido en 
1825 y muerto en Tourtoirac en 1878. Este hombre polémico alternó su vida 
entre su castillo de Dordogne y los viajes a Sudamérica. En 1860, se autopro- 
clamó Rey de Araucanía y Patagonia con el nombre de Orellie-Antoine I, lo que 
le traerá conflictos con Argentina y Chile. En 1876, agobiado y sin recursos, es 
internado en el Hospital Francés de Buenos Aires. En 1877 se embarca para 
Francia donde muere al año siguiente. 


Aires muestra que el nivel educa¬ 
tivo de los franceses (88%) fue 
superior al de españoles (79%) e 
italianos (61 %), pero inferior al de 
los alemanes e ingleses (cercano 
al 100%). Del mismo modo, el 


éxito económico de muchos 
miembros de la comunidad 
contrasta con la alta proporción 
(53%) de emigrantes que dejaron 
el país para volver a Francia o 
para probar fortuna en otros 


países y de los cuales sólo una 
pequeña parte habría cumplido 
con el sueño dorado de "hacer la 
América". Si bien sabemos muy 
poco de estos inmigrantes exito¬ 
sos, las obras de los contempo¬ 
ráneos de la emigración coinci¬ 
den en señalar que el éxito estu¬ 
vo lejos de ser la regla de los que 
un día decidieron volver a su 
tierra. 


VASCOS, BEARNESES, 
AVEYRONESES 

Heterogéneos en sus desti¬ 
nos americanos, los emigrantes 
franceses fueron sin embargo 
similares en sus orígenes geo¬ 
gráficos. La gran mayoría de los 
que llegaron al Río de la Plata 
provenían del sur de Francia, de 
los departamentos de Haute 
Garonne, Corréze, Gironde, Dor¬ 
dogne, Landes, Gers, Lot et Ga¬ 
ronne, Tam et Garonne, Aveyron, 
Hautes Pyrénées y Pyrénées 
Atlantiques. También muchos 
salieron de otras zonas como 
París y la Seine o de regiones 
como Bouches de Rhóne y Sei¬ 
ne Maritime, que contaban con 
importantes puertos como Le Ha¬ 
vre y Marseille respectivamente. 
Por regla general, los emigrantes 
del noreste francés, zona más 
germanizada y con mayor pre¬ 
sencia del protestantismo, par¬ 
tieron hacia América del Norte, 
mientras que los del sudoeste, 
región más latina y esencialmen¬ 
te católica, se dirigieron al Río de 
la Plata. 

Además de los factores cultu¬ 
rales mencionados, también el 
idioma jugó un rol esencial para 
la elección del Río de la Plata ya 
que buena parte de los inmigran¬ 
tes provino de regiones en las 
que, hasta bien entrado el siglo 
pasado, no se hablaba fran- 
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La emigración comprendió familias 
acomodada?, educacionistas, arte¬ 
sano?. comerciantes)' también opé¬ 
ranos y paisanos. 


Según .Tenistas de la épo- 
íe s habitarles de Savoya, el 
. ‘aeiz "• Centra! y ios Pirineos pre- 
if-.ian Argentina ya que los 
recios occitanos se hallaban 
nniparentaaos con las lenguas 
dii r ?s :o que facilitaba la adqui¬ 
sición del esDañoi. 

Corno io muestra un sin fin de 
historias de vida, los inmigrantes 
que llegaron a nuestro país tran¬ 
sitaron viejas e invisibles rutas 
trazadas en el mar por contactos 
comerciales y personales de lar¬ 
ga data, reforzados más tarde 
por lacadena incesante que unió, 
gracias a la ayuda material, la 
información sobre puestos de tra¬ 
bajo o sobre dónde conseguir 
esposa, a los inmigrantes que un 
día subieron al barco en Le Ha¬ 
vre, Bordeaux o en el cercano 
puerto español de Pasajes. Es¬ 
posas siguiendo a sus maridos, 
hijos siguiendo a sus padres, 
sobrinos llamados por tíos exito¬ 


sos, amigos alcanzando a ami¬ 
gos, conocidos de conocidos de 
amigos que traían en sus bolsi¬ 
llos —muchas veces vacíos—, 
una carta de recomendación o la 
dirección lejana de alguien ya 
instalado, tejieron así un puente 
incesante tan sólido y efectivo 
como los cascos de los vapores 
de las Messageries Marítimes o 
los Chargeurs Réunis. Estas re¬ 
des cambiaron el sentido de la 
distancia de modo que para un 
vasco dispuesto a intentar la 
aventura de la emigración, Bue¬ 
nos Aires se hallaba más cerca 
que París. 


La composición interna de la 
inmigración francesa es conoci¬ 
da de modo imperfecto ya que 
las estadísticas argentinas no 
consignaron los lugares de ori¬ 
gen de los recién llegados. A 
grandes rasgos, sin embargo, es 
sabido que los vascos fueron, 
junto con quienes provenían de 
la colindante zona del Béarn, el 
más importante de los elemen¬ 
tos de la colonia francesa en 
Argentina, especialmente antes 
de 1880. La emigración vasca 
constituye de tal suerte el cora¬ 
zón más palpitante de la emigra¬ 
ción francesa en nuestro país, 
seguida en importancia por la 
bearnesa y la proveniente del 
Aveyron. 

Debe destacarse que mien¬ 
tras los vascos se expandieron 
por la pampa alcanzando en sus 
infatigables trayectorias hasta las 
más lejanas zonas de frontera en 
un proceso de expansión bási¬ 
camente individual o familiar, los 
bearneses y los aveyroneses 
combinaron los movimientos es¬ 
pontáneos con su participación 
en empresas de colonización, 
como lo testimonian las colonias 
bearnesas de Santa Fe y las avey- 
ronesas de Sarget (1860L 
Bouquet y sobre todo Pigüé, la ^ 


LOS FRANCESES EN LA CAPITAL 

Como los demás inmigrantes, los franceses de Buenos Aires se concentra¬ 
ron en determinados barrios, influidos por el momento de su arribo a la ciudad 
y por las redes de familiares, amigos y connacionales que facilitaban la 
instalación de los recién llegados en lugares cercanos a los de los inmigrantes 

ya instalados. . 4 0 

A grandes rasgos, los italianos se agruparon sobre todo en La Boca y, en 
menor medida, en el centro geográfico de la ciudad, mientras que los españoles 
dominaron los barrios céntricos y más antiguos como Monserrat. Los franceses 
se hallaban más concentrados que los españoles y los italianos y ocuparon una 
zona en parte coincidente con la de los españoles pero desplazándose 
progresivamente hacia las secciones de San Nicolás y Socorro, distribución que 
era muy similar a la de los alemanes e ingleses. Estas formas de ocupación 
testimonian la composición heterogénea de la colonia francesa porteña: los 
inmigrantes de profesiones más calificadas y rentables habitaban en el centro 
y el barrio de Belgrano, mientras que los comerciantes, los hoteleros y las 
costureras vivían en las zonas cercanas a la Plaza San Martín. Los propietarios 
galos se hallaban en el oeste donde la propiedad era mucho más barata. 
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El País Vasco y el Béam, dos regio¬ 
nes francesas dotadas de fuerte 
personalidad cultural e histórica y 
destacados lugares de emigración 
•hacia la Argentina, forman parte del 
Departamento de Pirineos Atlánti¬ 
cos, en la frontera sudoeste con 
España. Esta zona fue la que pro¬ 
porcionó el número más elevado de 
emigrantes. (Extraído de H. de Char- 
nisay, L’émigration basco-béarnai- 
se en Amériquej. 


Una familia de origen francés en la 
localidad bonaerense de Maipú, 
1899. (Documentación personal del 
autor.) 



emblemática colonia fran- 

.. de la Argentina. Más allá de 
. r n jmerosas empresas de co- 
:.inización, organizadas por 
agentes y por pioneros con al¬ 
gún tipo de apoyo del Estado 
argentino (concesión de tierras, 
por ejemplo), la mayor parte de 
la inmigración francesa se desa¬ 
rrolló siguiendo un mecanismo 
espontáneo de cadenas migra¬ 
torias familiares y regionales. 

LLEGAR PRIMERO 

Una vez en el país, los france¬ 
ses se instalaron sobre todo en el 
Litoral (Buenos Aires, Santa Fe y 
Entre Ríos) y especialmente en 
la Capital Federal. También hubo 
una presencia importante en 
Mendoza, donde vitivinicultores 
franceses, emigrados tras la cri¬ 
sis de la phyllóxera, contribuye¬ 
ron a desarrollar a partir de 1870 
el cultivo de la vid. 

La actividad económica de 
los franceses fue muy importan¬ 
te y su aporte dio lugar al surgi¬ 
miento de numerosos estableci¬ 
mientos industriales y agrope¬ 
cuarios. Su activo rol ha dejado 
rastros indelebles en la ganade¬ 
ría y sus industrias derivadas — 
gracias a hombres como Dai- 


reaux, Capdeville y Luro—, en los 
saladeros (Cambaceres), los fri¬ 
goríficos (Tellier, Cañé) y la vitivi¬ 
nicultura y la irrigación (Iselim, 
Ballofet, Buisson). Las distintas 
ramas de la industria argentina, 
también cuentan con la decidida 
contribución francesa. Figuras 
como las de Hileret, Saint Ger- 
mes o Nougués en la industria 
azucarera; Bieckert en la cerve¬ 
cera; Pourtalé e Hittier en la hari¬ 


nera; Errecaborde y Nicol en la 
lechera, por citar sólo algunos 
nombres, contribuyeron decidi¬ 
damente al surgimiento y expan¬ 
sión de tales actividades. Los 
franceses detentaron igualmen¬ 
te el control de sectores impor¬ 
tantes del comercio de importa¬ 
ción y de exportación y del mun¬ 
do de las finanzas. 

Pero es quizás en el acceso a 
la propiedad y en la llegada a los 
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Kermesse organizada por la Unión 
Francesa en las instalaciones del 
Ferrocarril Central de Santa Fe, en 
oportunidad de la fiesta del 14 de 
julio de 1910. (Colección del Museo 
Ferroviario de Santa Fe). 


estratos altos de la sociedad 
donde pueden encontrarse las 
huellas más Inequívocas del éxi¬ 
to económico de una parte de la 
comunidad. Así, para 1914 casi 
tres de cada diez franceses era 
propietario de un bien inmueble, 
mientras que menos de dos lo 
eran en el promedio de naciona¬ 
lidades. Lo mismo ocurría en la 
dirección de explotaciones agrí¬ 
colas y ganaderas, especialmen¬ 
te en la provincia de Buenos Ai¬ 



res. En igual sentido, para 1959 
el 7% de la elite porteña era 
descendiente de un inmigrante 
francés (vasco en la mayor parte 
de los casos) que por regla ge¬ 
neral había llegado al país entre 
1840 y 1880. Sin duda, la tem¬ 


prana llegada a la Argentina les 
permitió integrarse a una estruc¬ 
tura social relativamente abierta 
que permitía el ascenso de los 
extranjeros, situación que será 
mucho más difícil en años poste¬ 
riores. 


LOS VASCOS VISTOS POR LOS CONTEMPORANEOS 


Los vascos constituyeron el principal contingente de 
la emigración francesa. Inmigración muy querida y apreciada 
en la Argentina, su carácter masivo fue visto con 
preocupación en Europa. Desde diferentes perspectivas 
ideológicas, las evocaciones de Elisée Réclus, dirigente de 
tendencia anarquista de la Comuna de París; de Pierre 
Lhande, sacerdote vasco próximo al catolicismo social 
francés, y de Carlos Pellegrini, presidente de la República, 
testimonian en el florido lenguaje de la época, una común 
admiración hacia ese pueblo: 

«en el país vasco. . . la mayoría de los que se van al otro 
lado del mar se compone de hombres sanos de cuerpo y 
de inteligencia, en el vigor de la edad y de la voluntad; son 
la verdadera elite de la nación, y por su ausencia el valor de 
la población fija se encuentra relativamente disminuido (...); 
para el vasco la libertad absoluta era la vida misma: es para 
no perecer de pena que tantos jóvenes huyen de la 
conscripción, que cada año miles de hombres se arrancan 
de nuestra sociedad autoritaria y formal para ir a respirar un 
aire libre en las pampas del Nuevo Mundo» 

Elisée Réclus, «Les Basques. Un peuple qui s’en va», 
fíevue de Deux Mondes, Paris, mars, 1867. 

«La razón de sangre de la emigración vasca, es la 
inquietud atávica, esa necesidad ardiente de aventuras y 
de correrías lejanas que los ancestros balleneros, corsarios 


o capitanes, han legado ma vía que permaneció 
intacta, a sus legitimes o- dientes. Allí está el gran 
engranaje que vienen a . .3 frenar, un momento, un 

siglo como máximo, las me . ; citaciones de los entornos: 
alza o baja del trabajo, veja de los gobiernos, progreso, 
guerras... al contrario des ' orante español o italiano, el 
emigrante vasco permanect siempre y en todas partes 
atado al hogar del que salió: es una suerte de unidad errante 
de la familia, un miembro alejado que parece habitar todavía 
la vieja casa. También estos inmigrantes son casi siempre 
servidores de la familia, trabajando a lo lejos para la compra 
o el mantenimiento del hogar natal» 

Pierre Lhande, L'émigration basque , París, Eikal, 1910. 


«El vasco nace agricultor. En todo el fondo de su seres 
independiente. Como se siente capaz de triunfar por sus 
propias fuerzas en la lucha por la vida, experimenta una 9 rar j 
repugnancia por todo lo que atentaría al carácter tradicional 
de su raza: la independencia. Su honestidad nativa, su 
fortaleza, su carácter franco y dispuesto, le ganan, en 
cualquier lugar que se presente, las simpatías y * aS 
preferencias» 

Carlos Pellegrini, «Préface» a Pierre Lhande, L'émiQjrattoQ 
basque , París, Eikal, 1910. 
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El ministro de Francia M. Thiebant y 
señora, en el agasajo que le fue 
ofrecido con motivo de la inaugura¬ 
ción de la estatua de San Martín en 
BoulogneSurMer, octubre de 1909. 


Damas y caballeros reunidos en el 
Club Francés de Buenos Aires para 
agasajar a Anatole France, autor de 
moda en la sociedad culta del 900. 



LA COMUNIDAD ETNICA 

La historia de la presencia 
francesa en la Argentina es des¬ 
de luego la suma extraordinaria¬ 
mente compleja de miles de des¬ 
tinos individuales y familiares, de 
sacrificios, éxitos y fracasos, pero 
también la de la creación de una 
serie de instituciones promovi¬ 
das por la dirigencia francesa 


que articularon colectivamente 
las acciones y las aspiraciones 
de una parte importante de los 
inmigrantes. Como los demás 
grupos, los franceses desplega¬ 
ron un notable esfuerzo en la 
creación de diarios, hospitales, 
centros culturales y sociedades 
de socorros mutuos que, lejos 
de obstaculizar su integración, 
contribuyeron a vivificar sus vín¬ 


culos con la sociedad argentina. 
De la lista de instituciones desa¬ 
rrolladas por franceses, sobre 
todo en la capital y las grandes 
ciudades, deben destacarse 
ante todo las sociedades de so¬ 
corros mutuos, orientadas a la 
ayuda a los afiliados en temas 
asistenciales y benéficos, y de 
las cuales L'Union, fundada en 
1854, ostenta el mérito de cons- 
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DE LAS LANGUES D’OC AL ESPAÑOL 

Uno de los factores que facilitó la rápida integración de los 
franceses fue su capacidad para aprender el español. Provenientes de 
zonas que hablaban lenguas occitanas y sin hablar en muchos casos el 
francés, los inmigrantes adoptaron muy rápido al lenguaje rioplatense, 
hecho que no siempre resultaba del agrado de los referentes de la 
comunidad, como lo ilustra la siguiente crónica de un contemporáneo: 
«nada es más extraordinario que la facilidad con la cual perdemos 
rápidamente nuestro francés. Somos sin embargo bastante repulsivos a 
las lenguas extranjeras; pero, de lo que nos exiliamos es en realidad de 
lo que hemos tardado largo tiempo de aprender en la escuela. Llegamos 
incluso a no hablar correctamente el francés, sin jamás llegar a expresarnos 
correctamente en el idioma del país en el que nos establecemos (...) es 
lamentable constatar que la mayor parte de los franceses que vienen a 
establecerse en la Argentina pierden poco a poco su francés, hasta tal 
punto que, incluso entre ellos, prefieren a menudo hablar el español... 
véase en cuantas familias de nuestros compatriotas los hijos nacidos aquí 
saben más o menos hablar francés. Los padres les hablan tan poco que 
la enseñanza que reciben en las escuelas es insuficiente para mantener 
entre ellos el uso de la lengua paternal» 

Mariposa, Chroniques Argentines, Lib. C.M. Joly, Buenos Aires, 1909. 



Informaciones útiles para inmigran¬ 
tes, obreros y capitalistas, publica¬ 
das en francés por el Departamento 
General de Inmigración dirigido por 
Juan Alsina. En los momentos de 
relaciones conflictivas con Italia, el 
gobierno argentino desplegó una 
muy activa propaganda en el territo¬ 
rio francés. (Extraído de Argentina. 
País de inmigrantes, Dirección Na¬ 
cional de Migraciones). 





La llegada de Georges Clemenceau 
con motivo del Centenario de 1910, 
fue el gran acontecimiento político y 
cultural del año. Aquí, el “Tigre” Cle¬ 
menceau saluda mano en alto acom¬ 
pañado por Benito Villanueva 


tituir la primera asociación mu¬ 
tual del país. 

Este rol pionero fue refrenda¬ 
do por nuevas instituciones como 
el Hospital Francés de Buenos 
Aires (1878) dependiente de la 
Sociedad Filantrópica Francesa, 
creada en 1832, y el Orphelinat 
Frangais de Buenos Aires (desti¬ 
nado desde su fundación en 
1867 al asilo de niñas huérfa¬ 


nas). En la época del Centenario 
existían alrededor de cíen socie¬ 
dades mutuales francesas, casi 
todas ellas fundadas con poste¬ 
rioridad a 1880. Existió asimismo 
una Fédération des Mutualités 
Frangaises en Argentíne que 
coordinó los esfuerzos asisten- 
cialistas de las distintas socieda¬ 
des Otras instituciones, como el 
Club Francés (1866) y el Centro 
Vasco-Francés (1895) en cam¬ 
bio se orientaron a la preserva¬ 
ción de la identidad cultural na¬ 
cional o regional. 

En otras zonas del país, con 
menor número de inmigrantes, 
se formaron sociedades franco- 
parlantes que incluían también a 
belgas y suizos. El compartir los 
mismos escenarios, sobre todo 
en las colonias del Litoral, y I a 

percepción indiferenciada que a 
causa del idioma común tenían 
los nativos de ellos, acercó mo¬ 
chas veces a estos grupos. 

El movimiento asociativo f ue 
desde luego mayor en Buenos 
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Edificio del Hospital Fran¬ 
cés de Buenos Aires en 
1925. La institución había 
sido originada por iniciati¬ 
va de Washington deMen- 
deville en la década de 
1830. 



'**•'«1»., <lrM , 


Una de las tantas institu¬ 
ciones educativas france¬ 
sas durante un reparto de 
juguetes a los niños del 
barrio de Monserrat en 
enero de 1921. 


Aires donde, a mediados de la 
década del 80, casi uno de cada 
dos franceses se hallaba vincu¬ 
lado formalmente a una institu¬ 
ción creada por la comunidad. 

También la prensa editada 
en francés fue significativa, com¬ 
puesta por numerosos diarios y 
periódicos. 

INTEGRACION EN LA 

SOCIEDAD ARGENTINA 

Poco después de su llegada 
al país en los años sesenta del 
siglo pasado, Emile Daireaux, se 
casó con una argentina, Amalia 
Molina. Muchos otros franceses 
contrajeron matrimonio con nati¬ 
vas, dando lugar a un proceso 
de integración que habría de ser 
particularmente rápido y exitoso. 
Lejos de aquellas comunidades 
que, como la inglesa, la alemana 
o la danesa, se caracterizaron 
por el casamiento entre inmigran¬ 
tes del mismo origen, los france¬ 
ses tuvieron desde el principio 


una mayor apertura en la elec¬ 
ción de sus parejas —este es el 
caso de Hipólito Yrigoyen, hijo 
de un vasco francés y una crio¬ 
lla—, aunque, desde luego, la 
regla en la primera generación 
fuera el matrimonio con conna¬ 
cionales. La menor distancia 
cultural entre sociedades de ori¬ 
gen y de recepción y la llegada 
más temprana al país, contribu¬ 
yeron en igual sentido a acelerar 
su integración, tanto en los matri¬ 
monios como en otras áreas de 
la vida social y cultural de los 
recién llegados. 

En particular, su diseminación 
en las pampas favoreció la mez¬ 
cla con la población nativa y la 
rápida adopción, que tanto fas¬ 
cinara a los contemporáneos y 
viajeros, de los usos y costum¬ 
bres locales. La situación fue di¬ 
ferente desde luego en las colo¬ 
nias y en ciudades de mayor 
tamaño donde comunidades 
más organizadas y numerosas 
permitieron mantener vivo duran¬ 


te mucho tiempo tanto los casa¬ 
mientos entre franceses como la 
adhesión cultural a los símbolos 
de la patria lejana. El aniversario 
de la Revolución Francesa en 
particular, daba lugar todos los 
años a la expresión entusiasta 
de la comunidad y a festividades 
en las que ondeaba la bandera 
tricolor y se cantaba la Marsei- 
llaise. Dadas las fuertes relacio¬ 
nes entre Francia y Argentina y 
los valores republicanos y uni¬ 
versales promovidos por la Re¬ 
volución estas fiestas contaron 
también con la presencia de las 
autoridades y del público argen¬ 
tino. 

En el caso de los vascos fran¬ 
ceses la integración se operó 
simultáneamente en varias direc¬ 
ciones. En primer lugar con los 
vascos españoles, gracias a los 
matrimonios entre inmigrantes de 
ambos lados de los Pirineos, a la 
convivencia en ámbitos labora¬ 
les (saladeros, cría de ovinos) y 
de sociabilidad comunes (fon¬ 
das, hoteles, frontones de pelo¬ 
ta), a las similares pautas de ra¬ 
dicación en zonas rurales de re¬ 
lativo aislamiento, al hecho de 
que la sociedad nativa los perci¬ 
biera como formando un mismo 
grupo y, factor primordial, a un 
idioma común, el euskera. En 
segundo lugar hacia la comuni¬ 
dad y la cultura francesa en ge¬ 
neral, cuyos valores y referen¬ 
cias incorporan gracias al con¬ 
tacto con otros inmigrantes fran¬ 
ceses. En tercer lugar, hacia la 
sociedad argentina en la que 
participaron activamente. 

Como en todo proceso de in¬ 
tegración, los inmigrantes fran¬ 
ceses combinaron en sí mismos 
identidades múltiples. La rela¬ 
ción no conflictiva entre Francia 
y Argentina (exceptuando el blo¬ 
queo en época de Rosas) permi¬ 
tió al mismo tiempo a los inmi- 
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FIESTAS FRANCESAS 

Unas de las expresiones más acabadas de la comunidad francesa 
fueron las fiestas, entre las que se destacan las orienta as 
búsqueda de fondos para obras de beneficencia y las que evoca 
los valores de la patria lejana: , , . 

«En primavera, una fiesta foránea, organizada sobre el mo e o 
las de Francia, tiene sus bases en las puertas de la ciudad, se i u • 
fiesta de Saint Cloud. Creada para obtener recursos, en un momen o 
difícil para el hospicio de la Société Philanthropique, se perpetuo y se 
transformó en una fundación necesaria... Cada vez atrae una masa 
más numerosa; su producto se aplica a la creación simultánea de un 
asilo de ancianos, de un hospicio especial de mujeres y de escuelas 
francesas. Estas obras constituirán los últimos elementos de una 
verdadera comunidad francesa creada en el extranjero en medio de 
extranjeros». 

Emile Daireaux, La vie et les moeurs a la Plata, París, 1889. 

«En el centenario de la Revolución Francesa tuvo lugar una 
importante conmemoración a la que asistió el presidente de la Repú¬ 
blica Juárez Celman (...) Las 21 sociedades francesas reunidas en 
cuerpos recorrieron las calles principales de la ciudad con las bande¬ 
ras desplegadas, y después de saludar al representante de la 
República se presentaron en los jardines del Hospital donde un árbol 
de la libertad fue plantado en presencia de más de 5000 personas... 
gracias a un permiso especial del gobierno, las casas de franceses 
fueron ornamentadas con la bandera tricolor...» 

Ministére des Affaires Etrangéres, Correspondartce Politique, 1889, 

Tomo LXI. 


grantes aunar en su corazón el 
amor a la aldea y el pays de 
origen con la adhesión a Francia 
y a la Argentina. Suelen desta¬ 
carse con frecuencia los costos 
innegables que supone la emi¬ 
gración («la más complicada y 
peligrosa de las empresas hu¬ 
manas» como afirmaba Emile 
Daireaux) pero también resulta 
acertado invocar la formidable y 
enriquecedora expansión de ad¬ 
hesiones y de patrias que la de¬ 
cisión de partir acarreó para los 
inmigrantes y para la sociedad 
en que se instalaron. 
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EL ARCHIVO 
DE LA MEMORIA 

UN ESPACIO PARA EL 
RECUERDO Y LA 
REFLEXIÓN 

idea y conducción 
LEONARDO BUSQUET 


Televisión 

Una Un nuevo 

propuesta de lenguaje 

MEMORY para mirar 

FILES y pensar 

JUEVES 19:00 / SÁBADOS 15:30/ 
DOMINGOS 21:30 y LUNES 00:45 
por canal 62 de MULTICANAL y 
además.... 

MARTES 11:30 y MIÉRCOLES 
03:30 por canal 8 de CABLEVISIÓN 
y el 62 de MULTICANAL. 
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Aguas Argentinas 

Un oomrom^o permanente cm la \/icla. 





ALCIDES D'ORBIGNY, 
EL CRONISTA 
DE LA NATURALEZA 



A principios del siglo pa¬ 
sado, nos visitó un naturalista 
francés llamado Alcides 
D'Orbigny Nos dejo una de 
las más hermosas crónicas 
que tenemos de i oestro pa¬ 
sado: el testimonio de la vida 
en la naturaleza, ¡a fauna en 
ios alardee eres d las gran¬ 
des llanuras; el core!o rugido 
del jagos en Cementes y la 
carrera de ¡os g: 'anacos en la 
Patagonia' 

Le llama la atención la 
abundancia do recursos de la 
fauna, a punto tal que eran el 
medio de subsistencia habi¬ 
tual de muchas poblaciones. 
Dice que en la Banda Oriental, 
las perdices eran tan abun- 
/Hontoev/fárMiÉic Hpptmnflr “aue 


7 a Ult; e con eS K 

labras, pero lo da a en, p a- 

que nuestros antece^ 6 ') 
sabían valorar esa «ÍN 

de tener los ríos limpióla 

nos de vida. p 0s V lie. 
Por eso, le ¡mpresínr. 

vista de Buenos Aires J a la 
el río. Encuentra una qran Sde 

dad allí donde el JJ* 

europeo sólo esperaba^ 10 

conjunto de chozas: “Bu^ 0 
Aires, vista desde el r 08 
-dice- tiene algo de 
nente. El crecimiento de rC 

nos Aires es algo extraordb 

rio. Ha duplicado su exten 
s¡ón desde comienzos de 
glo". 


en caso de necesidad, habría¬ 
mos podido matarlas por cen¬ 
tenares todos los días”. 

Pero lo que más lo asom¬ 
bró de nuestro país fueron 
sus ríos. Esos ríos inmensos y 
llenos de vida, con camalo- 
tes, dorados y caimanes. En 
1827, navegando el Paraná, 
informa: “capturamos en un 
instante varios dorados, de 
más de un metro de largo 
cada uno”. Eran ríos de aguas 
puras, como las del Paraíso 
originario, ríos que podían be¬ 
berse con sólo inclinarse en el 
borde de la barca y tomar un 
poco en el hueco de la mano. 
Los comparó con los ríos de 
su país, envenenados por los 
desechos de una industriali¬ 
zación brutal. 

“Los ríos de América 
—dice— a pesar de pasar sus 
aguas por pantanos, a pesar 
del gran número de peces 
muertos que arrastran sus 
corrientes, contienen muchas 
menos porciones deletéreas 
que nuestros ríos de Europa, 
que reciben todos los desper¬ 
dicios de las ciudades que 
atraviesan, así como todos 
los residuos de las prepara¬ 
ciones químicas que se em¬ 
plean en las manufacturas”. 
Probablemente pensó (la cró- 


RETRATO AL NATURAL 

Alcides Dessalines D'Or¬ 
bigny nació en Couéron (lo- 
¡re inferior) en 1802, y murió 
en Pierrefitte, cerca de Saint- 
Denis, en 1857. Paleontólo¬ 
go, naturalista y viajero explo¬ 
rador, llegó a nuestro país en 
el marco de una misión del 
Museo de París, por la que 
recorrió Brasil, Uruguay, Ar¬ 
gentina, Chile, Bolivia y Perú 
entre 1826 y 1834. Su famosa 
obra Viaje a la América Meri¬ 
dional fue publicada en 9 vo¬ 
lúmenes entre 1835 y 1849. 
La parte etnográfica, con el 
título de “El hombre america¬ 
no", fue traducida al castella¬ 
no en 1945. En 1845 obtuvo la 

cátedra de paleontología del 

Jardín Botánico de París. Tam¬ 
bién publicó otros libros, como 
Curso elemental de paleonto¬ 
logía y geología estratigr^ ca 
(1851-1852); Paleontología 
francesa (14 volúmenes, 
1840-1860); Pródromodep * 
leontología estratigrafía uní 
versal (3 volúmenes; 18 
1882), etc. . ... 

D'Orbigny tiene una vis» 

romántica de la naturaleza V 
da continuo testimonio de 
aspectos visuales de los P 
sajes que atraviesa. La soy 
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es una crónica que tiene una 
enorme tuerza descriptiva, 
como si su objetivo último fue¬ 
ra hacer sentir a sus lectores 
la vivencia de las situaciones 
y los sitios que describe. 

Por ejemplo, para com¬ 
pleta! su colección de piezas 
embalsamadas dispara con¬ 
tra un monito y después se 
conmueve al ver la desespe¬ 
ración de la madre ante el hijo 
muerto. Trata de consolarse 
hablando de las necesidades 
de la ciencia, pero es clara la 
forma en que el episodio le 
impresiona. 

En esto, es sugestiva la 
comparación con otros viaje¬ 
ros famosos de la misma épo¬ 
ca, como Félix de Azara y 
Charles Darwin. Félix de Aza¬ 
ra es un economista frío, que 
analiza las posibilidades de 
producción de los distintos 
ecosistemas que visita. Su 
obra está llena de cifras y 
estadísticas (a veces de du¬ 
doso origen, a pesar de lo 
cual suelen ser citadas de 
forma muy poco crítica), pero 
la suya es siempre la voz dis¬ 
tante de quien trabaja con 
datos antes que con senti¬ 
mientos. 

Darwin, en cambio, apun¬ 
ta a descubrir los procesos 
naturales que conforman los 
paisajes que encuentra y la 
forma en que la intervención 
humana los fue modificando. 
La suya es una sensibilidad 
medida, mucho menos inten¬ 
sa que la de D'Orbigny. 

D'Orbigny testimonia nu¬ 
merosos procesos ecológicos 
de nuestro territorio, como por 
ejemplo la rápida expansión 
del cardo en la pampa. En su 
descripción queda claro de 
qué modo el proceso de en- 
malezamiento de los campos 
no es un fenómeno exclusiva¬ 
mente natural, sino el resulta¬ 
do de determinadas conduc¬ 
tas sociales. En este caso, 
disparadas por la ausencia 
de árboles en la pampa, lo 






que llevaba a usar las male¬ 
zas como fuente de energía. 
“Apenas se construye una 
casa en las llanuras —dice—, 
los habitantes tratan de pro¬ 
curarse combustible y traen, 
inmediatamente, tallos secos 
de esos cardones (cardos); 
las semillas, por consiguien¬ 
te, se distribuyen por todos 
los alrededores, los animales 
las pisan y entierran. Cuando 
llueve esas plantas se desa¬ 
rrollan y las semillas son trans¬ 
portadas más lejos, sea por 
los vientos, sea por las nue¬ 
vas casas que se construyen. 
De ahí su rápida difusión por 
el suelo de la República Ar¬ 
gentina, difusión que hace 
temer para el porvenir que 
cubra por completo la provin¬ 
cia de Buenos Aires". Advier¬ 
te así que los montes de car¬ 
dos son un buen indicador del 
sitio en el cual hubo asenta¬ 
mientos indígenas. 

En sus viajes por las pam¬ 
pas testimonia la costumbre 
de los gauchos de incendiar 
los pastos, provocando esas 
altas llamaradas que impre¬ 
sionaron a todos los viajeros. 
Ese aparente acto de barba¬ 
rie será develado oportuna¬ 
mente por Darwin, quien se¬ 
ñaló la importancia de que¬ 
mar el pajonal seco para faci¬ 
litar el reciclado del nitrógeno 
y el rebrote de pastos tiernos. 


UNA MIRADA SENSIBLE 

También observa los cam¬ 
bios en las poblaciones ani¬ 
males generados por la ac¬ 
ción antrópica. Destaca que 
en la región pampeana el nú¬ 
mero de “buitres” (caranchos) 
tiene que haber crecido eno- 
memente con la introducción 
del ganado. Testimonia la for¬ 
ma en que la presencia de los 
vacunos significó el despla¬ 
zamiento de otros herbívoros 
de su hábitat originario. En la 
costa patagónica, en las proxi¬ 


midades del Carmen de Pata¬ 
gones “antes de que pobla¬ 
ran la costa los ganados, ha¬ 
bía muchos pecaríes, los que 
desaparecieron por comple¬ 
to después”. Allí mismo, se 
observaban “gran número de 
esqueletos de ciervos, que 
me demostraron que debía 
haber habido muchos de esos 
animales antes de su aniqui¬ 
lamiento”. 

Describe conmovido la 
matanza de elefantes mari¬ 
nos por parte de los barcos 
peleteros, que usaban técni¬ 
cas de caza extremadamen¬ 
te destructivas, ya que ataca¬ 
ban las colonias con lanzas, 
garrotes y armas de fuego 
durante la época de paricio¬ 
nes, que era cuando la mayor 
cantidad de animales perma¬ 
necía en tierra. Se mataban 
las crías muy pequeñas, aun¬ 
que su rendimiento en aceite 
era muy bajo. Sólo se aprove¬ 
chaba la grasa del vientre del 
animal pero no la de sus vis¬ 
ceras, lo que significaba des¬ 
perdiciar la mitad del aceite 
disponible. 

A esto se unió el que los 
elefantes marinos carecían de 
enemigos naturales en tierra, 
por lo cual no habían desarro¬ 
llado ninguna defensa contra 
ataques efectuados fuera del 
agua. A punto tal, que las 
hembras podían continuar 
dormidas bajo el sol, aún des¬ 
pués de la masacre de sus 
congéneres, sin que las des¬ 
pertasen siquiera los balazos. 
Sólo lo hacían cuando los 
marineros, creyéndolas muer¬ 
tas, les clavaban cuchillos 
para empezar a extraerles la 
grasa. 

Por admirar nuestros bos¬ 
ques, en su viaje nos da un 
minucioso testimonio del co¬ 
mienzo de la deforestación. 
En el Delta del Paraná “gran 
número de carboneros acu¬ 
de todos los años a hacer su 
provisión de carbón, llegando 
a ahumar todo el país a veinte 
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leguas a la redonda. Su modo 
de fabricación es de lo más 
vicioso, por lo que el producto 
resulta muy malo y se pierde 
mucha cantidad de madera, 
sin que por cierto la merma 
sea excesivamente conside¬ 
rable, ya que los bosques 
ocupan una superficie de gran 
extensión, y sin que los torpes 
explotadores se preocupen 
mayormente por el daño, pues 
las islas son del dominio pú¬ 
blico, de manera que cada 
cual puede disponer de la ma¬ 
dera como le plazca”. Dice 
algo semejante ante la depre¬ 
dación del curupai, árbol usa¬ 
do para extraer el tanino an¬ 
tes de que se conocieran las 
propiedades del quebracho. 

La suya es, entonces, la 
mirada de un viajero inteli¬ 
gente y sensible, que nos ayu¬ 
dó a conocernos mejor a no¬ 
sotros mismos. 


Nota 

1. D’Orbigny Alcides, ‘Via¬ 
je a la América Meridional', en 
Viajes por América del Sur, 
Tomo IV, Madrid, Aguilar, 
1962. 
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CLEMENTE CABANETTES, 
el pionero de Pigüé 

por HILDA D’ALESSANDRO DE BRANDI- 

Este francés de espíritu inquieto y emprendedor, que 
llegó a la Argentina en 1879 como instructor del ejército, 
encaró en el país una serie de empresas, desde la 
introducción del servicio telefónico recién surgido, hasta 
la fundación de una colonia agrícola que daría origen 
a la ciudad bonaerense de Pigüé. 




















Clemente Jean Roch Caba- 
nettes, mientras cumplía su pe¬ 
ríodo de Instrucción como ofi¬ 
cial de la reserva, se enteró de 
que el embajador argentino en 
Francia, doctor Enrique More¬ 
no, andaba en busca de oficia¬ 
les instructores para reorgani¬ 
zar el Ejército Argentino. Intuyó 
en este acontecimiento la opor¬ 
tunidad de satisfacer sus sue¬ 
ños de aventura y búsqueda de 
nuevos horizontes y se anotó 
inmediatamente para ofrecer sus 
servicios. 

Cabanettes había nacido en 
1851 en Ambec, región de Ave- 
yron y pese a pertenecer a una 
familia de modestos campesi¬ 
nos, sus padres se preocupa¬ 
ron para que recibiera una edu¬ 
cación formal hasta los 20 años. 
Luego de un breve paso por el 
Seminario de Rodez y egresado 
del Ejército con el grado de sub¬ 
teniente de reserva, se marcha 
a París y entra a trabajar en el 
banco Crédito Lyonnais. 

A fines del siglo pasado 
campesinos de la regió'- o 
Aveyron vivían tiempos difíciteo: 
los arrendatarios apenas podían 
pagar los arrendamientos debi¬ 
do al bajo precio de su produc¬ 
ción, en especial de los anima¬ 
les. La situación se había agra¬ 
vado aún más con la invasión de 


La maquinaria agrícola llega por 
ferrocarril a la colonia de Pigué en 
1923. Una demostración del éxito 
que tuvo la colonización de los avey- 
roneses en el sudoeste de Buenos 
Aires. 


la filoxera, parásito de las vides 
que se había introducido con 
cepas importadas de Estados 
Unidos y acabado con la cose¬ 
cha de la uva. Para sobrevivir, 
muchas familias debieron irse a 
París o al Mediodía le pays bas\ 
y en algunas regiones comen¬ 
zaron a emigrar a otros conti¬ 
nentes. Enterado Cabanettes 
que el gobierno argentino bus¬ 
caba gente para el Ejército, in¬ 
tuye en esto una oportunidad 
para sus fantasías y se anota 
inmediatamente. 

Desembarcó en Buenos Ai¬ 
res en 1879 contratado por el 
Ejército, en un momento en que 
el escenario político estaba con¬ 
vulsionado. Porteños y provin¬ 
cianos se hallaban enfrentados, 
por la cuestión de la capitaliza¬ 
ción de Buenos Aires; sin anali¬ 
zar las causas de la revolución, 
Cabanettes ofreció sus servicios 
al cuerpo de Rifleros comanda¬ 
do por el gobernador de la pro¬ 
vincia, Carlos Tejedor que se 
¡.reparaba para luchar contra 
■as fuerzas nacionales. 

Finalizado el conflicto en 
1880, con la federalización de 
Buenos Aires y la designación 
de la ciudad de La Plata como 
sede del gobierno provincial, el 
joven inmigrante francés rehú¬ 
sa la proposición del gobierno 
provincial de formar una escue¬ 
la militar e ingresa en la Socie¬ 
dad Pan-telefónica de Locht con 
miras a introducir en el país el 
sistema telefónico recién inven¬ 
tado. 

Durante su estada en París, 
su espíritu curioso se había inte¬ 
resado por este moderno medio 
de comunicación y sus técni¬ 
cas. 



Clemente Cabanettes, de uniforme 
militar. Fotografía tomada posible¬ 
mente antes de su venida a ¡a Ar¬ 
gentina. 


INICIOS DE LA TELEFONIA 

El invento del teléfono fue re¬ 
gistrado por Alexander Graham 
Bell, la noche del 10 de marzo 
de 1876, cuando en Boston es¬ 
tableció la primera comunica¬ 
ción con su ayudante Thomas 
Watson. 

Dos años después en nues¬ 
tro país, Carlos Cayol, Jefe Ins¬ 
pector de Telegráfos y A. New- 
man, del mismo oficio, realiza¬ 
ron una serie de pruebas ligan¬ 
do las oficinas del diario La Pren¬ 
sa, en Bolívar y Moreno, con la 
sucursal Piedad del Telégrafo 
del Estado, en Bartolomé Mitre y 
25 de Mayo. 

Para hacer esta experiencia 
y otra que comunicó el edificio 
del Correo, que funcionaba en 
la parte sur de la Casa de Go¬ 
bierno, con la estación telegráfi- 
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ca de Plaza Lavalle, utilizaron fabricados en el extr f¡j®íIdoÍ 
aparatos similares al de Bell, locales de estos a ' ue 

aunque modificados y elabora- Cayol y Newman pi 1 . v j| e n¡o 

dos por ellos y valiéndose de los se declarase nulo e P ~ 

cables del telégrafo. La conver- de la Compañía Con in . es 

sación se efectuó con toda ñor- lefónica por ser ellos a ^ 

malidad y claridad, no obstante y presentaron al Minis . 
mediar entre ambos cientos de Interior una solicitud P r0 P 
metros. do construir gratuitamente una 

Al año siguiente, con motivo línea entre el Ministerio y e 
de celebrar su aniversario la So- partamento de Policía. a ® 
ciedad Científica Argentina rea- toridades accedieron al pe i > 
lizó una reunión pública en el pero aclarando que eso no i 
Colegio Nacional a la que asis- plicaba ninguna preferencia, 
tieron 400 invitados. En el pro- El 3 de febrero 1881, el diario 
grama figuraba un ensayo con La Prensa informaba el reem- 
los aparatos de Cayol y New- plazo del Jefe de Telégrafos de 
man; todos los asistentes escu- la Policía, Carlos Cayol por el 
charon la palabra y la música señor Moyano y así concluyó el 
repetida en voz alta por el instru- intento vernáculo de la telefo¬ 
mento. Poco después ya los dia- nía. 

rios hacían notar la marcada A mediados de 1880, tres 
competencia entre los teléfonos compañías se disputaban la ins- 


UN ARTISTA DE AVEYRON 

Entre las personalidades de Pigüé, merece destacarse al plástico 
Numa Ayrinhac. Había nacido en Aveyron, Francia, en 1881. Tres años 
después sus padres se trasladaron a la Argentina, integrando el 
contingente traído por Cabanettes, para radicarse en Pigüé. A partir 
de ese momento se incorporó a la vida campesina y con el correr de 
los años se consustanció con sus costumbres y tradiciones; ya 
adolescente sintió su vocación de artista y su deseo de plasmar en la 
tela la forma y el color que lo rodeaba. 

Realiza sus primeros estudios en Bahía Blanca, para continúanos 
en Buenos Aires en el taller de Ernesto de la Cárcova, quien lo lleva a 
París e ingresa en la Escuela de Bellas Artes. Allí asiste durante ocho 
años a los cursos del pintor León Bonnat y otros profesores. Participa 
en casi todos los certámenes artísticos de Francia, expone regular¬ 
mente en el Salón de París, y en la Exposición de Toulouse gana la 
medalla de oro. 

Durante la Primera Guerra Mundial resulta herido de gravedad en 
el campo de batalla y de regreso al país pinta retratos y paisajes en 
los que predominan la temática criolla del sur bonaerense, que tanto 
lo habían impactado en su infancia. 

Difunde su pintura simultáneamente en la Argentina y Europa, 
haciendo conocer en Francia nuestros gauchos y paisajes y aquí los 
motivos franceses. Dotado de genio edilicio, su talento artístico no se 
limitó sólo a la pintura sino que se extendió a la escultura dejando 
muestras de su labor en monumentos de Pigüé. En 1949 fue designa¬ 
do Director de Bellas Artes de la provincia y actuó como el pintor oficial 
de Juan y Eva Perón. Falleció en la Capital Federal en 1951. 



Aviso del Panteléfono, una impor. 
tante iniciativa de este pionero. 

" .™"* , ^***»««* 


talación del servicio telefónico: 
Compañía de Teléfonos Gower- 
Bell a cuyo frente estaba Benja¬ 
mín Mantón, la Compañía de 
Telefónica del Río de la Plata, 
dirigida por Walter Keyser y la 
Societé du Pan-télephone León 
de Locht a cargo de Clement 
Cabanettes. Si bien la Pantele- 
fónica fue la primera en instalar 
una central manual con capaci¬ 
dad para 20 líneas, su autoriza¬ 
ción oficial ocurrió 14 días des¬ 
pués de la Compañía Telefóni¬ 
ca del Río Plata. 


LA SOCIEDAD 

PAN - TELEFONICA 

Luego de un período de prue¬ 
bas, el sistema Pan-telefónico 
pareció listo, y Cabanettes pidió 
autorización al Intendente Mu¬ 
nicipal don Torcuato de Alvear, 
para establecer una línea de 
prueba desde el Coliseo a la 
Municipalidad. 

En el diario La Prensa del 6 
de febrero de 1881 se anuncia- 
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ba así este acontecimiento: “El 
señor Cabanettes, director de la 
Sociedad Pan-Telefónica de 
León de Locht, obtuvo una pa¬ 
tente de explotación del micró¬ 
fono Locht, llamado ‘Pan-Tele¬ 
fónico’, y una autorización del 
Intendente Municipal, señorTor- 
cuato de Alvear, para estable¬ 
cer una línea de ensayo desde 
el Coliseo hasta la Municipali¬ 
dad. La línea se extendería por 
un largo de 12 cuadras (la cua- 
dra= 250 mts) con una resisten¬ 
cia de hilo de bobina de 10 a 15 
kms”. 

Continuaba la nota diciendo 
que "Pasado mañana se llevará a 
cabo en el Coliseo, a las 8 y media 
de la tarde, una conferencia pú¬ 
blica sobre el teléfono y las apli¬ 
caciones de este sistema a cargo 
del señor Cabanettes". 

Al cabo de una semana, el 
mismo diario comentaba que el 
ensayo había tenido lugar en 
presencia de numeroso públi¬ 
co, al que se le invitó a hacer 
uso del aparato. A pesar de al¬ 
gunos zumbidos inevitables, los 
resultados obtenidos fueron juz¬ 
gados satisfactorios por las ai- 
tas personalidades que asistie¬ 
ron a la experiencia. 

El presidente Julio A. Roca 
había instalado poco antes un 
aparato en su casa, que lo co¬ 
municaba con la cercana de su 
ministro de Relaciones Exterio¬ 
res, el doctor Bernardo de Irigo- 
yen, estando ubicada la central 
en las oficinas de la Sociedad, 
Florida 76, en los fondos de la 
Imprenta Minerva. 

Rápidamente se extienden 
las comunicaciones, el doctor 
Irigoyen traslada un aparato a 
su estancia en Chivilcoy y utili¬ 
zando la línea telegráfica del 
Ferrocarril Oeste se comunica 
con la Casa de Gobierno, a una 
distancia de 150 kilómetros. 



Casa natal del 
fundador de la 
colonia de Pigué, 
situada en Am- 
bec, en el depar¬ 
tamento francés 
de Aveyron. 


En julio de 1881, la sociedad 
toma carácter nacional y se une 
a la firma comercial Adolfo Fels 
y Cía, formada por capitales 
belgas, con sede en la calle 
Rivadavia 134, de Buenos Ai¬ 
res. Dos años más tarde se fu¬ 
siona con la empresa inglesa 
The United Telephone Co. of 
River Píate Limited, dando ori¬ 
gen a la Unión Telefónica. Más 
tarde se amalgamarán con la 
Gower- Bell para formar la Com¬ 
pañía Unión Telefónica del Río 
de la Plata. 

Por un desacuerdo con la 
firma, Cabanettes se retira de la 

empresa junto con sus compa¬ 
triotas de Aveyron, Auguste 
Guizza: d y Francois ¡ssaly, quie¬ 
nes habían ilegado a la Argenti¬ 
na a fines de 1880 e ingresado, 
por su intervención, en la com¬ 
pañía. 


INICIOS DE LA 
COLONIZACION 

Los orígenes de agricultor de 
Clemente Cabanettes y su carác¬ 
ter aventurero lo orientaron ense¬ 
guida hacia proyectos tendientes 
a lograr el desarrollo agrícola de 
tierras vírgenes. En 1883 había 
comenzado sus exploraciones en 
la reglón sur de Buenos Aires, 
zona poco poblada y fértil. 


La ocupación de esas tierras 
por tribus indígenas y los conti¬ 
nuos asaltos obstaculizaban su 
explotación por inmigrantes ex¬ 
tranjeros. El Gobierno Nacional 
envió fuertes contingentes de 
tropas para reducir a los indios 
del sur y en abril de 1877, en una 
última batalla de Curamalán 
Chico, los caciques Namuncurá 
y Catriel fueron finalmente de¬ 
rrotados. 

Asegurada la pacificación, 
Cabanettes decidió concretar su 
proyecto de crear una colonia 
agrícola para familias averoyne- 
sas. Para ello comenzó a explo¬ 
rar las zonas de Puán y Curama¬ 
lán. Luego de un intento fraca¬ 
sado de colonización con los 
hermanos Balthasar y Enrique 
Moreno en la reserva de Puán 
—la que debía ser destinada a 
la iñstalación de grupos indíge¬ 
nas pacíficos—, Cabanettes 
decidió relacionarse con Eduar¬ 
do Casey. Este empresario de 
origen irlandés, era el represen¬ 
tante argentino del Sindicato 
Británico, Sociedad de Tierras 
La Curamalán, que había com¬ 
prado en 1882 las tierras de la 
concesión Plaza Montero. Des¬ 
de 1878, el coronel Angel Plaza 
Montero tenía la concesión de 
300.000 hectáreas otorgadas 
por Gobierno Argentino, en re¬ 
conocimiento por los servicios 
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LA MAESTRA QUE 

NO LLEGÓ A DESTINO 

En 1869 llegó al país la 
primera de las maestras que 
Sarmiento había contratado en 
Estados Unidos para fundar 
escuelas normales, se trataba 
de Mary Elizabeth Gorman,. 

Mary debía ir a San Juan, 
en donde Sarmiento había 
hecho construir una escuela, 
según los planos enviados del 
país del Norte, al igual que 
mapas, libros, escritorios. Pero 
su padre no le permitía viajar 
sino iba acompañada de un 
matrimonio responsable. Fue¬ 
ron los Hazen Spring, que vi¬ 
vían en Buenos Aires, los que 
se embarcaron con ella en Bos¬ 
ton. Spring era el administra¬ 
dor de la estancia “Tatay”, per¬ 
teneciente al norteamericano 
Samuel Hale, propietario de 
una gigantesca empresa de 
bancos, buques e intereses 
rurales 

Durante la travesía la se¬ 
ñorita Gorman trabó relacio¬ 
nes con John Bean, joven que 
venía a Sudamérica en busca 
de fortuna. Una vez en Buenos 
Aires, se negó a viajar a San 
Juan a causa de la convulsio¬ 
nada situación interna de las 
provincias y, desilusionada 
porque esperaba organizar 
una escuela normal, debió re¬ 
signarse a trabajar en una es¬ 
cuela primaria y sin que le 
pagaran el sueldo correspon¬ 
diente. En ese Ínterin recibió 
una carta de John Bean, que 
trabajaba en la estancia “Ta¬ 
tay", en el sur de la provincia, 
que le decía querer casarse 
con ella. Pero desafortunada¬ 
mente antes del mes murió. 

En 1873 Mary Gorman se 
casó con John Henry Sewall y 
partieron para la estancia La 
Curamalán. En la casa en que 
vivieron hoy funciona el Mu¬ 
seo Regional de Pigüé. 



Retrato de Cabanettes en su madu¬ 
rez. 


prestados a la Nación y con el 
objeto de fomentar la cría de 
caballos para exportación. Se 
hallaba además obligado a for¬ 
mar la empresa en Londres, bajo 
la figura de una sociedad anóni¬ 
ma e introducir sesenta familias 
europeas 

Los campos estaban ubica- 
oeste de la provin- 

c. i-: : s Aires, rodeados 

por ¡a.2 -íonas de Curamalal y 

para cumplir lo exigido por el 
Gobierno Argentino y poblarlos 
con la hacienda necesaria, Ca- 
sey dividió las tierras en explo¬ 
taciones separadas, contando 
en un principio con 50.000 ca¬ 
ballos, 20.000 bovinos y 200.000 
ovinos. 

En 1883, Cabanettes decidió 
visitar las tierras de Pi-Hué (en 
idioma nativo “lugar de parla¬ 
mento”), más tarde Pigüé, pero 
como la vía férrea llegaba sola¬ 
mente hasta Olavarría, debió 
hacer el resto del trayecto en 


break. El lugar le resultó pr 0p ¡. 
ció para la colonización tanto 
por su clima, su altura de 300 a 
400 metros sobre el nivel del 
mar, como por su situación geo. 
gráfica (600 kilómetros de Bue¬ 
nos Aires y 140 kilómetros del 
puerto de Bahía Blanca). p n 
estas tierras vírgenes surcadas 
por arroyos se encontró sola¬ 
mente con el mayordomo de 
Casey, llamado Santiago Brett. 

Decidido a concretar su pro¬ 
yecto de fundar una colonia 
agrícola con familias provenien¬ 
tes de su país, ie compra a 
Casey 10 leguas cuadradas. En 
un principio este plan le pareció 
al propietario, un poco temera¬ 
rio, pero se dejó convencer y a 
principios de 1884, Cabanettes 
concretó la compra de 25.000 
hectáreas a razón de 40 pesos 
la hectárea; la operación fue 
realizada ante el escribano pú¬ 
blico de Buenos Aires, Ignacio 
Piñeyro. 

A partir de ese momento este 
pionero desplegó una gran acti¬ 
vidad para crear en el menor 
tiempo posible la estructura ne¬ 
cesaria: loteo de las tierras, 
construcción de casas y galpo¬ 
nes para la cosecha, etc. Al 
mismo tiempo se puso en con¬ 
tacto con Casey, quien tenía 
vinculaciones en el gobierno, 
para prolongar hasta Pigüé el 
Ferrocarril del Sud, que partien¬ 
do de Azul debía llegar hasta el 
puerto de Bahía Blanca. 

Antes de concretar la opera¬ 
ción, Cabanettes ya había en¬ 
viado a Aveyron a un compatrio¬ 
ta y fiel colaborador suyo en la 
sociedad Pan-telefónica, Fran¬ 
cisco Issaly, para reclutar a las 
familias e interesarlas en el pro¬ 
yecto. 

Las concesiones eran muy 
favorables: se ofrecían entre 100 
y 200 hectáreas a un valor esta- 
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blecido en el contrato, la obliga¬ 
ción de cultivar cada año una 
mínima superficie estipulada. 
Durante 6 años las cosechas y 
gastos de explotación corres¬ 
pondían por partes iguales al 
colono y a Cabanettes, al térmi¬ 
no de los cuales el colono reci¬ 
bía el título de propiedad y si lo 
pagado hasta el momento, no 
cubría el valor de la tierra, éste 
debía saldar la deuda al año 
siguiente. Cabanettes se com¬ 
prometía, además a proveerlo 
de una casa habitación así como 
los útiles y animales necesarios 
para la labranza. 

Durante tres meses se reali¬ 
zaron las conferencias, de las 
que participó Cabanettes, y el 
24 de octubre de 1884 se pro¬ 
dujo la partida desde Bordeaux 
de 160 personas que formaban 
40 familias, en el barco a vapor 
y velas Belgrano de la compa¬ 
ñía Cargadores Reunidos m 
el Gobierno Argentino n 
disposición. La prensa av . 
yronesa silenció este o 


Un médico americano se hizo 
cargo de la atención de la salud 
hasta que lograron los servicios 
de un profesional argentino. El 
aspecto religioso estuvo atendi¬ 
do por dos párrocos venidos de 
Aveyron y una de las integran¬ 
tes de la colonia abrió una es¬ 
cuela, a la que concurrían niños 
extranjeros que apenas cono¬ 
cían el idioma, pero las clases 
debían dictarse obligatoriamen¬ 
te en castellano. 

Las condiciones climáticas 
pusieron a prueba la tenacidad 
de los colonos ya que las cose¬ 
chas de los dos años siguientes 
fracasaron y los colonos no pu¬ 
dieron hacer frente a las deudas 
con Cabanettes, quien a su vez 
no pudo pagar las suyas. El cón¬ 
sul de Francia en Bahía Blanca 
debió intervenir para arbitrar el 
conflicto, Cabanettes más pre¬ 
ocupado por la suerte de la co¬ 
lonia que la suya propia, sufrió 


una gran decepción y debió res¬ 
cindir el contrato de compra¬ 
venta de una parte de las tierras 
vendidas a sus compatriotas, 
que pasaron a la sociedad La 
Curamalán de Casey. Este anu¬ 
ló los contratos y los reemplazó 
por otros más estrictos, que los 
colonos terminaron por aceptar 
y luego, años más favorables 
les permitieron pagar las deu¬ 
das. 

A pesar de sus fracasos, 
Cabanettes no abandonó a sus 
paisanos y con su amigo Fran¬ 
cisco Issaly continuó ocupán¬ 
dose de su bienestar y creando 
organismos administrativos, pro¬ 
fesionales y sociales en Pigüé. 
Desde 1886, organizó eleccio¬ 
nes democráticas para formar 
un consejo municipal de 12 
miembros. Esta Comisión Muni¬ 
cipal, tenía poderes otorgados 
por los colonos para arreglar los 
litigios amigablemente, antes de 


cho e inclusive trató 
aventureros a los org- , 
zadores. 


LOS NUEVOS 

POBLADORES 

El contingente llegó a 
Pigüé el 4 de diciembre de 
1884, estableciéndose ese 
día como el de la funda¬ 
ción de la colonia. Los co¬ 
lonos se organizaron, cria¬ 
ron aves, cultivaron huer¬ 
tas, recogieron parte de la 
cosecha sembrada por los 
indios, cultivaron trigo, pa¬ 
pas, lino y escribieron a 
sus familiares contándoles 
lo agradecidos que esta¬ 
ban de hallarse en ese lu¬ 
gar. 



Vista del edificio del Museo 
Regional de Pigüé. 
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llevarlos a la autoridad compe¬ 
tente. 

Fue la primera en pedirle al 
Poder Ejecutivo la creación de 
un nuevo distrito, es decir el de 
Pigüé, pero su moción fue re¬ 
chazada y en 1891 al no haber 
sido renovado el pedido se creó 
el distrito de Saavedra, el que a 
partir de 1934 nombra a Pigüé 
cabeza de partido. En 1889 
solicito y obtuvo la creación de 
un Juzgado de Paz que depen¬ 
día del distrito de Coronel Suá- 
rez. 

Atraído por los primeros inmi¬ 
grantes, un nuevo contingente 
vino al poco tiempo, de manera 
que en 1888, ya había más de 
cien familias francesas afinca¬ 
das en la colonia. 

En 1888 llegó procedente de 
Aveyron la Comunidad de las 
Hermanas del Niño Jesús; 
Eduardo Casey hizo construir el 
edificio para albergarlas y des¬ 
de entonces se dedican a pres¬ 
tar servicios educativos y espiri¬ 
tuales al pueblo. 


CONTINUAN 

LOS PROYECTOS 

El espíritu emprendedor de 
Cabanettes no se detuvo. En 
1891 el presidente Carlos Pelle- 
grini le encargó junto con el in¬ 
geniero Garrison la exploración 
de la mina de oro Amans y los 
yacimientos de la Puna de Ata- 
cama y Lagunas de Pozuelos 
en la cordillera de los Andes. 

Al año siguiente obtuvo una 
concesión de 20.000 hectáreas 
en Santa Cruz por seis años 
para la explotación de bosques 
y la cría de ganado, que fue 
cedida antes de término al fi¬ 
nanciero Teodoro Vargas. 

Solicitó y obtuvo asimismo la 
creación de un consulado, que 


funcionó en la Sociedad de So¬ 
corros Mutuos La Fraternelle en 
Pigüé, desempeñándose como 
cónsul de 1891 a 1898. 

Preocupado por el desarrollo 
económico, Cabanettes fundó 
la primera sociedad cooperati¬ 
va del país, El Progreso Agrícola 
de Pigüé, para asegurar a los 
agricultores contra los daños 
causados por el incendio o gra¬ 
nizo. Esta cooperativa, que aún 
sigue funcionando, sirvió de 
modelo a las que posteriormen¬ 
te se formaron en la Argentina. 

Propuso sin cesar otros pro¬ 
yectos, muchos de los cuales 
fueron rechazados, como la 
creación de un canal navega¬ 
ble en el Paraná, para defensa 
en caso de guerra y como pro¬ 
tección de barrios inundables. 
En 1903 se asoció con los her¬ 
manos Adams para establecer 
una colonia agrícola en Santa 
María del Cortapié, La Pampa. 
Pero chocó con el deseo espe¬ 
culativo de éstos y el proyecto 
fue abandonado. 

En 1909 promovió la instala¬ 
ción del teléfono en e! partido, a 
semejanza de las instalaciones 
realizadas en Bahía Blanca. Ese 
mismo año obtuvo con su amigo 
Tomás de Anchorena, una con¬ 
cesión de 4 leguas de campo 
por un período de cuatro años 
para ser destinadas a la coloni¬ 
zación. Pero una enfermedad 
terminal fue minando sus fuer¬ 
zas. Falleció el 14 de julio de 
1910. 

A diferencia de otras funda¬ 
ciones, en Pigüé, se efectuó pri¬ 
mero el trazado de la colonia, 


rranos de Curamalal y Ventan 
le ofrecen protección contra | 0 ! 
vientos fuertes y otros factores 
climáticos adversos, permitan 
do potenciar el uso del suelo 
El crecimiento logrado p 0r 
Pigüé se debió al esfuerzo d e 
los aveyroneses y a la empresa 
encarada por Clemente Caba¬ 
nettes, pero también a los méri¬ 
tos de Francisco Issaly y d e 
Eduardo Casey, que colabora¬ 
ron estrechamente con él. 

El pueblo honró a estos pio¬ 
neros denominando calles con 
sus nombres y el artista local de 
origen aveyronés, Numa Ayrin- 
hac, realizó dos monumentos 
dedicados a la memoria de Ca¬ 
banettes y Casey. 
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que estuvo a cargo del ingenie¬ 
ro agrimensor Pablo Neumeyer, 
reservando una chacra para la 
planta urbana. El partido de 
Saavedra, con Pigüé de cabe¬ 
cera es eminentemente agríco- 
lo-ganadero, los cordones se- 
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por León Benorós 



UN FRANCES 


MUY ARGENTINO: 
PAUL GROUSSAC 


----— —„ m 

Borges —lector hedonis- 
ta, incapaz de soportar un 
texto desagradable desde el 
comienzo—, confesaba ha¬ 
ber comprobado por lo me¬ 
nos una decena de libros de 
Groussac en su biblioteca, lo 
que certificaba un indudable 
agrado. Alguna vez se atrevió 
a definir al autor de Mendoza 
y Garay El viaje intelectual-, 

Los que pasaban, Santiago 
de Liniers, conde de Buenos 
Aires, como un “Renán quejo¬ 
so de su gloria de trasmano”. 

¿Hubiera alcanzado Paul 
Groussac en Francia el crédi¬ 
to y el reconocimiento que 
alcanzó en nuestro país? En 
sus viajes, trabó cordial amis¬ 
tad con Alfonso Daudet —a 
quien convirtió en colabora¬ 
dor de una publicación que el 
propio Groussac dirigía— y 
aún alcanzó a visitar a Víctor 
Hugo, a quien halló soñolien¬ 
to y decadente, y, al hablarle 
de Calderón, sólo obtuvo un 
gesto fatigado de anciano que 
hace caer su cabeza sobre el 
pecho. Groussac reflexiona 
luego: “El había perdido su 
genio y yo el entusiasmo so¬ 
bre áí de mi juventud”. 

G.'ov r .y; publicó en Pa- 
r s . : <io en la Sorbo- 

j!--- '¡.'©ble es que, arri- 

■ ac.. : --.y; dieciocho años 
ov ©dar; a Buenos Aires, llegó 
forjarse un idioma que hizo 
fomentar a Borges: "Alfonso 
r;oyes, a quien considero uno 
,.;e los mayores prosistas de 
ls lengua, me comentó que su 
deal, en castellano, era escri¬ 
bir como Groussac". 

Lector de los clásicos, 

Groussac desdeñó al comien¬ 
zo la sonoridad oratoria y gra¬ 
ve del idioma de Cervantes, 
acusándolo de falta de mati¬ 
ces, de nuances. Se burló de 
alguna edición del Dicciona¬ 
rio de la Academia. Puso a 
contribución del idioma que 
se forjó su sentido de la ironía, 
el retruécano, el calembour, 
toda la gracia dúctil del idio¬ 
ma francés. 

Especie de severo fiscal 
de su tiempo, después de 


uroussac—¡el temido Grnn 
sac! - debió escribirse * 
nuestro país de otro modn 
con más apretado estilo 
dado de posibles floripon’ 
dios... 

Groussac nació en Toulou I 

se (Francia), el 15 de febrer^ 
de 1848, y falleció en Bueno! 
Aires el 27 de junio de 1929 
en la antigua sede de la Bi¬ 
blioteca Nacional (México 
564), poco antes de las siete 
de la tarde. 


TRABAJAR HASTA 
LA MUERTE 

Hay un verdadero heroís¬ 
mo literario en Paul Groussac, 
una férrea voluntad de expri¬ 
mir hasta el fin los dones del 
espíritu, sin doblegarse a las 
debilidades de la carne. Dis¬ 
minuido por una arterioscle- 
rosis múltiple, no se abando¬ 
na. En su escritorio semicir¬ 
cular que se hizo construir 
especialmente, colmado de 
libros (mueble ya histórico que 
se conserva actualmente en la 
Biblioteca Nacional), libros y 
documentos se acumulaban 
para el trabajo de precisa in¬ 
formación, que en sus últimos 
años, impedido ya por la ce¬ 
guera, su hija Cornelia le leía 
con adhesión afectuosa (ver 
foto). Su amigo Carlos Ibargu- 
ren —que prologó una edición 
de Mendoza y Garay, publica¬ 
da por la Academia Argentina 
de Letras—, comentaba: “Ex¬ 
tenuado, enfermo, al final de 
su senectud, dictaba con fer¬ 
vor de asceta notas históricas 
y literarias, se hacía leer docu¬ 
mentos con su hija Cornelia, 
que fue su Antígona y su laza¬ 
rillo; confrontaba datos y en¬ 
gavillaba algunas de las mu¬ 
chas mieses de su fecundísi¬ 
ma cosecha que habían que¬ 
dado dispersas entre los sur¬ 
cos. La víspera de su muerte 
preparaba una ampliación de 
su notable estudio en defen¬ 
sa de los derechos argenti¬ 
nos sobre las islas Malvinas; 
así, hasta la hora última, con- 
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sagró sus afanes a su patria ble de golondrina, suelta y 
adoptiva". alegre como su nombre can- 

Ramón J. Cárcano —que tante, abultada y robusta 
lo consultó respecto de su como la imagen de arte infan- 
opinión sobre una obra ya til tallada en su tajamar maci- 
publicada, pero que no sal- zo!". Bella y sobria página 
dría a la circulación antes de que, sin duda, gustará mejor 
que fuera aprobada por el ducho en la terminología 
Groussac—, expresaba: "Fue naviera... 
mi amigo este gran maestro, y Groussac es un observa- 
también mi juez. Durante cua- dor minucioso y atento. Nada 
renta años, sin que ninguna se le escapa del pintoresco 
circunstancia haya interrum- detalle. Registra así las curio- 
pido nuestra amistad, iba yo a sas pertenencias del ostento- 
consultarle y a recibir sus lee- sámente autodenominado al¬ 
ciones sabias, reunidos am- macón de la civilización, que 
bos en su gabinete favorito, describe en su novela Fruto 
entre pilas de libros, bajo la vedado (1884): "La 'civiliza- 
mirada de Taine y de Renán, ción’ estaba allí representada 
pintados por Bonnat. En mis por unas cuantas docenas de 
trabajos históricos, que po- botellas de cerveza, licores y 
seía en elaboración, él me conservas alimenticias alinea- 
alentaba con su benevolen- das en un armazón de cedro, 
cía ruda y su acierto innega- al lado de algunas pilas de 
ble. Recibía siempre su baño géneros, ponchos y ropa he- 
de luz". cha. Acá y allá, brillaban algu¬ 

nos cuchillos de cabo negro 
con incrustaciones en latón, 
EL OBSERVADOR pañuelos de seda colorada, 
ollas y pavas de hierro, dos o 
Groussac ha escrito algu- tres bolsas de azúcar amari¬ 
nas de las páginas más bellas Ha. damajuanas de caña y 
de la literatura argentina Bas- sobre el moscado - de, des- 
te recordar aquellas en que pachov;v>vo.vvas-:-• 
describe la vida en la carabe* proreos o- “ -so : o>- 
la, en su Mendoza y Garay. por o s'. r-..or» : o 

Sólo un escritor de afinada res 
pluma, y al mismo tiempo un Me- r :*r c - n 

conocedor del arte de nave- los r oo- - con que 
gar (recordemos que cursó Groussac presentaba a los 
estudios en Francia, en la Es- colaboradores de su revista 
cuela Naval) puede escribir: La Biblioteca , y, por supues- 
"Con su ancha borda lanzada to, los que dedicó en su iibro 
fuera del agua, sus alterosos Los que pasaban a Carlos 
castillos de proa y popa domi- Pellegrini —el más admirado y 
nando la cubierta corrida, sus querido de sus amigos— y a 
tres palos sin cofas, la vela otros que lo apoyaron en su 
mayor envergada en cruz y llegada a Buenos Aires, cuan¬ 
tas latinas en largas entenas; do, como él mismo dice, llegó 
con su botalón de bauprés casi en la condición de sordo- 
afilado hacia el mar como mudo, sin conocer a nadie e 
colmillo de nerval; bien senta- ignorando el idioma. Sus pri- 
da en la ola; corrigiendo con meros amigos en Buenos A¡- 
el mucho pantoque la quilla res fueron José Manuel Estra- 
escasa; muy manejable el da y Pedro Goyena. Ello, sin 
sencillo aparejo, ligero al par olvidar a su protector mayús- 
que sólido, que permitía virar culo, Nicolás Avellaneda, 
de bordo con sorprendente quien pronunciaba el nombre 
soltura. ¡Allá va la carabela de Groussac en voz alta has- 
descubridora, rasgando la ta en las reuniones de minis¬ 
onda azul con su curva flexi- tros y lo atrajo casi compulsi¬ 


vamente al Jardín de la Repú¬ 
blica —Tucumán— donde 
Groussac pensaba permane¬ 
cer cuatro meses y dilató 

aquella permanencia casi rá jamás. [...] Tiene aguzados 
doce años... sus sentidos como otras tan¬ 

tas armas necesarias: se ha 
hecho el oído y el olfato de 
EL GAUCHO una fiera, la vista aguda de un 

halcón; y posee, por otra par- 
La personalidad de Grous- te, la insensibilidad exterior, 
sac es increíblemente polifa- la resistencia al frío y al ham- 
cética: profesor de matemáti- bre, la facultad de soportar el 
cas, ensayista, crítico teatral, dolor y curar sus heridas... 
historiador, puntilloso biblio- "En un rumor de tempes- 
tecario, estimable filólogo, tad, discierne si los rebaños 
geógrafo, autor teatral, poe- huyen despavoridos al solo 
ta... Groussac propuso deter- amago de la tormenta o de¬ 
minada etimología para la lente de un ataque de indios, 
palabra gaucho, pero en es- En un tropel invisible, alcanza 
pecial, se manifestó sobre él acontar caballos; distingue si 
con doble simpatía. Sus pági- vienen montados y si los jine- 
nas al respecto son de tan tes son soldados, salvajes o 
aguda penetración como las compañeros de correrías. Un 
mejores de Sarmiento. Expre- grito de pájaro, la fuga de un 
sa del personaje: "Brotado en avestruz, la oreja parada de 
algún rancho de la pampa su caballo, son tantos otros 
argentina, desprendido muy indicios preciosos, 
temprano del tronco nutricio y "Individualiza cada bestia 
criado sobre caballo, viene de la manada, al igual que 
aprendiendo desde la niñez nosotros cada persona; y 
la lucha y el sufrimiento: sus sabe lo fuerte y lo débil, las 
primeras e indelebles impre- cualidades y los defectos‘mo¬ 
ciones se resumen en un sen- rales’ del caballo que ha ele- 
vi: ¡unto de abandono al par gido, como sabemos la psi- 
.i v self-raliance. Se hace hom- cología de un amigo". 

/• : enfrente de la naturaleza "Su existencia es azarosa 
impasible, con esta noción y dura, pero no propiamente 
siempre presente si bien nun- triste, merced a su fácil resig- 
ca formulada: que no debe y nación, a su innato y estoico 
no puede contar sino consigo fatalismo”, 
mismo. La pampa inmensa, Por supuesto que Grous- 
sin árboles, sin caminos trilla- sac no fue un gaucho, pero 
dos, para él más estéril que el pocos entendieron al gaucho 
océano del viejo Homero, se como él. Tampoco fue un sim- 
despliega ante sus ojos, mis- pie y pacífico personaje de 
teriosa, infinita: es ahí donde escritorio. Tuvo experiencia de 
debe vivir, luchar, amar, mo- algún modo gauchesca, cuan- 
rir. El desierto lo rodea como do, despreciando una posi- 
al pescador insular el mar sin ble tarea de tinterillo, se alia- 
límites. Para vencer la distan- nó a convertirse en tropero en 
cia y procurar su alimento, San Antonio de Areco o fue 
tiene su lazo y su caballo; arreador de muías en el nor- 
para dirigirse a cualquier pun- te, en larguísimas y trajina- 
to de ese horizonte invaria- das jornadas de leguas y le- 
blemente circular, mejor que guas... ¡Qué gran argentino 
con el sol movible y las estre- este francés Groussac! 
lias inconstantes, tiene el matiz 
de las yerbas, algún pajonal o 
ramillete de arbustos que ha 
visto una vez y que no olvida- 
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Entre el final del siglo XIX El éxito, o la consaq r 
y principios del XX, pese a los ción definitiva del clasicis^' 
heroicos intentos antiacadé- se produjo con la Exposiciq' 
micos, se produjo una vuelta Universal de París de 19 qq 
a los ideales del clasicismo, El Petit Palais, obra del arqi/ 
que desde Francia se difun- tecto Charles Guirault, y ¿i 
dieron internacionalmente. Grand Palais, de Heñri /\ 
La prestigiosa Ecole des Deglane, L. Albert de Louvet 
Beaux Arts tuvo un papel fun- y A. Thomas, fueron los edif¡ 
damental, dado que a ella cios símbolos de la muestra 
concurrían estudiantes de Arquitectos de la talla de 
todas partes del mundo. En Hyppolite Destailleur, R ené 
sus claustros, Jean Louis Sergent, y Ernest Sansón 
Pascal y Víctor Laloux tuvie- entre otros, construyeron eri 
ron un protagonismo definid- Francia, y en otros países 
vo en la reivindicación del casas de renta, palacios, re¬ 
clasicismo tanto a través de sidencias urbanas, edificios 
sus ateliers como de sus comerciales, etc., inspirados 
obras más significativas, en los lineamientos genera- 
corno la Nouvelle Sorbonne y les de la arquitectura del cía¬ 
la Gare d' Orsay respectiva- sicismo del siglo XVIII. 
mente. Los argentinos formados 

en la Ecole de Beaux Arts, y 
los arquitectos franceses que 
llegan a nuestro país, fueron 
los encargados de introducir 
desde las mansardas de pi¬ 
zarra hasta las rejas, las guir¬ 
naldas, las marquesinas, los 
cartouches y las agrafes, 
determinando un nuevo len¬ 
guaje en el paisaje urbano. 


BUENOS AIRES, SE VISTE 
A LA FRANCESA 


REDESCUBRIENDO 

Buenos Aires 

Horacio J. Spinetto 


LA ARQUITECTURA 
FRANCESA EN 
BUENOS AIRES 


Entre 1860 y 1920 Bue¬ 
nos Aires se nutrió con una 
muy importante ola inmigra¬ 
toria que incluyó, además de 
los ya mencionados, a pola¬ 
cos, alemanes, austríacos, 
ingleses, rusos, sirios, liba- 
neses y armenios. La "gran 
aldea” había quedado atrás, 
para transformarse definitiva¬ 
mente en 1910, en una gran 
ciudad capital, a la europea. 

Buenos Aires contaba con 
la Avenida de Mayo, nuestro 
boulevard haussmanniano, 
desde 1894, debido a la vi¬ 
sión del primer intendente 
porteño, don Torcuato de Ai- 


La Avenida de Mayo, nuestro 
boulevard Haussmanniano 
inaugurado en 1894. Al fondo 
de la Avenida, el imponente 
Congreso de la Nación. 
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y a la resolución técnica 
df; 1 arquitecto Juan Antonio 
Buschiazzo. En ella se des¬ 
tacaba el edificio del diario 
La Prensa , obra de los arqui¬ 
tectos Alberto de Gainza y 
Carlos Agote, finalizado en 
1898, y que en ese momento 
y durante muchos años fue la 
sede más importante que tuvo 
un diario en todo el mundo 
dado su tamaño, compleji¬ 
dad y calidades técnicas y 
artísticas. 

Los planes reguladores 
fueron desarrollados por los 
discípulos del barón Geor- 
ges Haussmann (1809-1891), 
prefecto del departamento 
del Sena, diseñador del nue¬ 
vo París durante el II Imperio, 
es decir en tiempos de Napo¬ 
león III. El arquitecto Bouvard 
hará el de Rosario y el de 
Buenos Aires (1911), mien¬ 
tras el arquitecto y paisajista 
Charles Thays proyectará, 
como dijo Ramón Gutiérrez", 
“sus petits Bois de Boulogne 
en plazas, parques y jardines 
de todo nuestro territorio”. 

Los viajeros incluyen a 
Buenos Aires en sus itinera¬ 
rios. Al recorrerla se sorpren¬ 
den, descubren sitios que les 
son familiares, y comienzan a 
compararla con las grandes 
ciudades del mundo. Reite¬ 
radamente se la asocia con 
París. Jules Huret, en su libro 
La Argentina, descubre "el 
barrio de las residencias", es 
decir la zona de la Recoleta y 
la avenida Alvear, y manifies¬ 
ta: “...si se atiende al aspec¬ 


to general de las fachadas, 
podría uno creerse en el ba¬ 
rrio parisiense de Plaine-Mon- 
ceau...” 

Georges Clemenceau, en 
1910, comparó a la Avenida 
de Mayo con los mejores 
boulevares parisinos, mien¬ 
tras que el pintor y escritor 
catalán Santiago Rusiñol, 
autor del muy interesante y 
crítico libro Del Born al Plata, 
la asociaba al Boulevard des 
Italiens por el parecido de su 
arbolado e iluminación. 

Sobre la Avenida de Mayo 
se multiplicaron los hoteles, 
como el París, el Metropol, el 
Lutecia, o el Majestic, y entre 
los grandes comercios se 
destacaba la Maison Peyrou, 
con su peluquería para da¬ 
mas en un salón Luis XV. 


A LA BUSQUEDA 
DE ARQUITECTOS 
FRANCESES 

Las tipologías italianizan¬ 
tes de las décadas ‘70/'80 
comenzaron a ser eclipsa¬ 
das por los modelos afrance¬ 
sados de 1890. Comenzaba 
el auge del academicismo 
francés. 

La incipiente oligarquía 
terrateniente y ganadera se 
mostraba muy satisfecha ante 
la aparición de esta "urbe 
europea". La búsqueda de 
profesionales que respondan 
a sus anhelos de demostra¬ 
ción, irá en algunos casos, 
más allá de la facilidad de la 


Palacio Paz, hoy Circulo Mili¬ 
tar, obra realizada por el ar¬ 
quitecto Louis Marie Henri 
Sortait. Notable ejemplo de 
residencia urbana inspirada 
en el Castillo de Chantilly. 


elección de los arquitectos 
actuantes en nuestro medio, 
y se llegará a encomendar 
los proyectos directamente a 
París. De esta manera se rea¬ 
lizaron las obras de René Ser- 
gent (1865-1927): el Palacio 
Bosch, hoy Embajada de los 
Estados Unidos: la quinta 
Sans Souci para la familia Al¬ 
vear en San Fernando, y el 
Palacio Errázuriz (1911/17), 
actual Museo Nacional de 
Arte Decorativo, magnífico 
ejemplo de la cultura artística 
inspirada en la recreación del 
clasicismo francés diecio¬ 
chesco, a través del conjunto 
de su arquitectura, jardines, 
decoración y colecciones. 
Estos proyectos de Sergent, 
fueron construidos con cali¬ 
dad y seriedad por los profe¬ 
sionales argentinos Lanús y 
Hary; a quienes nos referire¬ 
mos particularmente más 
adelante. 

El Palacio Paz (1900/12), 
hoy Círculo Militar, fue encar¬ 
gado por el fundador del dia¬ 
rio La Prensa, don José C. 
Paz, al arquitecto Louis-Ma- 
rie Henri Sortait, quien con su 
proyecto dejó un notable y 
acabado ejemplo de residen¬ 
cia urbana, inspirada en el 
castillo de Chantilly, concebi¬ 
da y construida de acuerdo a 
los cánones estéticos de la 
Ecole des Beaux Arts. 

Por su parte, Norbert Mai- 
llart realizó el proyecto y en¬ 
vió los planos de tres edifi¬ 
cios notables: el Correo Cen¬ 
tral, proyectado en 1888; el 
Palacio de Justicia, en 1902, 
y el Colegio Nacional de Bue¬ 
nos Aires, cuya construcción 
comenzó en 1911. Del Co¬ 
rreo Central podemos decir 
que fue el primer gran edifi¬ 
cio público de la ciudad den¬ 


tro de la tradición Beaux Arts, 
se lo puede considerar como 
una de las construcciones 
más importantes en su géne¬ 
ro y pieza singular y funda¬ 
mental en lo que hace a una 
tipología que, tratando de 
conseguir el máximo de su¬ 
perficie cubierta dentro de 
un solo volumen, llegó al lími¬ 
te de su posibilidad en di¬ 
mensiones sin perjudicar la 
unidad compositiva del or¬ 
den clásico. El Palacio de 
Justicia, o más familiarmente 
Tribunales que está inspira¬ 
do en el similar de París, es 
un original edificio, donde lo 
morfológico y los espacios se 
organizan con los criterios 
plásticos y estéticos del aca¬ 
demicismo. La composición 
general muestra dos partes 
diferenciadas: el sector de la 
Corte Suprema, materializa¬ 
do como un imponente cuer¬ 
po central, y la trama de des¬ 
pachos y oficinas alrededor 
de una serie de patios. El 
Nacional de Buenos Aires, 
paradigma de la arquitectura 
escolar de principios de si¬ 
glo, es un muy buen expo¬ 
nente del academicismo 
Beaux Arts, donde los distin¬ 
tos espacios se organizan de 
acuerdo a su jerarquía y fun¬ 
cionamiento. Se podría ha¬ 
blar de una intención de dar 
carácter monumental a la 
educación pública. 


LOS QUE RESIDIERON 
EN BUENOS AIRES 

La Plaza San Martín, ade¬ 
más del ya mencionado Paz, 
se rodeaba de palacios aca¬ 
démicos como el Anchorena, 
hoy Palacio San Martín, cons¬ 
truido entre 1905 y 1909, obra 
del notable arquitecto norue- 
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90 Alejandro Christophersen 
(1866-1946), profesional for¬ 
mado en la Academia Real 
de Bellas Artes de Bélgica 
que llegó a la Argentina en el 
año 1888, donde desarrolló 
una importante y muy varia¬ 
da labor, entre la que desta¬ 
camos la magnífica residen¬ 
cia Leloir, en Libertad 1264, 
hoy Círculo Italiano, y el edifi¬ 
cio para la Bolsa de Comer¬ 
cio sin olvidarnos de la fa¬ 
chada del Café Tortoni en la 
Avenida de Mayo Ocupó la 
presidencia de la Sociedad 
Central de Arquitectos, en los 
períodos comprendidos en¬ 
tre 1903/1904 y 1917/18, fue 
además un pintor de nota. El 
Paiacio Anchorena es un ex¬ 
celente ejemplo del “Clasi¬ 
cismo internacional 1900" y 
una de las más elegantes y 
originales residencias de su 
época. Las fachadas poseen 
un tratamiento “escultórico" 
de gran calidad, y se coro¬ 
nan con una bella mansarda 
de pizarra. En su interior la 
composición gira en torno de 
un hall principal y una escale¬ 
ra de honor con gran desplie¬ 
gue espacial y ornamental. 

El otro vecino de Plaza 
San Martín fue el Palacio 
Ortíz Basualdo, Premio Muni¬ 
cipal de 1904, proyectado por 
el arquitecto belga Julio Dor- 
mal (1846-1924), ubicado 
estratégicamente en Arena¬ 
les y Maipú, lamentablemen¬ 
te fue demolido en los años 
‘60. Dormal, entre su extensa 
obra, realizó en 1910 la resi¬ 
dencia de Julio Peña, en la 
calle Florida 460, actual sede 
de la Sociedad Rural Argenti¬ 
na; finalizó las obras del Tea¬ 
tro Colón, proyectado por 
Francisco Tamburini y co¬ 
menzado a construir por Víc¬ 
tor Meano; y junto al arquitec¬ 
to francés Louis Martin pro¬ 
yectó el imponente Palacio 


Pereda, en Cerrito 1350, hoy 
Embajada de Brasil, una acer¬ 
tada transcripción del edifi¬ 
cio del Museo Jacquémart 
André de París. El primer piso 
se ve enriquecido espacial¬ 
mente por cinco murales del 
gran artista catalán José 
María Sert. Dormal también 
trabajó en la ciudad de Mar 
del Plata, donde proyectó al¬ 
gunas residencias particula¬ 
res, y la Estación Mar del 
Plata Sud del Ferrocarril Sud 
(1910), actualmente, modifi¬ 
cada, en Terminal de Omni¬ 
bus. 


PATER Y DUBOIS 

Paul Eugéne Pater ( Dijon 
1879- Buenos Aires 1966), se 
formó en la Ecole des Beaux 
Arts de París, dentro del ate- 
lier de Edmond Paulin (Gran 
Premio de Roma 1875). Lle¬ 
gó a nuestro país en 1908, 
cuando la actividad construc¬ 
tora lograba niveles hasta en¬ 
tonces desconocidos, tanto 
en el ámbito privado como en 
la obra pública. El Centenario 
se aproximaba. Pater partici¬ 
pó en varios concursos. Ini¬ 
cialmente trabajó asociado a 
su compatriota oriundo de 
Toulouse, el arquitecto Louis 
Dubois (1867-1916), quien 
afincado en el país desde 
1888, se mostró como el más 
interesante cultor del Art 
Nouveau francés a través de 
obras como el Hotel Lutecia, 
hoy Chile, de Avenida de 
Mayo 1297, esquina Santia¬ 
go del Estero, construido en 
1906. 

Pater y Dubois realizaron 
asociados un importante nú¬ 
mero de residencias particu¬ 
lares y casas de renta, donde 
integraban de manera sutil, 
motivos académicos con to¬ 
ques modernistas. Con sus 
edificios de varios pisos, jun¬ 
to a otros arquitectos, son los 
responsables de haber dado 
al Buenos Aires de principios 
del siglo, una imagen y una 
escala urbana aún no supe¬ 


rada En Mar del Plata, Pater y 
Dubois proyectaron, en 1909, 
la residencia de Ana Elía de 
Ortiz Basualdo, en Colón y 
Alvear, luego remodelada por 
G. Camus, hoy Museo Cas- 
tagnino. 

Un muy bello ejemplo de 
edificio de rentas proyectó 
Pater en 1910, con planta baja 
para locales comerciales y 
cinco pisos altos que rema¬ 
tan en una mansarda y cúpu¬ 


la, en la esquina sudeste d 
Riobamba y Arenales 6 
Fabio Grementieri, en S i, 
trabajo Pablo Pater. El Siste¬ 
ma Beaux-Arts, sostiene: u E n 
la Argentina se construyeron 
algunos de los ejemplos más 
sorprendentes y originales de 
la arquitectura Beaux Arts de 
la época y el extraordinario 
edificio del Tigre Club dise¬ 
ñado por Pater y Dubois, e 
inaugurado en 1912 es uno 


LA IMPRONTA FRANCESA 
EN LAS CALLES PORTEÑAS 

Una relación muy fuerte con Francia se establece 
a través de la toponimia de las calles de Buenos 
Aires, son sesenta las que llevan nombres que de una 
u otra manera están relacionadas con lo francés, ya 
sea por el nombre de personajes, ciudades o hechos 
históricos. Tres barrios, además, tienen nombres 
franceses: Liniers, por el virrey que gobernó entre 
1807 y 1809; Versalles; y Villa Luro, en homenaje a 
don Pedro Luro (1820-1890), hacendado de origen 
vasco francés, poseedor de los terrenos en donde 
en 1911 se inauguró la estación ferroviaria homónima. 

Las sesenta calles “afrancesadas" de Buenos 
Aires son: 

Ampére, Beauchef (militar), Berthelot (químico), 
Bertres (ingeniero), Biarritz, Bonpland (naturalista), 
Bouchard (marino), Boulogne-sur-Mer, Braille, Brand- 
sen (militar), Bravard (paleontólogo), Bruix (militar), 
14 de Julio, Crainqueville (personaje del cuento ho¬ 
mónimo de Anatole France), Marie Curie, Champag¬ 
ne, Daguerre (pintor y físico), Danel (militar), Delam- 
bre (astrónomo), D'Orbigny (naturalista), Alejandro 
Dumas, Fonrouge (militar), Forest (militar), Carlos 
Gardel, Grand Bourg, Paul Groussac (escritor) 
Amadeo Jacques (educador), Fantin (militar), Jean 
Jaurés, Juana de Arco, Lafayette, Lafond (viajero), La 
Fontaine, Lagrange (matemático y astónomo), Lapla- 
ce (matemático y astrónomo), Larsen (filólogo), San 
Juan Bautista de La Salle, Lavoisier (químico), Virrey 
Liniers, Juez Magnaud, Moliére, Montesquieu, Mous- 
sy (naturalista), Niza, Ozanam (escritor), París Pe- 
rrault, Los Pirineos, Raulet (militar), Renán (historia¬ 
dor y filósofo), Rousseau, San Miguel de Garicoits, 
San Vicente de Paul, Seguin (ingeniero), Souriges 
(educador), Carlos Thays (paisajista), Trole (militar), 
Viel (militar), Voltaire y Emilio Zola. 

La actual Lisandro de la Torre, durante muchos 
años se llamó Tellier, en homenaje al ingeniero que 
preparó los buques frigoríficos. 

(Los militares citados actuaron durante las luchas por 
la independencia de nuestro país.) 
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os". Este edificio podría 
nsiderado como una 
ia transcripción de los 
s chalets de la zona 
Oc'.a, con su particular 
ras" muelle. 

r>tra obra de gran valía 
,'fo de la producción de 
r ater es la fastuosa residen¬ 
te ’ coronel Alfredo F. de 
i 1 a, en La Lucila, realí- 
n 1912, proyectada 
hboración con el arqui- 
io francés Fredéric Ber- 
md, quien nunca estuvo en 
i Argentina. El resultado era 
otro gran ejercicio de com¬ 
posición que combinaba la 
monumentalidad del edificio 
con el hábil juego volumétri¬ 
co de sus techos, todo ello 
enmarcado por un magnífico 
paisaje, con barranca hacia 
el río, con amplias terrazas y 
descansadas escalinatas 
Desafortunadamente fue de¬ 
molido a mediados de los 
años 40 

La otra gran obra de Pa- 
ter fue el Palacio Ortiz Ba- 
sualdo, de Cerrito 1399, hoy 
Embajada de Francia. Pro¬ 
yectada en 1912, su termina¬ 
ción demoró varios años, y 
en ausencia de su autor, du¬ 
rante la Primera Guerra Mun¬ 
dial, la construcción estuvo 
dirigida por el arquitecto Eu¬ 
genio Gantner 

En la última etapa de su 
carrera Pater se asoció con 
el ingeniero Alberto Morea, 
con quien realizó unos cuan¬ 
tos edificios de renta de gran 
calidad de diseño y magnífi¬ 
ca inserción urbana, como 
los de Riobamba 1250, Ave¬ 
nida Alvear y Libertad, y Jun¬ 
cal 1855, donde Pater de¬ 
muestra una vez más, la ca¬ 
pacidad y ductilidad obteni¬ 
da en su formación Beaux 
Arts, logrando la integración 
de principios compositivos y 
de regulación geométrica de 
cuño académico con un hábil 
y feliz manejo de los nuevos 
vocabularios arquitectónicos, 
dando como resultado una 
precisa conjunción de tradi¬ 
ción y modernidad. 


LANUS Y HARY 

Eduardo María Lanús 
(1875-1940) y Pablo Hary 
(1875-1956), finalizaron sus 
estudios en la Facultad de 
Ciencias Exactas, Físicas y 
Naturales de la Universidad 
de Buenos Aires en 1898, 
graduándose como ingenie¬ 
ros. En la materia Arquitectu¬ 
ra tuvieron como profesor a 
Joaquín Belgrano (1854- 
1901), ex alumno de la Ecole 
des Beaux Arts de París y 
eficaz difusor de la arquitec¬ 
tura de la afamada escuela 
en la Argentina, y autor entre 
otras obras de la Iglesia San¬ 
ta Lucía, en Barracas; de la 
fachada de la Iglesia San Juan 
Bautista, en Piedras y Alsina, 
y del primer edificio del Ban¬ 
co Español en Reconquista 
180 

Lanús continuó sus estu¬ 
dios en la Ecole parisina, en 
el atelier de Jean-Louis Pas¬ 
cal. Hary, por su lado, previo 
paso por Inglaterra donde 
estudió Ingeniería Naval, con¬ 
currió a la Ecole des Beaux 
Arts de Bruselas, donde se 
graduó de arquitecto. 

De vuelta en nuestro país, 
Lanús y Hary se asociaron en 
1902, comenzando una fruc¬ 
tífera tarea en común desa¬ 
rrollada a lo largo de casi 
veinte años, con cerca de 
400 obras construidas. Bajo 
el lema: "Necesitaba el país 
tener muy buenas casa antes 
que tener monumentos", 
construyeron numerosas re¬ 
sidencias y casas de renta. 

En las residencias, inde¬ 
pendientemente de su tama¬ 
ño, utilizaron como modelo la 
organización tradicional del 
granó hótel francés: acceso 
a través de cour, vestíbulo y 
arranque de escalera princi¬ 
pal, en planta baja; en el pri¬ 
mer piso, una galería de dis¬ 
tribución y salones de recep¬ 
ción; en el segundo, habita¬ 
ciones privadas; y en la infal- 
table mansarda, o en el sub¬ 
suelo, los servicios. En esta 
tipología se destacan las re¬ 


sidencias de la Condesa de 
Sena en Montevideo 1576, 
Premio Municipal del año 
1907; de la familia Lanús, 
Aguado 2878, Premio Muni¬ 
cipal de 1915; de Vivot, en 
Uruguay 1283; Seré, en Ro¬ 
dríguez Peña 1741, Pre¬ 
mio Municipal de 1923 y 
la de la familia Guerrico, 
en Arenales 830, 

Premio Municipal 
de 1930. 

La otra tipología 
en que sobresalieron 
fue el edificio de renta. 

Por ejemplo, destaca¬ 
mos los de Carlos Pellegrini 
959, Sarandí e Hipó¬ 
lito Yrigoyen, Ca¬ 
llao y Bartolomé 
Mitre, varios en 
Juncal entre Car¬ 
los Pellegrini y Sui- 
pacha, y el de Libertad y 
Arenales. Esta manera 
se apropió de Bue¬ 
nos Aires, determi¬ 
nando su arqui¬ 
tectura y el pai¬ 
saje urbano du¬ 
rante varias dé¬ 
cadas. Lanús y 
Hary también parti¬ 
ciparon, junto a Os¬ 
car Ranzenhofer y 
Salvador Miraté en las 
obras de la Sociedad Ru¬ 
ral Argentina en Palermo, 
realizadas entre 1906 
y 1910. 

En la arquitec¬ 
tura pública 
Lanús y 
Hary cons¬ 
truyeron 
escuelas, 
iglesias, 
estaciones 
de ferroca¬ 
rril como la 
de Santa Fe, etc., pero su 
edificio para la Aduana de 
Buenos Aires, en 1908, fue el 
más significativo, y precursor 
en el giro de la arquitectura 
pública argentina hacia el cla¬ 
sicismo francés del siglo XVIII. 

Hary concluyó las obras, 
comenzadas por Pedro Pom- 
més, del Colegio San José de 


Jacques Dunant y Edouard 
Le Monnier, dos grandes 
maestros de la arquitectura 
francesa en nuestro país, en 
dibujos realizados por el au¬ 
tor de la nota. 
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Palacio Pereda, hoy Embaja¬ 
da de Brasil, obra de los ar¬ 
quitectos Louis Martín y el 
belga Julio Dormal en 1916 



la calle Azcuénaga 158, nota¬ 
ble edificio que combina 
elementos de la arquitectura 
neogótica y neoclásica, cons¬ 
truido entre 1880 y 1910. 

Finalmente haremos refe¬ 
rencia a la importante labor 
docente desempeñada por 
Lanús y Hary. Junto a otros 
colegas fueron los encarga¬ 
dos de concretar la creación 
de la Escuela de Arquitectura 
de la Facultad de Ciencias 
Exactas, Físicas y Naturales 
de la Universidad de Buenos 
Aires. En el Acta de Funda¬ 
ción, del 15 de marzo de 1901, 
se puede leer: “...Hoy varias 
circunstancias favorables in¬ 
clinaban a propiciar la refor¬ 
ma y entre ellas la de haber 
regresado de Europa nues¬ 
tros ingenieros los señores 
Hary y Cardoso y la de estar 
próximo a regresar el Inge¬ 
niero Lanús, quienes después 
de haber completado y per¬ 
feccionado sus estudios de 
Arquitectura en las Acade¬ 
mias de París y Bruselas, ha¬ 
bían manifestado deseos de 
prestar su decidido concur¬ 
so a nuestra Escuela, hacien¬ 
do prácticas las ideas ex¬ 
puestas por los señores pro¬ 
fesores Belgrano, Christo- 
phersen y Pereyra sobre or¬ 
ganización de una Escuela 
de Arquitectura genuinamen- 
te artística... ”La redacción 
del Plan de Estudios fue rea¬ 
lizada por Pablo Hary, quien 
lo armó sobre la base de los 
de las Escuelas de Bellas Ar¬ 
tes de París y Bruselas. Este 
Plan rigió sin modificaciones 


hasta 1915. Lanús se desem¬ 
peñó como profesor de Ar¬ 
quitectura hasta 1912, y Hary, 
ocupó las cátedras de Histo¬ 
ria, Teoría y Composición Ar¬ 
quitectónica hasta 1923. 

LE MONNIER, MALLET 
Y DUNANT 

El arquitecto francés 
Edouard Le Monnier (1873- 
1931), realizó sus estudios 
en la Ecole Nationale des Arts 
Décoratifs de París, donde 
entre otros contemporáneos 
se formó Héctor Guimard, una 
de las máximas figuras del 
Art Nouveau. Llegó a la Ar¬ 
gentina en 1896. Durante su 
permanencia en nuestro país 
tuvo una destacada labor 
docente, en la Facultad de 
Ciencias Exactas y en la Es¬ 
cuela de Bellas Artes, ade¬ 
más de desarrollar una im¬ 
portante obra arquitectónica, 
caracterizada por la calidad, 
tanto de proyecto como de 
ejecución. 

Uno de los primeros encar¬ 
gos que recibió Le Monnier fue 
el de la Herrería Artística Mot- 
teau, representante en Bue¬ 
nos Aires de la firma francesa 


Du Val D'Osne, para la que 
proyectó el edificio de la aveni¬ 
da Garay 1272, de gran belle¬ 
za, dentro de los lineamientos 
generales modernistas, lamen¬ 
tablemente demolido algún 
tiempo después. 

En 1903 obtuvo el Premio 
Municipal con lacasaGinoc- 
chio, en Lima 1638 (demoli¬ 
da). Por su casa de la calle 
Libertad 1794, vuelve a obte¬ 
ner en 1906, el Premio Muni¬ 
cipal. En 1908 levanta el edi¬ 
ficio del Jockey Club de Ro¬ 
sario, y un año después, en 
1909 construye una de sus 
obras principales, la residen¬ 
cia Fernández de Anchore- 
na, en avenida Alvear y Mon¬ 
tevideo, actualmente sede de 
la Nunciatura, edificio que 
permite ver la relación direc¬ 
ta que se dio entre el Art 
Nouveau y el revival Luis XV 
ya sea por el empleo común 
de la línea curva, la decora¬ 
ción vegetal y la sutil articu¬ 
lación entre superficies y es¬ 
pacios. 

Entre 1913 y 1916 cons¬ 
truyó el magnífico edificio del 
Yacht Club Argentino en la 
Costanera Sur, al llegar a 
Dársena Norte, que por su 


originalidad, implantación y 
calidad de diseño, configura 
un hito importante del paisaje 
urbano, y establece una inte¬ 
resante relación con el Río de 
la Plata. 

Le Monnier realizó nume¬ 
rosas residencias particula¬ 
res, y algunos edificios de 
rentas como los dos realiza¬ 
dos para Bencich, en la es¬ 
quina de Diagonal Roque 
Saénz Peña y Florida. Espe¬ 
cialmente interesante es el 
del 615 de la diagonal, donde 
resulta notable el orden mo¬ 
numental de la fachada y del 
remate logrado por medio de 
dos enormes cúpulas de va¬ 
rios pisos que hacen incon¬ 
fundible la silueta de esta aje¬ 
treada y tradicional esquina 
porteña. 

El arquitecto suizo Jac- 
ques Dunant (1858-1939), 
que llegó a la Argentina en 
1889, había realizado sus 
estudios en la Ecole des 
Beaux Arts de París. Entre 
sus principales obras en 
nuestro medio, destacamos 
la Catedral de San Isidro y la 
estancia Huetel, ambas reali¬ 
zadas en 1905, el Hotel Sie¬ 
rra de la Ventana en colabo- 
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ración con Gastón Mallet; el 
Teatro Ateneo, y varios edifi¬ 
cios particulares como los de 
Paraguay 845, Paraná 481 o 
el de la esquina de Paraguay 
y Esmeralda. 

El arquitecto francés Gas¬ 
tón L. Mallet (1875-1964) fue 
un destacado profesional que 
brindó a las ciudades de Bue¬ 
nos Aires y de Mar del Plata 
unas cuantas obras de gran 
calidad. Junto a Dunant pro¬ 
yectó el edificio de renta de 
Corrientes y Pueyrredón, dan¬ 
do a la esquina noroeste una 
bella majestuosidad. 

El Centro Naval, en Flori¬ 
da 801, esquina Córdoba, 
construido entre 1911 y 1914, 
es sin duda la obra más reco¬ 
nocida de Mallet, que aquí 
también trabajó en colabora¬ 
ción con Dunant, y una aca¬ 
bada muestra de la arquitec¬ 
tura BeauxArts. Su imponen¬ 
te presencia urbana se apo¬ 
ya en el destacado modela¬ 
do de la volumetría; el fastuo¬ 
so lenguaje arquitectónico de 
las fachadas con motivos de 
•’iversas tradiciones, deter- 
r.-.na su eclecticismo. Este 
Micio es uno de los precur- 
v. - en el uso de estructura 
. • ormigón armado. 

OTROS FRANCESES 

. n muchos los profesio- 
' de la tierra de Moliére 
actuaban en nuestro 


medio durante los tiempos del 
paso del siglo XIX al XX. El 
ingeniero M. Blot desarrolló 
en 1887 un plan para un barrio 
obrero en la zona de Larrea y 
Pacheco de Meló; el 
arquitecto oriundo de Thiers, 
Emile B. Coutaret (1863- 
1949), entre sus muchos 
emprendimientos, trabajó jun¬ 
to a Pedro Benoit en la Cate¬ 
dral de La Plata y en la Basí¬ 
lica San Pedro de Mar del 
Plata; Coulomb y Chauvet, 
desde su estudio de París, 
proyectaron la Basílica del 
Santísimo Sacramento; Fer- 
nand Dieudonne, trabajó para 
la Compañía de Ferrocarriles 
de la Provincia de Buenos 
Aires, y realizó varias resi¬ 
dencias, como las de Rio- 
bamba 939, y Rivadavia 4164 
y 4174; el ingeniero Alfred 
Ebelot nacido en Saint Gau- 
dens, actuó con Alsina en la 
Campaña del Desierto cons¬ 
truyendo la llamada “zanja 
de Alsina", dirigió las excava¬ 
ciones del Puerto de La Plata, 
y dejó escrito el bello libro La 
Pampa. Falleció en Toulouse 
en 1920. Louis Faure Duja- 
rric, presentó el 2 de junio de 
1907 su solicitud de admi¬ 
sión en la Sociedad Central 
de Arquitectos, en un papel 
con membrete de la Munici¬ 
palidad de la Capital, escrita 
en francés. Como sostiene 
Ramón Gutiérrez, si bien no 
dominaba el idioma castella¬ 


no, "no podemos dejar de 
señalar el espíritu de cuerpo 
y la solidaridad con la enti¬ 
dad que manifiesta al poco 
tiempo de su arribo al país". 
Entre sus obras se destacan 
los Pabellones del Hipódro¬ 
mo Argentino de Palermo rea¬ 
lizados en 1908, la Estación 
Retiro del Ferrocarril Central 
Córdoba en 1914, el notable 
edificio del asilo Saturnino 
Unzué en Mar del Plata, va¬ 
rias residencias en esa ciu¬ 
dad, y las de Juncal y Carlos 
Pellegrini, Av. Las Heras 
1876, y Arenales 1036, entre 
varias otras de Buenos Aires; 
E. Fleury Tronquoy, con estu¬ 
dio en Esmeralda 970, pro¬ 
yectó el edificio de Gath y 
Chaves de Florida y Canga¬ 
llo, además de varias resi¬ 
dencias, como las de Rodrí¬ 
guez Peña 245, Lavalle 2051 
y Solís 775, construyó la Ca¬ 
tedral de Mercedes (1905). 

El arquitecto Emile Hugué 
(1863-1912) formado en 
Beaux Arts de París, llegó a 
Buenos Aires en 1898, se 
asoció con Vicente Colmeg- 
na, con el que realizó proyec¬ 
tos muy interesantes como el 
de la elegante Casa Mous- 
sion en Sarmiento y Callao, 
en 1912, donde utilizaron un 
interesante repertorio Art 
Nouveau. Entre otras obras 
de Hugué recordamos la 
Casa Soulignac en Talcahua- 
no y Córdoba, la residencia 


Pereyra Iraola, en Arenales y 
Esmeralda, y la casa matriz 
del Banco Francés del Río de 
la Plata en la calle Recon¬ 
quista; también llegó a nues¬ 
tra ciudad el parisino Augus- 
te Huguier (1877-1957), que 
fue el autor del Pabellón Ar¬ 
gentino en la Exposición In¬ 
ternacional de San Francisco 
en 1915; RenéKarman(1875- 
1951), nacido en Normandía 
y egresado des Beaux Arts, 
llegó a Buenos Aires en 1913, 
destacándose como profe¬ 
sor de la Escuela de Arqui¬ 
tectura entre 1913 y 1945, e 
integró el equipo que proyec¬ 
tó el Hospital de Clínicas de 
Ituzaingó; independiente¬ 
mente realizó las ampliacio¬ 
nes de los Hospitales Alvarez 
y Alvear, y fue premiado en 
varios concursos, entre ellos 
el del Palacio Municipal de 
Montevideo. Raoul Levacher, 
realizó la casa de rentas de 
Avenida de Mayo 902, el Ho¬ 
tel Callao, y asociado con 
Emilio Agrelo realizó su obra 
más importante, el edificio de 
Le Bon Marché, actuales Ga¬ 
lerías Pacífico. 

El arquitecto parisino Al¬ 
fred Pierre Massüe (1859- 
1923) realizó obras de gran 


El Palacio Errá- 
zuriz de fíené 
Sergent, 1911. 
Es la recrea¬ 
ción del clasi¬ 
cismo francés 
del siglo XVIII. 
Esta obra fue 
encargada en 
París y cons¬ 
truida por los 
argentinos La- 
nús y Hary. 
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El Colegio Nacional de Bue¬ 
nos Aires de Norbert Maillart. 
Es el paradigma de la arqui¬ 
tectura escolar de principio 
de siglo. 


calidad, como las de Chile 
1045, Paseo Colón y Vene¬ 
zuela, Uruguay 194, Moreno 
1442, el petit hótel de Irene 
Hueyo de Moreno en Cerrito 
y Juncal, ya demolido, y en 
especial la casa de renta de 
Talcahuano y Tucumán, un 
excelente ejemplo del Art 
Nouveau porteño, hoy absur¬ 
damente mutilada. Auguste 
Plou, fue autor de varias ca¬ 
sas de rentas, de esas que 
dieron un carácter tan parti¬ 
cularmente afrancesado a 
Buenos Aires, como la de 
Callao y Corrientes (1908), y 
residencias como las de Pa- 
rera 294, Arenales 961 y 
Viamonte 844. René Villemi- 
not (1878-1928), que llegó al 
país en 1913, trabajó en el 
Ministerio de Obras Públicas, 
fue profesor de la Escuela de 
Arquitectura, y entre sus 
obras destacamos el edificio 
de Rivadavia 540. 

Los profesionales france¬ 
ses que actuaron en nuestro 
medio fueron muchos y muy 
buenos, la nómina ofrecida 
seguramente quedará incom¬ 
pleta, pero no queremos olvi¬ 
darnos, entre tantos otros, 
de Paul Chedanne, Charles 
Doynel, Georges Douclout, J. 
Lemaittre, y Georges Delat- 
tre; H. Aziére, E. Lavigne; E. 
Guichet y P. Guichot. 



BOUVARD, FORESTIER 
Y LE CORBUSIER 

Tampoco podemos dejar 
de mencionar a J. C. N. Fo- 
restier, quien en París en el 
año 1924, a pedido de la 
Comisión de Estética Edili- 
cia, dependencia de la Inten¬ 
dencia Municipal capitalina, 
preparó un Plano Regulador 
y de reforma de la ciudad de 
Buenos Aires, basado en los 
trabajos que el arquitecto 
Joseph Bouvard, había rea¬ 
lizado en 1907, cuando sien¬ 
do administrador de Obras 
Públicas de París, estuvo en 
nuestra ciudad contratado 
por la Municipalidad. Las 
ideas generales del plan eran: 
embellecimiento de plazas, 
remodelación del balneario y 
de la avenida Costanera 
apertura de nuevas diagona¬ 
les, creación de jardines en 
los barrios, apertura de i a 
avenida norte-sur y la elimi¬ 
nación de la cárcel del prec : j 
de avenida Las Heras. 

El otro conjunto de ideas 
respecto a la planificación de 
Buenos Aires fue el trabajo 
teórico realizado por el suizo 
Charles Edouard Jeanneret 
(1887-1965), más conocido 
como Le Corbusier, durante 
su estadía en esta ciudad en 
el año 1929. En él sostenía 
que la estructura molecular 
de la ciudad (la manzana) 


creaba un tejido urbano inha¬ 
bitable. completamente con 

gestionado, no existiendo 
más arterias ni pulmones ni 
órganos definidos. Separaba 
al conjunto administrativo-fi¬ 
nanciero de la ciudad, en una 

isla sobre el Río de la Plata, a 

la cual se accedía a través de 

una gran avenida, En esta 
isla artificial existirían doce 
grandes torres y un poco más 
adentro del río un helipuerto, 
esto era lo que Le Corbusier 
llamó “la cité d'affaires". Este 
proyecto recuerda el desa¬ 
rrollado muchos años antes 
por Sarmiento en su libro Ar- 
girópolis, cuando proponía a 
la isla Martín García, como 
sitio para la capital adminis¬ 
trativa del país. 

Le Corbusier dejó su úni¬ 
co edificio en Sudamérica, 
en la ciudad de La Plata, la 
casa Curutchet, construida 
entre 1949 y 1955. 


Todos ios profesionales 
're. ceses que desarrollaron 
si obra en Buenos Aires ayu¬ 
daron a conformar el paisaje 
urbano a la europea, carac¬ 
terístico de la zona céntrica, 
tanto en Monserrat, como en 
San Nicolás, Balvanera o San 
Cristóbal, y dar una fisono¬ 
mía tan elegante a barrios 


como Retiro, Recoleta p a , 
mo y Belgrano. La arqufw 
tura gala en nuestra c ¡ ud *' 
suele ser sinónimo de c T 
dad y refinamiento a, ‘ 
Recientemente, en Su »¡ 
sita a Buenos Aires a raíz h 
la Conferencia Internación* 
"La cultura arquitectónica 
hacia 1900 , Jean Louis Co¬ 
hén, del Instituí Franpais 
d’Architecture, hizo referen¬ 
cia a la cantidad y calidad de 
primer orden internacional de 
los edificios porteños de ese 
período. Ellos conforman un 
notable patrimonio cultural 
que indudablemente es par¬ 
te de nuestra identidad ciu¬ 
dadana. Conservarlo y po¬ 
nerlo en valor es responsabi¬ 
lidad de todos. 

Las cúpulas de pizarra y 
las empinadas mansardas 
(aunque aquí nunca nieva), 
mantienen su encanto afran¬ 
cesado. Buenos Aires fue la 
París sudamericana, o al 
menos intentó serlo. 

Fue un francés notable, 
André Malraux, el que dijo: 
“Buenos Aires, capital de un 
imperio inexistente”. 
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LOS 

C ARPALES FRANCESES 
EN lA ARGENTINA 

por ANDRES M. REGALSKY- 


Las inversiones extranjeras fueron un factor central en el 
crecimiento económico de nuestro país entre fines del 
siglo pasado y principios del actual. Los capitales france¬ 
ses que ingresaron a la Argentina fueron muy significati¬ 
vos, al punto de ocupar el segundo lugar, después de los 
británicos, en áreas especialmente dinámicas: ferrocarri¬ 
les, sector público y finanzas. Pero el proceso no se 
detuvo después de la Primera Guerra Mundial. De las 
inversiones francesas realizadas en oportunidad de las 
privatizaciones de la década de 1990, puede decirse que 
forman el capítulo más reciente de esta historia. 


Entre 1880 y 1914 la Argenti¬ 
na experimentó un rápido creci¬ 
miento económico, uno de los 
mayores de su época y, sin duda, 
el más importante de toda su 
historia económica. Este creci¬ 
miento, al igual que el de otros 
países de “reciente asentamien¬ 
to", estuvo basado en la puesta 
en explotación de una enorme 
extensión de tierras fértiles re¬ 


cientemente ocupadas, y la 
constitución de una moderna 
economía exportadora de pro¬ 
ductos agropecuarios. 1 

En este proceso las inversio¬ 
nes extranjeras desempeñaron 
un papel de gran relevancia. 
Por su magnitud, como por el 
carácter estratégico de los sec¬ 
tores a los que se dirigieron, no 
admiten comparación con nin¬ 



gún otro momento histórico. Al 
finalizar el período, los pasivos 
externos equivalían a la mitad 
del capital fijo del país (tierras, 
ganado, usinas, construcciones, 
infraestructura). 2 

En su composición por ori¬ 
gen, suele destacarse el predo¬ 
minio de los capitales británi¬ 
cos, que representaban más de 
la mitad del total hacía el final 
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del período. No obstante, la par¬ 
ticipación de los de otras proce¬ 
dencias fue significativa y cre¬ 
ciente. Entre ellos, el caso de 
, capitales franceses merece 
Macarse especialmente. En 
ñor término, por sus dimen- 
ms relativas: ocuparon el 
mdo lugar permanentemen¬ 


te, y llegaron a representar casi 
el 20 % de las inversiones ex¬ 
tranjeras totales en vísperas de 
la Primera Guerra Mundial. En 
segundo término, presentaron 
una estructura bien diversifica¬ 
da hacia los principales rubros 
de inversión de la época (ferro¬ 
carriles e infraestructura, sector 


público y finanzas), y estuvieron 
asociados, hasta fines del siglo 
XIX, a una presencia comercial 
equiparable a la de Gran Breta¬ 
ña. Sin embargo, han sido has¬ 
ta hace poco insuficientemente 
estudiados. 3 

En las páginas que siguen se 
examinará el desarrollo de las 
inversiones francesas en la Ar¬ 



gentina en los dos grandes ci¬ 
clos que se pueden identificar, 
entre 1881 y 1902, el primero 
—con una fase de auge hasta 
1890— y el segundo de 1902 a 
1913, momento en que se vio 
interrumpido por las tensiones 
que precedieron al estallido de 
la Primera Guerra Mundial. 


Una reunión en la Cámara de Co¬ 
mercio Francesa. En el centro Fie¬ 
rre Baudin, embajador de Francia 
durante los festejos del Centenario, 
flanqueado por Eugenio E. Thie- 
bant, Ministro Plenipotenciario del 
país galo. Julio de 1910. 


La banda de música, algunas auto¬ 
ridades y los maquinistas queda¬ 
ron registrados en el festejo inau¬ 
gural del Ferrocarril Central de San¬ 
ta Fe. El grupo francés Paribas creó 
dos compañías para explotar esta 
red de transporte provincial. (Libro: 
Archivo Fotográfico del Ferrocarril 
de Santa Fé: 1891-1948; editado 
por la Fundación Antorchas) 
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EL PRIMER CICLO 
DE LAS INVERSIONES 

FRANCESAS (1881-1902) 

El comienzo de las inversio¬ 
nes francesas en la Argentina 
en la década de 1880, puede 
relacionarse, ante todo, concier¬ 
tos cambios ocurridos en la evo¬ 
lución de Francia como país 
exportador de capitales. Cabe 
destacar que en esa materia, 
Francia ocupaba, desdemedia¬ 
dos del siglo XIX, la segunda 
posición en importancia detrás 
de Gran Bretaña. Sin embargo, 
a diferencia de esta última, pre¬ 
sentaba un campo geográfico 
de acción más restringido, con¬ 
centrado en los países más 
próximos del continente euro¬ 
peo y en otros del área medite¬ 
rránea (España, Italia, Austria- 
Flungría, así como Egipto y Tur¬ 
quía). Hacia 1880 fue percepti¬ 
ble, sin embargo, una importan¬ 
te reorientación en favor de cier¬ 
tas regiones del este de Europa 
(el imperio ruso), como también 
de los grandes países de Amé¬ 
rica Latina (Argentina, México y 
Brasil). 4 

Esta reorientación se puede 
explicar, en parte, por las condi¬ 
ciones imperantes en el merca¬ 
do financiero de París. Debe to¬ 
marse en cuenta que en este 
período el grueso de las inver¬ 
siones externas se ¡mplementa- 
ba a través de la emisión de 
títulos-valores en los mercados 
financieros, ya sea para los go¬ 
biernos prestatarios (los emprés¬ 
titos públicos) o para las empre¬ 
sas destinadas a operar en el 
exterior. Las inversiones “direc¬ 
tas", mediante filiales o adquisi¬ 
ción de activos, solo constituían 
una fracción minoritaria del to¬ 
tal. De ahí que las característi¬ 
cas de los grupos que motoriza¬ 
ban estos flujos de inversiones 



Fachada del Banco Francés del Río 
de la Plata—edificio hoy demolido—, 
una de las instituciones financieras 
más importantes entre las que se 
radicaron en nuestro país en 1886. 



ñero en la industria azucarera ar¬ 
gentina. 


fuertemente centralizada de su 
mercado financiero, en torno a 
los grandes establecimientos 
bancarios de París, colocaba a 
estos últimos en un papel pre¬ 
ponderante en todo el proceso 
de inversiones. Bajo la presión 
de sus crecientes recursos y de 
la demanda de una clientelacada 
vez más amplia de tenedores de 
títulos, estos bancos emprendie¬ 
ron la búsqueda de operaciones 
en un radio geográfico más am¬ 
plio. El auge financiero de 1879- 
31 resultó propicio para la intro¬ 
ducción de estos nuevos nego¬ 
cios. 5 


LAS LINEAS DE INVERSION 
Y EL MARCO LEGAL 








se veían condicionadas por la 
estructura del mercado donde 
debían recaudarse los fondos. 

Así como la mayor descentra¬ 
lización del mercado de Londres 
le daba a los grupos británicos 
un carácter más heterogéneo 
(con participación de banque¬ 
ros de distinta índole, agentes de 
bolsa, contratistas ferroviarios, 
grandes comerciantes y otros), 
en el caso francés la estructura 


Entre los principales partici¬ 
pantes en las inversiones en Ar¬ 
gentina figuraba en primertérmi- 
no la Banque de Paris et des 
Pays Bas (actualmente Paribas), 
la más importante y antigua ban¬ 
que d’affaires. Este banco de 
inversión, así denominado P° r 
su especialización en operacio¬ 
nes de largo plazo, intervino tan¬ 
to en la esfera de los empréstitos 

públicos, negociados en los años 

iniciales de la década, como lue¬ 
go en la formación de comp 3 ' 
nías. En los primeros estuvo aso- 
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EL COMERCIO FRANCO-ARGENTINO 

Es poco recordado que Francia constituía, hacia 1880, el más 
importante socio comercial de la Argentina. Desde la década de 
1860, era un importante comprador de lanas, el principal producto 
argentino de exportación y, desde 1876 —por lo menos— detentaba 
el primer puesto, con alrededor del 30%, en el total de exportaciones 
argentinas (situación que mantuvo hasta 1890). Era también el 
segundo proveedor de artículos manufacturados para este país, con 
un 18-20%, a muy poca distancia de Gran Bretaña, Una parte 
importante correspondía a productos de tipo tradicional como ali¬ 
mentos, bebidas e indumentaria. 1 

Al calor de ese intercambio se había formado una importante 
colonia comercial. Los elementos más numerosos eran los importa¬ 
dores, entre los que se destacaban los de vinos y licores, proceden¬ 
tes principalmente de Bordeaux. Los exportadores de lanas consti¬ 
tuían por su parte el grupo más poderoso, vinculado en varios casos 
(Masurel, Caulliez, Watinne Bossut) con intereses comerciales e 
industriales del norte de Francia. La colonia francesa aportó asimis¬ 
mo un importante número de pioneros a la naciente industria argen¬ 
tina: Bieckert (cervecería), Rigolleau (vidrios y cristales), Noel y Saint 
(alimentos), Prat (textiles), Sansinenay Terrasson (frigoríficos), Hile- 
ret y Nougués (azúcar), Portalis (forestal), entre otros. 2 Todos estos 
sectores se habían agrupado en 1884 en la Cámara Francesa de 
Comercio en Buenos Aires, y en 1886 participaron en la fundación del 
Banco Francés del Río de la Plata, que habría de ser hacia 1912-13 
el segundo banco privado nacional por el volumen de sus créditos. 

Paradójicamente, a lo largo del período bajo estudio, y a medida 
que el proceso de inversiones se fue desarrollando, esa relación 
comercial perdería importancia: por un lado, por el surgimiento de 
los nuevos productos exportables argentinos,como las carnes y 
cereales, de los que Francia ya no sería un gran demandante, y 
también por el retroceso de los productos franceses en el mercado 
local. En un informe de la Cámara Francesa de 1897 se explicaba 
este retroceso por los avances de la industria nativa en vinos, azúcar 
y confecciones, y por el desplazamiento de la demanda local hacia 
productos más ordinarios y baratos. 3 

1. Véase Dirección General de Estadística de la Nación. Extracto estadístico de la 
República Argentina correspondiente al año 1915, Buenos Aires, 1916, y Arlette 
CAPDEPUY, “Le commerce franco-argentine au XlXe siécle" (memoria de maestría), 
Université de Paris, Nanterre, 1970. 

2 . Véase el artículo “La colectividad francesa en la Argentina", publicado en La 
Epoca, Buenos Aires, 13 de julio de 1918. 

3 . Cámara Francesa de Comercio en Buenos Aires, Boletín, enero de 1897. 


ciado con algunos grandes ban¬ 
cos "de depósitos", como el 
Comptoir d’Escompte que, limi¬ 
tados en los riesgos a tomar por 
el carácter de los fondos con los 

10 operaban (depósitos a corto 

1 1 o del público), podían intere- 
a su vasta clientela en la 
ripción de los títulos, 
istinto fue el caso de la for- 
<ón de sociedades, como las 
gañías ferroviarias, en las 

Paribas participó asociado 
jperadores especializados 
iipresas constructoras de 
terial ferroviario). Otro grupo 
cialmente rival de Paribas en 
i plano de los empréstitos, estu- 
/o encabezado por la Société 
-énérale, por entonces una es- 
ecie de banco mixto que com¬ 
binaba operaciones de riesgo 
con el acceso a una amplia clien¬ 
tela. 

Una mención aparte merecen 
los agentes locales que se de¬ 
sempeñaron en todo este proce¬ 
so, actuando a veces como pro¬ 
motores y tomando a su cargo 
las difíciles gestiones iniciales. 
Asumieron esa función algunas 
casas del “alto comercio" de Bue¬ 
nos Aires, como Bemberg y Ma- 
llmann, que en razón de su giro 
comercial tenían fuertes contac¬ 
tos en París, 6 y para el caso de 
las compañías ferroviarias, la fir¬ 
ma franco-argentina Portalis Car- 
bonnier, representante de fabri¬ 
cantes franceses de material fe¬ 
rroviario. Al igual que otras gran¬ 
des casas de la época, como 
Tornquist y Hale, estos agentes 
oficiaban de nexo con las autori¬ 
dades y otros influyentes secto¬ 
res locales. 

La introducción de los gru¬ 
pos franceses en la Argentina, a 
comienzos de los ochenta, se 
vio ciertamente alentada por una 
serie de factores que tornaban 
cada vez más atractivo este país 


como campo para las inversio¬ 
nes extranjeras: la disminución 
de los fletes marítimos de larga 
distancia, que favorecía la ex¬ 
portación de nuevos productos 
con fuerte demanda en los mer¬ 
cados internacionales (como los 
cereales); la espectacular am¬ 
pliación de los territorios sucep- 


tibles de ser explotados a raíz de 
la exitosa campaña militar contra 
los indígenas; y, la federaliza- 
ción de Buenos Aires, que abría 
un período de estabilidad y 
fortalecía al Estado nacional, 
principal garante de las inver¬ 
siones. La elevada rentabilidad 
de algunas de las compañías 
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británicas previamente estable¬ 
cidas, así como la circunstancia 
de haber atravesado la severa 
crisis de 1873-76 sin incurrir en 
suspensión de pagos, reforza¬ 
ban el interés por esta área. 7 

Ahora bien, la oportunidad 
para el ingreso de los capitales 
franceses a la Argentina se rela¬ 
cionó, más concretamente, con 
una serie de iniciativas empren¬ 
didas desde el Estado por los 
círculos dirigentes locales, en el 
contexto de una relación con¬ 
flictiva con los grupos hegemó- 
nicos británicos. 

Hacia 1880, el ascenso al 
gobierno nacional de una nue¬ 
va coalición política, encabeza¬ 
da por Julio A. Roca, con fuerte 
componente provinciano, pro¬ 
vocó la reactivación de una se¬ 
rie de proyectos de obras públi¬ 
cas, sobre todo en el interior del 
país que se habían visto inte¬ 
rrumpidos primero por la crisis 
de 1876 y luego, por las reticen¬ 
cias de la banca británica a 
ampliar sus créditos a la Argen¬ 
tina. 8 En esas circunstancias, la 
idea de volver a recurrir en gran 
escala a la emisión de emprés¬ 
titos externos vino ligada a la de 
buscar una diversificación de 
las fuentes de financiación, y 
esto permitió a los grupos fran¬ 
ceses obtener los negocios. 

Entre 1881 y 1885 el grupo 
Paribas, y luego el de la Société 
Générale, tomaron una seguidi¬ 
lla de empréstitos del gobierno 
nacional y de la provincia de 
Buenos Aires, ligados principal¬ 
mente a los mencionados pro¬ 
yectos. Lo curioso es que, a 
partir de 1882, una severa crisis 
financiera impidió seguir colo¬ 
cando en París los títulos de los 
nuevos empréstitos, y los gru¬ 
pos franceses debieron subcon¬ 
tratar con firmas británicas (Mor- 
ton, Morgan y la misma Baring 


Brothers) su emisión en el mer¬ 
cado de Londres. A su vez, esta 
situación llevó al gobierno a in¬ 
tentar desligarse de los banque¬ 
ros franceses y retomar sus vin¬ 
culaciones con la banca británi¬ 
ca, que solo fue posible tras la 
emisión del último gran emprés¬ 
tito, entre 1886 y 1887. Paradó¬ 
jicamente este fue el primero 
que pudo volver a colocarse par¬ 
cialmente en París, dejando 
constituido un mercado de valo¬ 
res argentinos que los grupos 
franceses buscarían alimentar 
con nuevas operaciones. 9 

Hacia 1887, tras el ascenso a 
la presidencia de Juárez Cel- 
man, las políticas de promoción 
desde el Estado nacional en fa¬ 
vor de ciertas áreas del interior 
del país, volvieron a impulsarse 
con intensidad. Ahora sin em¬ 
bargo adoptaron una nueva mo¬ 
dalidad: la intervención del Esta¬ 
do como garante. Su aplicación 
tuvo lugar, por un lado, mediante 
la ley de bancos garantidos, que 
posibilitó a varias provincias re¬ 
currir al endeudamiento externo, 
con garantía nacional, para ob¬ 
tener ios fondos necesarios para 
fundar bancos de emisión. Esto 
dio iugar entre 1888 y 1889, a 
una serie de empréstitos provin¬ 
ciales (Mendoza, Córdoba, Ca- 
tamarca, San Luis y Corrientes), 
emitidos por buena parte de los 
bancos franceses que antes ha¬ 
bían intervenido en los emprésti¬ 
tos nacionales, con la notoria 
excepción de Paribas. 

Por el otro lado, la nueva polí¬ 
tica incluyó una oleada masiva 
de concesiones ferroviarias, con 
utilidades garantidas por el Esta¬ 
do, en condiciones que posibili¬ 
taron la primera intervención di¬ 
recta de los grupos franceses en 
este sector. En los casos más 
importantes, Paribas acompañó 
a un grupo encabezado por la 


empresa de material ferroviaria 
Fives Lille. Esta última, vinculada 
a la Argentina desde 1880 por la 
provisión de maquinaría para lo§ 
ingenios azucareros, buscaba, 
a partir de una sólida apoyatura 
financiera, asegurarse nuevos 
mercados —cautivos— medían¬ 
te la realización de inversiones 
directas.' 0 

Las dos compañías creadas 
por el grupo fueron la Compag- 
nie Frangaise des Chemins de 
Fer de Santa Fe y de Chemins de 
Fer Argentins, destinadas a ex¬ 
plotar la red provincial santafeci¬ 
na y una línea de San Cristóbal a 
Tucumán, respectivamente. La 
red provincial, construida por el 
gobierno santafecino desde 
mediados de los 80 para promo¬ 
ver un sistema de trocha angos¬ 
ta competitivo con el de las gran¬ 
des compañías británicas, y con 
eje en la capital provincial, fue 
transferida en 1888 en conso¬ 
nancia con las nuevas políticas 
de privatización de las líneas 
estatales, preconizadas por el 
gobierno nacional 11 . 

Uno de sus ramales, que co¬ 
nectaba con Tucumán, había 
sido negociado separadamente 
con garantía nacional para com¬ 
pensar las perspectivas más 
dudosas que resultaban de su 
excesiva proximidad con una li¬ 
nea británica (el Buenos Aires y 
Rosario). La crisis de 1890 puso 
en cuestión la rentabilidad de 
ambos esquemas, al imposibili¬ 
tar la continuidad en el pago de 
las garantías estatales en que se 
fundaban. 

Esto derivaría en la retroce¬ 
sión al Estado nacional de la 
línea más deficitaria, y en el afian¬ 
zamiento del grupo francés (en 
el que Paribas tomaría cada vez 
más influencia, a costa de Fives 
Lille) en la compañía de Santa 
Fe. 
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EL SEGUNDO CICLO 
DE INVERSIONES, 
1902-1913 


El comienzo del segundo ci¬ 
clo de inversiones francesas en 
la Argentina, que se desarrolló 
entre 1902 y 1913, tuvo algunas 
características comunes con el 
primero. Por un lado, se produjo 
en un contexto de fuerte expan¬ 
sión del mercado financiero de 
París, favorecido en este período 
por una abundante liquidez, que 
le permitió operar con tasas de 
interés más bajas que las de los 
demás mercados europeos, in¬ 
cluido Londres. Esto ayuda a 
explicar el gran crecimiento de 
los capitales franceses en este 
ciclo, que aumentaron su partici¬ 
pación en la inversión extranjera 
del 8 al 19%. Asimismo, este 
auge estuvo nuevamente mar¬ 
cado por la presencia hegemó- 
nica de los grandes estableci¬ 
mientos bancarios, y en particu¬ 


lar de los banques d'affaires, 
mejor dotados para las opera¬ 
ciones de riesgo. 12 

Ciertamente Paribas se man¬ 
tuvo en el centro de los principa¬ 
les negocios. Por un lado conso¬ 
lidó su posición en la compañía 
de ferrocarriles de Santa Fe, y se 
involucró en las dos nuevas com¬ 
pañías ferroviarias creadas en 
este período. También siguió 
participando en los empréstitos 
públicos nacionales, aunque 
dentro de un consorcio plurina- 
cional encabezado por Baring. 
Pero ahora debió compartir el 
espacio con una nueva entidad 
del mismo tipo, la Banque de 
l'Union Parisienne (BUP), funda¬ 
da en 1904 como resultado de 
una alianza estratégica entre la 
poderosa Société Générale de 
Belgique (SGB) y una serie de 
casas de la tradicional haute 
banque protestante de París. La 
BUP, presidida por un antiguo 
director de Paribas, Lucien Vi- 


León Rigolleau con el personal fran¬ 
cés y argentino de su fábrica de 
vidrios en Berazategui, Buenos Ai¬ 
res. (Gentileza Area de Fotografía 
Antigua, Berazategui). 

Ilars, presentó también la pecu¬ 
liaridad de mantener los mismos 
representantes en Argentina que 
aquél (De Bruyn y Otamendl). 13 

El nuevo grupo, del cual for¬ 
maron parte también otros capi¬ 
talistas belgas como Edouard 
Bunge de Amberes y sus socios 
de Buenos Aires, Bunge y Bom, 
se desplegó en una serie de di¬ 
recciones: el crédito hipotecario 
(en el que empezó a incursionar 
informalmente ya en la década 
de 1890), los ferrocarriles, y final¬ 
mente la esfera de los emprésti¬ 
tos públicos nacionales. En este 
plano, logró arrebatar al consor¬ 
cio dirigido por Baring la última y 
más importante operación del 
período: el empréstito de obras 
públicas por 70 millones de pe- 
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El Club Francés, una 
de las instituciones pi¬ 
lares de la población 
gala en Buenos Aires. 
Esta imagen de 1910 
muestra la fachada del 
Centro Social, que re¬ 
unió a los miembros 
más distinguidos de la 
colectividad en sus 
veladas y también a la 
aristocracia vernácula 
que era invitada a esas 
reuniones. 
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sos oro de 1911. Además de la 
BUP, hubo otra suerte de ban- 
que d’affaires con un desempe¬ 
ño destacable: la banca Bénard, 
que participó en varios emprésti¬ 
tos provinciales, y tuvo a su car¬ 
go la ingeniería financiera de dos 
grandes emprendimientos fran¬ 
ceses, los del ferrocarril de Ro¬ 
sario a Puerto Belgrano y el puer¬ 
to de Rosario. 

A diferencia del ciclo anterior, 
la afluencia de los capitales fran¬ 
ceses tuvo comienzo a través de 
las inversiones “directas", y no 
de los empréstitos públicos, de¬ 
bido a la secuela de desconfian¬ 
za que la crisis había generado 
hacia las colocaciones en este 
sector, que se reanudarían pau¬ 
latinamente hasta alcanzar nive¬ 
les sin precedentes. 

Si la posición de la Argentina 
como campo de inversión había 


vuelto a tornarse atractiva luego 
de los sucesos de 1890, en ello 
incidía el creciente avance de la 
producción agrícola en la región 
pampeana, que colocaba al país 
como uno de los principales ex¬ 
portadores mundiales de cerea¬ 
les, y que venía a cumplir, con un 
cierto defasaje, las expectativas 
generadas durante la expansión 
de los *80. Al mismo tiempo, la 
reorganización del sistema mo¬ 
netario bajo las pautas del pa¬ 
trón oro, y los acuerdos limítrofes 
con Chile, proveían el marco de 
estabilidad requerido por los in¬ 
versores. Pero en estos últimos 
puntos, afloraba la acción del 
Estado que habría de tener tam¬ 
bién en este ciclo, una decisiva 
influencia sobre el patrón segui¬ 
do por las inversiones. 

Una iniciativa estatal, la con¬ 
vocatoria para la construcción y 


explotación de un nuevo puerto 
en Rosario bajo el sistema de 
concesión privada, constituyó el 
punto de arranque. La opera¬ 
ción, lanzada cuando todavía l a 
coyuntura de crisis no se había 
revertido completamente, contó 
con muy pocos interesados y fue 
obtenida cómodamente en 1902, 
por un consorcio francés inte¬ 
grado por la constructora Her- 
sent y la conocida metalúrgica 
Schneider. Este grupo habría de 
distinguirse por el perfil “indus¬ 
triar’ de sus miembros, que pudo 
sostener gracias a la alta rentabi¬ 
lidad del negocio. 

Las características técnicas 
del emprendimiento, unos 3.800 
metros de muelles sobre pilares 
clavados en el lecho del río me¬ 
diante el uso de aire comprimi¬ 
do, constituía uno de sus aspec¬ 
tos más interesantes. Las eleva¬ 
das utilidades que desde un co¬ 
mienzo deparó la explotación, i 
bajo las condiciones de una ex¬ 
pansión agraria que superaba 
las previsiones más optimistas, 
tuvieron su contraparte en un 
serio conflicto con los usuarios 
locales por la cuestión de las 
tarifas, que casi concluyó en su 
expropiación. 14 

En cualquier caso, el éxito de 
la Sociedad del Puerto de Rosa¬ 
rio abriría un ancho camino para 
la afluencia de otras inversiones 
francesas directas, que se vol¬ 
vieron a concentrar en el sector 
ferroviario. Su localización se 
desplazó ahora hacia la zona de 
mayor gravitación económica, 
constituida por la provincia de 
Buenos Aires y el sur de Santa Fe 
y Córdoba. Sin duda en esto 
influyeron las perspectivas de 
rentabilidad que abría el nuevo 
boom cerealero con epicentro 
en esa región. Pero aún mayor 
incidencia le cupo a la iniciativa 
de las autoridades locales, en 
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relación con situaciones conflic¬ 
tivas que allí se estaban dando. 

Desde fines de 1890 se había 
producido en la zona un movi- 
niento de absorción de las com- 
ñías ferroviarias más peque- 
. y de reparto de las áreas de 
uencia entre las más gran- 
A esto se sumó a principios 
glo la fusión de las dos gran- 
compañías británicas, el 
•tral Argentino y el Buenos 
es y Rosario, que venía a su- 
nir la competencia, con sus 
ectos moderadores sobre las 
rifas, en una vasta región agro- 
ecuaria y de intenso tráfico inter- 
rbano. 15 

Los sectores afectados, que 
comprendían una variada gama 
de intereses ligados a la propie¬ 
dad de la tierra, la comercializa¬ 
ción de granos y el comercio 
distribuidor, obtuvieron de las 
autoridades el bloqueo de la fu¬ 
sión así como de cualquier nue¬ 
vo ramal a las compañías cues¬ 
tionadas, y la autorización de 
proyectos alternativos que rein¬ 
trodujeran la competencia. Una 
de las variantes propuestas, la 
contrucción de nuevas líneas por 
el Estado nacional, no llegó a 
prosperar. Mucho más eco tuvo 
la de fomentar el ingreso de otros 
grupos, entre los que se desta¬ 
caron los procedentes del mer¬ 
cado francés. Tales fueron los 
casos de la Compagnie Généra- 
le de Chemin de Fer dans la 
Province de Buenos Ayres y del 
Chemin de Fer de Rosario a Puer¬ 
to Belgrano. La primera, de tro¬ 
cha angosta y 1.200 kilómetros 
de longitud (originalmente pla¬ 
neada en 3.000 kilómetros), fue 
trazada entre las principales lí¬ 
neas británicas que corrían ha¬ 
cia el oeste de la Provincia de 
Buenos Aires y hasta Rosario, 
donde empalmaba con la Com¬ 
pañía de Santa Fe. Su cabecera 


se hallaba en la estación Buenos 
Aires, de esta capital, donde 
contaba con amplios depósitos, 
aunque sin acceso al puerto de 
la ciudad. Creada por el grupo 
BUP, contaba con una participa¬ 
ción minoritaria de Paribas. 

La segunda compañía, de tro¬ 
cha ancha y 800 kilómetros de 
largo, surcaba en forma longitu¬ 
dinal el oeste bonaerense bus¬ 
cando derivar el tráfico de las 
líneas que atravesaba hacia sus 
propias terminales, en Bahía 
Blanca y Rosario, a menor dis¬ 
tancia que Buenos Aires. Gestio¬ 
nada inicialmente por un terrate¬ 
niente local, Diego de Alvear, las 
características audaces del pro¬ 
yecto requirieron el concurso de 
una constelación más abigarra¬ 
da de intereses, entre los que 
figuraban Bemberg, Dreyfuss, 
Plersent y Bénard, así como los 
grandes bancos Paribas y So- 
ciété Générale. 

El desarrollo de ambos em¬ 
prendimientos, que desde ya no 
generaron la rentabilidad que se 
había publicitado en el mercado 
de París, se vio truncado por el 
nuevo acuerdo a que el gobier¬ 
no nacional finalmente arribó con 
las grandes compañías británi¬ 
cas, que se concretó en la Ley 
Mitre de 1907, y que les permitió 
a estas últimas desbloquear la 
construcción de ramales para 
hacer frente eficazmente a los 
“intrusos”. 

De hecho la compañía ferro¬ 
viaria más rentable siguió siendo 
la de Santa Fe. Con sus 1.900 
kilómetros de longitud, disponía 
de una menor proporción de red 
en la región pampeana, pero sí 
en una zona forestal del norte de 
esa provincia y del territorio na¬ 
cional del Chaco, al abrigo de 
toda competencia. 

Junto a estas compañías fe¬ 
rroviarias, otras importantes crea¬ 


ciones de este ciclo fueron las 
sociedades de crédito hipoteca¬ 
rio. Desarrolladas para atender 
la vasta demanda de crédito a 
que daba lugar la expansión del 
sector agrario, basaban su ren¬ 
tabilidad en la amplia diferencia 
entre las tasas de interés que 
abonaban por los fondos obteni¬ 
dos en Francia, y las que cobra¬ 
ban por sus préstamos en la Ar¬ 
gentina. Las principales firmas, 
la Banque Hypothécaire Franco- 
Argentine y el Crédit Foncier Ar- 
gentin, llegaron a tener una posi¬ 
ción dominante en la plaza, su¬ 
perior a la de las británicas. La 
primera, perteneciente al grupo 
BUP, se conformó sobre la base 
de una primitiva entente entre la 
SGB y Bunge y Bom, mientras 
que la segunda, animada princi¬ 
palmente por la Société Généra¬ 
le, se montó sobre otra compa¬ 
ñía belga, formada por la casa 
Tornquist. 

Finalmente, los empréstitos 
nacionales, que comenzaron a 
absorber una masa creciente de 
capitales franceses a partir de 
1907, presentaron como carac¬ 
terística saliente la participación 
de los grandes bancos de Paris 
en un frente común con sus ho¬ 
mólogos de Londres, Berlín y úl¬ 
timamente, Nueva York. Las 
emisiones de 1907 y 1909, reali¬ 
zadas simultáneamente en las 
tres plazas europeas, se coloca¬ 
ron principalmente en la de París 
por la mayor liquidez imperante 
en ese mercado. Esto animó al 
grupo BUP (excluido de las ante¬ 
riores operaciones) a presentar 
su oferta en ocasión del último 
empréstito argentino de 1911. 
La propuesta, aceptada por el 
gobierno en tanto implicaba la 
apertura de una nueva alternati¬ 
va financiera y una fuerte reduc¬ 
ción del costo financiero, no fue 
convalidada por los mercados 
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europeos, en plena crisis de los 
Balcanes, determinando el fra¬ 
caso de este tardío intento. 


EL EPILOGO DE 

LAS INVERSIONES 

El segundo ciclo de inversio¬ 
nes francesas se vio clausura¬ 
do, como ya quedó dicho, por el 
estallido de la Primera Guerra 
Mundial. Terminada la confla¬ 
gración, las graves perturbacio¬ 
nes de orden monetario y finan¬ 
ciero impidieron la reactivación 
de las inversiones, no obstante 
lo cual las compañías ferrovia¬ 
rias e hipotecarias de este ori¬ 
gen pasaron por una etapa de 
relativa bonanza. La crisis de 
1930 y la Segunda Guerra Mun¬ 
dial restringirían el accionar de 
las empresas hipotecarias, y 
desembocarían en la nacionali¬ 
zación de las ferroviarias en 1946 
(lo mismo que poco antes, de la 
Sociedad del Puerto de Rosa¬ 
rio). 

Mientras tanto, las oportuni¬ 
dades brindadas por el proceso 
de sustitución de importaciones 
abrieron paso a una nueva ca¬ 
mada de inversiones en la in¬ 
dustria manufacturera. Ejem¬ 
plos de ello fueron los casos de 
Hierromat, CAMEA y Santa Rosa, 
todos en la rama metalúrgica. 
Luego de 1958 este tipo de in¬ 
versiones aumentó fuertemen¬ 
te, bajo el estímulo combinado 
de una nueva ley de inversiones 
extranjeras y los regímenes de 
promoción industrial, que tuvie¬ 
ron en un papel protagónico a 
las grandes terminales automo¬ 
trices (Rénault, Peugeot, Ci¬ 
troen). 

A partir de 1990, y otra vez 
bajo el impulso de una iniciativa 
gubernamental, a través de la 
privatización de las empresas 


de servicios públicos, se asisti¬ 
ría al reciente auge de las inver¬ 
siones francesas, de las cuales 
Aguas Argentinas y Telecom 
constituyen sin duda los princi¬ 
pales exponentes. 
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ESTUDIO JURIDICO 
¡CHAZO, BOC, 
MAISO.X & ASOCIADOS 


El estudio jurídico Ichazo, 
Boc, Maison y asociados apo¬ 
ya a la revista Todo es Histo¬ 
ria en su larga trayectoria en 
la divulgación de la historia y 
el pluralismo en sus temas y 
colaboradores. Este bufette 
de abogados se siente orgu¬ 
lloso de adherir a un número 
especial dedicado a la colec¬ 
tividad francesa de nuestra 
tierra. 

Este estudio se encuen¬ 
tra trabajando desde el año 
1983 en temas de Derecho 
Civil y Comercial; posee ade¬ 
más, asociados en todas las 
especialidades del Derecho. 

El doctor Pablo Ichazo , 
Alejandro Boc, y Sebastián 
Maison, atienden las consul¬ 
tas en su sede de Dardo Ro¬ 
cha 1978 loft B de Acassuso. 
Tel: 4-717-1000/5872. E-Mail: 
ibmlex@fibertel.com. ar ó 
ichazo@fibertel.com.ar 

DIJ^VIN 0bra de 
dos in¬ 
quietos franceses, Henri de 
Pereira y Antoine Dumazer, 
que llegaron a la Argentina a 
fines de 1994, es la creación 
de la maison Du Vin, que abrió 
recientemente sus puertas al 
público. 

Como Sommeliers profe¬ 
sionales y amantes del vino, 
Henri y Antoine se fijaron 


como meta desarrollar el ser¬ 
vicio del vino en gastronomía 
—tienen ya una consultora 
especializada en gastrono¬ 
mía y hotelería— y educar al 
público sobre su cultura. De 
esta pasión nació la Enoteca 
la maison Du Vin que ofrece a 
los argentinos un nuevo con¬ 
cepto en el mundo del vino, 
proponiendo una selección 
exclusiva representativa de 
las principales zonas vitiviní¬ 
colas de Francia, acompaña¬ 
da con una selección de vi¬ 
nos argentinos de distintas 
provincias del país, inhalla¬ 
bles en los comercios y a 
precios muy accesibles. 

Este nuevo concepto está 
basado en dos pilares funda¬ 
mentales: la calidad garanti¬ 
zada del vino y la difusión de 
la cultura vitivinícoña gracias 
al savoir-faire francés. 

El espacio elegido para 
la enoteca es algo más que 
una clásica vinoteca pues tie¬ 
ne un piso con cuadrados 
vidriados que permiten ver la 
bodega subterránea. Este 
lugar especialmente diseña¬ 
do se aprecia nocturnamen¬ 
te y se encuentra ubicado en 
el corazón del barrio histórico 
de San Telmo, sito en Defen¬ 
sa 891. 

Tel./fax: 4361-2907 E- 
mail: mvaafc@netline.net.ar 


amanee frangais e 

CENTRO DE 
DIVULGACION 
CULTURAL 

La actividad cultural de 
este centro es polifacética y 
abierta a toda la comunidad. 
Existen cinco centros en la 


Capital Federal (Belgrano, 
Palermo. Alvear, Flores y 
Morón) además de la esplén¬ 
dida sede de la avenida Cór¬ 
doba 946. Esta última es la 
que concentra la Galería de 
Arte —especializada en arte 
contemporáneo— y la Me- 
diateca, donde se pueden 
consultar libros, revistas, vi¬ 
deos, cd roms y acceder a 
Internet. Cuenta también con 
un bello y remodelado audi¬ 
torio donde se desarrollan 
conferencias, seminarios, ci¬ 
clos de cine y teatro. 

Además de difundir la len¬ 
gua y la cultura francesa, la 
Alianza es un clásico en la 
formación de muchos argen¬ 
tinos. 

Las actividades previstas 
para el mes de noviembre 
incluyen un ciclo de cine 
mudo franco argentino (los 
días 8, 15 y 22); jornadas de 
video (días 17 y 18 ); música 
clásica (el 23) y canciones 
con Nani Parodi (el 25 y 26). 

Tel.: 4-322-0068/ 0168 y 
0119. E- Mail: info@afbuenos 
aires.com. La biblioteca se 
encuentra abierta al público 
en general de lunes a viernes 
de 11.00 a 19:00 horas y los 
sábados de 10:00 a 13:00. 



FORD Y LA 
EDUCACION VIAL 


El 21 de septiembre, día 
del estudiante, se firmó un 
convenio-marco de coopera¬ 
ción entre el Ministerio de 



Cultura y Educación d * . 

Nación y Ford Argentinas a 3 

con el objetivo de apoya. 
campaña nacional de ¿T 
cación Vial que fomente b 

formación de valores para un 

mejor calidad de vida. 8 

En el acto estuvieron pre¬ 
sentes el ministro de la caite 
ra, doctor Manuel García 
Solá, sus colaboradores y | 0S 
directivos de la empresa. 

Como adhesión a la cam¬ 
paña, Ford hizo entrega del 
libro Defendamos la vida, en 
el que se exponen didáctica¬ 
mente las normas de tránsito 
y prevención de accidentes 
Este material, que será distri¬ 
buido en las escuelas de todo 
el país, pretende ser un ele¬ 
mento útil para que los do¬ 
centes capaciten a sus alum¬ 
nos en Educación Vial. 


El objetivo de la iniciativa, 
es colaborar con la reduc¬ 
ción —por medio de la edu¬ 
cación y no sólo de la san¬ 
ción— del alarmante número 
de accidentes de tránsito que 
se registran a diario en nues¬ 
tro país, uno de los de mayor 
índice de muertes por esta 
causa. 

Felicitamos a Ford por¬ 
que en sus 86 años de pre¬ 
sencia ininterrumpida en el 
país, ha demostrado su com¬ 
promiso con la educación, 
trabajando conjuntamente 
con las autoridades educati¬ 
vas nacionales y articulando 
en acciones concretas como 
ésta, el mundo educativo con 
el mundo empresarial. 
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DIRECCION GENERAL DE RENTAS Y EMPADRONAMIENTO INMOBILIARIO 


'agüe sus impuestos en forma 
rápida y sin complicaciones 

La Dirección General de Rentas del Gobierno 
de la Ciudad de Buenos Aires informa a 
los contribuyentes que pueden realizar el 
pago de los impuestos de Alumbrado, 
Barrido y Limpieza y Patentes de 
Automotores, en forma sencilla y sin 
demoras en los siguientes establecimientos: 

• Los puestos de "Pago Fácil", con la 
boleta de pago. 

• Los puestos de "Unipago", ubicados 
en los principales supermercados de la 
Ciudad, en forma totalmente gratuita 
y presentando la boleta de pago. 

• Las ventanillas de los bancos 
autorizados, presentando la boleta de 
pago o tarjeta magnética. 



INFORMACION UTIL: 

INGRESOS BRUTOS 

La omisión de presentar Las Declaraciones Juradas a su vencimiento podrá ser sancionada sin necesidad de requerimiento 
previo con una multa de acuerdo a lo establecido por las normas legales para infracción a los deberes formales. 

ALUMBRADO, BARRIDO Y LIMPIEZA 

A los Sres. Jubilados y/o Pensionados: Recuerde que en caso de habitar y ser titular de un único inmueble cuya valuación 
no supere la suma de $ 40.000.- y recibir un haber jubilatorio de hasta $ 300.-, puede solicitar la exención total de ABL y 
Contribución Territorial. Para otros casos se debe consultar. 

A los clubes de barrio: Aquellas instituciones que no están federadas a las respectivas ligas profesionales y cumplan 
funciones sociales en el radio de su influencia, pueden solicitar la exención total de ABL y Contribución Territorial. 

PATENTES SOBRE VEHICULOS EN GENERAL 

Se recuerda que debe comunicar dentro de los 15 días de producida cualquier modificación en los datos de titularidad y/o 
del automotor en la Dirección General de Rentas y Empadronamiento Inmobiliario, Viamonte 900, P.B., Departamento Patentes. 


GOBIERNO DE LA CIUDAD 
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Cualquiera puede sentir que tiene el contro 
hasta el segundo anterior al que lo pierde. 

L NO SE SIENTE. SE TIENE O NO 


NUEVO PEUGEOT 406. Nuevos sistemas de seguridad. ABS de quinta generación. 
Nuevo diseño exterior e interior. Motorizaciones: Nafta de 2 litros con 16 válvulas de 138 CV. 
Nueva tecnología HDI: Motores 2 litros Turbo Diesel de inyección directa Common 
Los motores HDI disminuyen el consumo hasta un 30%, reducen un 20% las emisiones 
Nuevo Peugeot 406. Vivir la tecnología. Sentir el placer. 


□ PEUGEOT RECOMIENDA @) LUBRICANTES 


0-800-77-PEUGEOT 


PEUGEOT ASSISTANCE 








Airbags delanteros cónicos y airbags laterales, 
y V6 de 3 litros con 24 válvulas de 194 CV. 
Kail de 90 CV y NO CV (con ¡ntercooler). 
contaminantes y poseen una gran insonorización. 


406 



PEUGEOT 





DIRECTORY le dice quien es hoy 
la persona que necesita contactar. 


Llegue a la persona indicada, en el lugar 
indicado con la mejor BASE DE DATOS 
ACTUALIZADA del país. 

DIRECTORY posee direcciones y teléfonos de 
empresas e instituciones, con cargos, 
designaciones, directorios, y currículums. Datos 
reales, cuidadosamente confirmados y en 
permanente actualización. Solo la verdad y 
nada más que la verdad. 

DIRECTORY se presenta en dos tomos junto a 


un soft que le ahorrará tiempo de búsqueda. Y 
lo más importante, DIRECTORY le permitirá 
contar en forma permanente con una exclusiva 
asistencia telefónica, para la ampliación y 
búsqueda de la información específica que 
usted nos solicite. 

Y todo solo por una simple suscripción. 

Nadie sabe tanto como DIRECTORY, es verdad 
y también toda su información. 



www.directory.com.ar E-mail: info@directory.com.ar 


DIRECT0RY 

de Información Pública y Privada. _ 


LO SABEMOS TODO. 
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Historia 
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del país.. 




Suscripción 1 ! de enero. 

(Promoción válida hasta el 


* PROMOCIÓN PARA NUESTROS LECTORES: 


Suscripción anual a Todo es Historia: $ 70 

+ 6 ejemplares de obsequio a elección 

años 1990-1999 

(Incluye gastos de envío a Capital Federal e interior del país) 

* Las personas cuya suscripción vence después de enero del 2000, 
y renueven, tendrán beneficios adicionales que serán evaluados 
personalmente de acuerdo a su antigüedad como lectores de 
nuestra revista. 



Para ingresar en la Promoción 2000 de Todo es Historia. 














rl I £%todo ES n I r\ 

Viamonte 773, 3 o piso 




(1053) Capital Federal 
Teléfonos/Fax: 4322-4703/4803/4903 

E-mail:buzon@todoeshistoria.com.ar 




ctuttivuca... 

3£ i diciembre del 2.000 

30 de ciembre de 1999) 


* PROMOCIÓN PARA LECTORES QUE VIVAN EN 
EL EXTERIOR: 

Suscripción anual a Todo es Historia: $ 70 

+ 6 ejemplares de obsequio a elección 

( años 1990-1999) 

(No se incluye gastos de envío) 

* En caso de que necesite ejemplares anteriores a 1990, comuniqúese 
con nuestra editorial. Se verá la forma de satisfacer su pedido. 


complete y envíe el cupón que se encuentra en la página posterior. 










































SUSCRIPCIÓN ANUAL ENERO-DICIEMBRE DEL2000+OBSEDUIO 
DE 6 (SEIS EJEMPLARES) A ELECCIÓN 1990-1999. 

Envíe este cupón y un cheque o giro postal a la orden de Todo es Historia S.A., 
Viamonte 773 piso 3. Capital Federal. (1053). Por cualquier consulta acérquese 
a nuestra editorial todos los días hábiles de 10 a 19 horas ó llame por teléfono: 
4322-4703/4803/4903. Nuestro e-mail: hiizon@.todoeshistoria.com.ar 


HIS^RIA Tel./Fax 4322-4703/4803/4903 


Viamonte 773 - 3 S - (1053) Buenos Aires 
Tel./Fax 4322-4703/4803/4903 
E-mail: buzon@todoeshistor¡a.com.ar 



Nombre y apellido: . 

Edad: . Ocupación: . 

Dirección: . Ciudad: . 

Provincia: .Código Postal:.País: 

Teléfono: .Fax: :.E-Mail: . 


años 

enero 

febr. 

marzc 

abril 

mayo 

junio 

julio 

agost. 

set. 

oct. 

nov. 

dic. 

1990 

271 

272 

273 

274 

275 

276 

277 

278 

279 

280 

281 

282 

1991 

283 

284 

285 

286 

287 

288 

289 

290 

291 

292 

293 

294 

1992 

295 

296 

297 

298 

299 

300 (25°Aniv.) 

301 

302 

303 

304 

305 

1993 

306 

307 

308 

309 

310 

311 

312 

313 

314 

315 

316 

317 

1994 

318 

319 

320 

321 

322 

323 

324 

325 

326 

327 

328 

329 

1995 

330 

331 

332 

333 

334 

335 

336 

337 

338 

339 

340 

341 

1996 

342 

343 

344 

345 

346 

347 

348 

349 

350 

351 

352 

353 

1997 

354 

355 

356 

357 

358 

359 

360 

361 

362 

363 

364 

365 

1998 

366 

367 

368 

369 

370 

371 

372 

373 

374 

375 

376 

377 

1999 

378 

379 

380 

381 

382 

383 

384 

385 

386 

387 

388 

389 


Marque con una cruz (X) los 6 (seis) ejemplares que desea recibir junto con su suscripción. 
Si desea conocer los contenidos de cada uno de los números, puede visitar nuestro sitio en 
Internet (http.//www.todoeshistoria.com.ar), adquirir el Indice General de la revista o 
comunicarse con la editorial. 
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LES ENFANTS DE 
NOTRE PATRIE 

Cuadro vivo en homenaje a los países aliados que 
libraron la Primera Guerra Mundial en el salón de actos 
de la Unión Francesa de Santa Fe; noviembre de 1918. 

Un grupo de niños vestidos de marineritos sostiene 
las banderas de Italia, Inglaterra, Francia, Bélgica y los 
Estados Unidos. Todos posan —algunos más serios y 
concentrados, otros más avergonzados y a punto de 
reírse—, frente al fotógrafo José Femminini. Como telón 
de fondo, árboles y estatuas imaginarias. 

Esta foto pertenece a! Archivo del Ferrocarril de 
Santa Fe. Colección Museo Ferroviario de Santa Fe. 

Agradecemos a Luis Príamo habernos facilitado esta joya 
fotográfica. 
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Entonces 




En muy distintos ámbitos, la mujer francesa participó de la 
vida argentina dejando su sello particular a lo largo de los 
años. En la educación, la literatura y el periodismo, en el arte, 
la moda y la ciencia, por doquiera quedó el recuerdo de su 
acción. Lo mismo ocurre con las argentinas que se formaron 
dentro de esa cultura y se expresaron en la lengua francesa, 
como Victoria Ocampo y Delfina Bunge de Gálvez. 


por ULY SOSA DE 
NEWTON 

Los oficios 
de las 
francesas 


En los primeros años del 
siglo XIX, en pleno virreinato, 
dio que hablar una mujer que 
pasaba por francesa pero que 
había nacido en una pose¬ 
sión de Francia, la isla Mauri¬ 
cio en el Océano Indico. Lle¬ 
gó a Buenos Aires con su 
familia, y conquistó a Liniers, 
el “virrey de la victoria”, oca¬ 
sionando el consabido escán¬ 
dalo y su expulsión a otras 
tierras. Ana Périchon de Van- 
deuil —tal era su nombre- 
alborotó a la sencilla ciudad 
con sus atavíos, sus maneras 
elegantes y 
sus fiestas, 
llevando un 
hálito de la 


LAS EDUCADORAS 

En 1827 llegaron a Bue¬ 
nos Aires Mélanie Dayet, na¬ 
cida en Francia, y su marido 
Pedro De Angelis, que deja¬ 
ría importante obra histórica. 
Ella había sido institutriz en 
su patria y vinieron en com¬ 
pañía de José Joaquín de 
Mora y su esposa Fanny De- 
launeux. Dos años después 
anunciaba en la Gaceta Mer¬ 
cantil la apertura del Colegio 
Argentino, en la calle Florida 
107, dirigido por las dos se¬ 
ñoras e inspirado en los li¬ 
ceos de Francia. Intentaba 
completar así la labor educa¬ 
tiva de la Sociedad de Bene¬ 
ficencia que, en sus escuelas 
públicas, brindaba educación 
a las niñas sin recursos. Tiem¬ 
po después, ya viuda, Méla¬ 
nie trabajó como institutriz y 
recibió ayuda de Mariquita 
Sánchez. 

En 1866 participó en la 
fundación de la Sociedad 
Damas de Caridad de San 
Vicente de Paul, de la que fue 
su primera presidenta. 2 

Por su parte, Pauline Ma- 
caire de Bacle, nacida en 
Ginebra, Suiza —de forma¬ 
ción y lengua francesa, que 
trabajó intensamente junto a 
su marido César Hipólito Ba¬ 
cle en el taller de grabados 
que instalaron en Buenos Ai¬ 
res en 1825—, puso una aca¬ 
demia de pintura para seño¬ 
ras. Después se hizo cargo 
del Ateneo Argentino para se¬ 


ñoritas, en tanto continuaba 
pintando, dibujando y gra¬ 
bando. Sus iniciales apare¬ 
cen en numerosos trabajos 
de Bacle y Pellegrini. Luego 
de muchas peripecias origi¬ 
nadas por la situación políti¬ 
ca, regresó a su país, donde 
murió en 1855. 3 

El aprendizaje del fran¬ 
cés era muy común y se rea¬ 
lizaba por medio de profeso¬ 
ras particulares. Así ocurrió 
con Manuelita Rosas y su pri¬ 
ma Eduarda Mansilla, quien, 
según se refería, fue capaz 
de actuar como intérprete 
para Juan Manuel de Rosas 
ante el conde Waleski, envia¬ 
do francés en el Río de la 
Plata. Eduarda adquirió un 
acabado dominio del idioma 
francés pues residió varios 
años en París y otros lugares 
del país galo, al punto de que 
escribió en francés su novela 
Pablo ou la vie dans les pam¬ 
pas*, recientemente publica¬ 
da en castellano. 

Dotada de una personali¬ 
dad múltiple, también era 
compositora y escribió las 
letras de sus canciones en 
aquel idioma, que ella misma 
interpretaba. 

Debe agregarse que, de¬ 
bido a las funciones diplomá¬ 
ticas de su marido, Manuel 
Rafael García, se desenvol¬ 
vió en los más refinados am¬ 
bientes, haciéndolo con un 
admirable despliegue de in¬ 
teligencia, gracia y elegan¬ 
cia. 5 



lejana Fran¬ 
cia, que ella 
tampoco 
conocía 
pero que te¬ 
nía en su 
sangre. Mu¬ 
rió oscura¬ 
mente en 
1847 en 
Buenos Ai¬ 
res. 1 





Les Modes Parisiennnes, 1854. El vínculo 
entre la cultura francesa y las argentinas, 
pasaba sin duda por el meridiano de la moda. 
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En la segunda mitad del 
, gio XIX tue fundado un co- 
t ( gio francés para niñas, el 
i vnsionnat Frébourg, según 
n aviso publicado en El Mos¬ 
quito, "Situé: calle Larga de 
i Recoleta, sur la colline qui 
¡omine la fleuve, dirigé par 
ime. A. Frébourg". Se acla- 
iba que habla sido "Fondé 
, n 1859 pour demoiselles". 

■ )tro aviso, este de La Tribu- 
ki, informaba "Seminario 
raneo Argentino de señori- 
is. Fundado en 1859. Las 
lases abren 10 de enero. 
Pupilas, medio pupilas y ex¬ 
ornas. Coches para llevar a 
las alumnas, acompañadas 
por monitoras. A. M Frébourg, 
directora". Una vieja crónica 
cuenta que el colegio estaba 
situado en lo que, en el mo¬ 
mento de escribirla, era “la 
suntuosa avenida Alvear", 
que en aquellos tiempos sólo 
era un despoblado por don¬ 
de circulaba el tradicional 
coche que, de mañana y en 
las últimas horas de la tarde 
conducía a las chicas de la 
aristocracia, que vivían casi 
todas en la calle Florida. Eran 
esperadas por los mucha¬ 
chos galantes que se con¬ 
gregaban para verlas. Pero 
la principal preocupación de 
madame Alejandrina Fré¬ 
bourg era el Colegio Arave- 
na, de Peligrosa vecindad con 
el pensionado. Allí desapare¬ 
cía su permanente bondad 
porque con frecuencia sor¬ 
prendía idilios que prospera¬ 
ban de árboles a enredade¬ 
ras, donde trepaban las chi¬ 
cas y sus galanes. Según el 
cronista, algunos de estos fur¬ 
tivos romances epilogaron en 
bodas. Después de la muer¬ 
te de la señora Frébourg, el 
colegio que ella fundara desa¬ 
pareció. 6 

Si bien su actividad no fue 
la educación, Lina Beck-Ber- 
nard se destacó en las letras. 
Nacida en Alsacia en 1824, 
recibió educación esmerada 
y se interesó en los proble¬ 
mas sociales. Vino a la Ar¬ 
gentina con su marido, Char- 



La porteña, dibujo de Andrea 
Macaire, esposa del litógrafo 
César H. Bacle. Una artista 
de buena formación llegada 
al país en la década de 1820. 


les Beck, en 1857, para cum¬ 
plir con un contrato de coloni¬ 
zación en Santa Fe. Dos de 
sus hijos murieron y la em¬ 
presa fracasó, pero Lina, ex¬ 
celente escritora, publicó a 
su regreso a Europa, en Pa¬ 
rís, un valioso libro que resu¬ 
mía sus observaciones. So¬ 
bre nuestro país. Se titulaba 
Le Rio Paraná. Cinq années 
de séjour dans la république 
Argentine y salió en 1864. En 
1879 publicó otro libro, esta 
vez de narrativa, Fleurs des 
pampas , que comprendía 
tres novelas cortas: La estan¬ 
cia de Santa Rosa —editada 
antes en la Revue des Deux 
Mondes—, Telma y Fray An¬ 
tonio, de ambiente santafesi- 
no. El primer libro menciona¬ 
do se conoció aquí en la ver¬ 
sión que, con el nombre de 
Cinco años en la Confedera¬ 
ción Argentina. 1857- 1862 
publicó José Luis Busaniche. 7 

Igualmente en el campo 
de la educación hubo una 
figura que alcanzó gran pres¬ 
tigio: doña Clementina Com- 
te, nacida en NTmes, Francia, 
en 1838. 

Llegó a la Argentina en 
1869, después de haber rea¬ 
lizado en su país estudios 
secundarios, acompañando 


Cuando Alió fue nombra¬ 
do rector del Colegio de Con¬ 
cepción del Uruguay, funda¬ 
do por Justo José de Urqui- 
za, su mujer estaba lejos de 
imaginar que, dos años des¬ 
pués, en 1873, sería ella la 
elegida para dirigir la Escue¬ 
la Normal de Preceptores de 
Concepción del Uruguay, 
creada por decreto de Urqui- 
za años antes. Las clases se 
iniciaron el 1 Q de marzo de 
1873, con las dificultades 
derivadas de la falta de ele¬ 
mentos y personal. Todo de¬ 
bió hacerlo desde el princi¬ 
pio, como la formación del 
cuerpo docente, la creación 
de la biblioteca y la traduc¬ 
ción del Curso de Pedago¬ 
gía, de Gabriel Compayre, 
entre otras cosas. En poco 
tiempo la escuela se convir¬ 
tió en modelo, gracias al 
empeño e inteligencia de M¡- 
sia Clementina, como era lla¬ 
mada cariñosamente por to¬ 
dos. 

Había realizado una obra 
trascendental cuando se ju- 


a sus tíos, los Cambaceres. 
Aquí conoció al doctor Agus¬ 
tín Mariano Alió, periodista 
español emigrado por sus 
ideas republicanas, y se ca¬ 
saron poco después. 



Clementina Comte de Alió, 
convirtió a la Escuela Normal 
de Concepción del Uruguay 
en un establecimiento mode¬ 
lo. 


biló, en 1899, entregando la 
escuela a Isabel King, una de 
las inolvidables maestras sar- 
mientinas. 

Esta francesa que supo 
amar al país de adopción, 
dejándole lo mejor de su es¬ 
píritu, falleció en Rosario en 
1916. 0 

LUCHADORAS 

FRANCESAS 

Los lectores de La Tribu¬ 
na conocieron, en 1870, el 
drama vivido por Dorotea 
Duprat, quien lo narró en dos 
entregas bajo el título de 
"Aventuras y padecimientos 
de una emigrada francesa en 
el Paraguay escritos por ella 
misma. Exposición de Doro¬ 
tea Duprat de Laserre" 9 . Allí 
refería sus experiencias du¬ 
rante la Guerra de la Triple 
Alianza, cuando su marido, 
Narciso Lasserre, y su her¬ 
mano, Cipriano Duprat, fue¬ 
ron ejecutados en 1868 por 
orden de Francisco Solano 
López. Terminada la contien¬ 
da, Dorotea logró trasladar¬ 
se a la Argentina y, en 1872, 
se estableció en Chivilcoy, 
donde se recuerda su acción 
cultural, inspirada en la pré¬ 
dica de Domingo Faustino 
Sarmiento y Juana Manso. 

Otra trayectoria destaca¬ 
da es la de Gabriela Lapé- 
rriére de Coni. Había nacido 
en Burdeos, el 7 de marzo de 
1866 y allí obtuvo su título de 
maestra normal. Ejerció el pe¬ 
riodismo en su patria pero, 
casada allá con el médico 
higienista Emilio R. Coni, vino 
a Buenos Aires a fines del 
siglo XIX y se incorporó acti¬ 
vamente a la vida intelectual 
y política. En 1900 y 1903 
publicó dos novelas autobio¬ 
gráficas, FleurdeTair y Vers 
T oeuvre douce. Paralela¬ 
mente se lanzó a la militancia 
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Gabriela Laperriére de Coni, 
una escritora francesa que 
ocupó lugar destacado en 
las letras argentinas con no¬ 
velas, cuentos y artículos. 


en el Partido Socialista —in¬ 
gresó en 1902—, involucrán¬ 
dose en las luchas obreras y 
convirtiéndose en represen¬ 
tante de organizaciones sin¬ 
dicales. Su principal preocu¬ 
pación fue la condición inhu¬ 
mana en que trabajaban mu¬ 
jeres y niños, tanto en los 
talleres como en las casas. 
Fue inspectora ad honorem 
de la Municipalidad para con¬ 
trolar aquellas irregularidades 
que tan vehementemente de¬ 
nunciaba. Alejada del parti¬ 
do no cejó en su lucha, bre¬ 
gando también por la paz in¬ 
ternacional en momentos 
comprometidos para nuestro 
país por el conflicto con Chi¬ 
le. Sus artículos sobre higie¬ 
ne social fueron publicados 
en revistas y folletos. Era ex¬ 
celente oradora y escritora 
talentosa. Ya en Francia ha¬ 
bía publicado una traducción 
a su lengua materna de Painé 
y la dinastía de los Zorros, 
que firmó como Mme. Men- 
jou, apellido de su primer 
marido. Editó aquí las dos 
novelas mencionadas, en 
francés. 

Tras su muerte —produci¬ 
da en enero de 1907, antes de 
cumplir 40 años—, la imprenta 
Coni publicó Alma de Niño, 
obra que reunía una serie de 
cuentos sobre niños traduci¬ 
dos por el doctor Manuel Au¬ 
gusto Montes de Oca. 10 



RUFINA CAMBACERES, 

LA ENTERRADA EN VIDA 

El 1 s de junio de 1902 
salió en La Nación un aviso 
fúnebre que invitaba al sepe¬ 
lio de Eugenia Cambaceres, 
a la que llamaban Rufina. El 
cortejo saldría de la morada 
familiar: Montes de Oca 269. 
La historia era simple y triste: 
la hija única del talentoso es¬ 
critor Eugenio Cambaceres 
había fallecido de un síncope 
en momentos en que se dis¬ 
ponía a concurir a la ópera. 
Tenía diecinueve años y ha¬ 
bía nacido en París el 31 de 
mayo de 1883. La noticia im¬ 
presionó a todos y más aún 
cuando, al día siguiente, cir¬ 
culó la noticia de que la su¬ 
puesta muerta había salido 
de su ataúd e intentado aban¬ 
donar la Recoleta. Debido a 
la lluvia torrencial desatada 
el día del entierro, el cajón fue 
dejado en la capilla para ser 
inhumado al día siguiente. Por 
la mañana, alguien encontró 
a una mujer amortajada y afe¬ 
rrada al portal. Allí había muer¬ 
to de verdad, incapaz de re¬ 
sistir el horror de la situación. 
Cambaceres, que falleció 
posteriormente de tubercu¬ 
losis en 1889, vino de París 
con su esposa, Luisa Baci- 
chi, y su hijita de cinco años 11 . 
No pudo presenciar, por lo 
tanto, la terrorífica historia que 
ha tenido diversas variantes. 
La versión de Elba Villafañe 



Léonie Mat- 
this, recreó 
con erudición y 
buen gusto, las 
imágenes olvi¬ 
dadas de la 
historia argen¬ 
tina. 


Bombal cuenta que un fami¬ 
liar encontró el ataúd caído 
unos días después. El vidrio 
estaba destruido, se supone 
que por la desesperación de 
la muchacha por salir, y ha¬ 
bría muerto por asfixia 12 . En 
1908 fue construida la bóve¬ 
da, una de las más hermosas 
de la Recoleta, obra del es¬ 
cultor alemán Ricardo Aig- 
ner, realizada en mármol de 
Carrara. De estilo art 
nouveau, las flores y cintas 
características acompañan la 
figura de Rufina Cambace¬ 
res de pie, con una hermosa 
túnica drapeada, el hombro 
izquierdo desnudo y la mira¬ 
da melancólica. Un conjunto, 
en suma, no carente de sen¬ 
sualidad. La leyenda popular 
asegura que una silueta fe¬ 
menina se pasea al anoche¬ 
cer por las inmediaciones. 13 

UNA CONDESA 

PARA EL CHACO 

Una vida novelesca y un 
final de tragedia fueron los de 
Alice Le Saige, que dejó su 
castillo de Cheronne para 
cambiarlo por la selva cha- 
queña, henchida de peligros. 
A consecuencia de una his¬ 
toria amorosa, en la que se 
vio comprometida con su jar¬ 
dinero, Alice convino con su 
marido en separarse amisto¬ 
samente y viajar a América 
con dos de sus hijos, Rolan¬ 
do y Javier. Arribó a Buenos 
Aires con un gran equipaje, 
los hijos y el jardinero de la 
historia, y se dirigió ensegui¬ 
da al Chaco, haciendo los 
trámites para instalarse como 
colona en Arocena, a ocho 


leguas de Resistencia. Allí se 
presentó al gobernador del 
territorio nacional, el general 
Antonio Donovan, y acto se¬ 
guido tomó las medidas para 
enviar gente que construye¬ 
se las viviendas necesarias. 
En pocos meses todo estuvo 
listo y hacia allí partió la con¬ 
desa Alice. Llevaba tres ca¬ 
rretas con numerosos bultos, 
el piano y una estatua de 
Santa Ana. No era la primera 
ni la única francesa en el 
Chaco, pero sus compatrio¬ 
tas estaban lejos de su cam¬ 
po. Su jardinero se encargó 
de diseñar y plantar un par¬ 
que. 

Alice no renunció a las 
costumbres refinadas en el 
vestir y en su trato con los 
vecinos y con la gente de 
Resistencia, que visitaba a 
menudo. Así pobló la enorme 
extensión, aunque el jardine¬ 
ro desertó del grupo coloni¬ 
zador, yéndose al Paraguay. 
Alice se había encariñado con 
el chico de una pareja que 
tomó a su servicio, Genaro, al 
que llamaba Yenaró con su 
pronunciación francesa. El 
establecimiento progresaba 
—alcanzó a tener cuarenta 
mil hectáreas y cuatro mil ca¬ 
bezas—, pero continuaba el 
peligro de los indios, siempre 
dispuestos a la depredación. 
El ejército había frenado los 
ataques indígenas, aunque 
se producían esporádicas in¬ 
cursiones. Fue así como el 13 
de marzo de 1899, en ausen¬ 
cia de Rolando Le Saige, el 
hijo de Alice, que había ido a 
Resistencia a comprar mer¬ 
caderías, los indios atacaron 
la casa. Los hombres que se 
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vontraban allí no pudieron 
mtener la defensa y dispu- 
ron el abandono de la vi¬ 
uda y la huida hacia la 
¡anda vecina. Así lo hicie- 
i Alice y quienes la acom¬ 
baban, pero ella advirtió 
iü Yenaró habla quedado y 
ivió para salvarlo. Un indio, 
condido entre las plantas, 

. lanceó. Los suyos la resca- 
non y la condujeron a la es¬ 
encia de sus vecinos, la fami- 
, imfeld, donde falleció horas 
spués, mientras los atacan¬ 
do saqueaban e incendiaban 
u casa. Alice tenía cincuenta 
ocho años. Al año siguiente, 
talando vendió la estancia y 
egresó a su patria como lo 
había hecho antes su herma¬ 
no. 14 

LA FRANCESA QUE 

PINTÓ NUESTRO 

PASADO 

¿Cómo una artista extran¬ 
jera llegó a representar tan 
cabalmente momentos y es¬ 
cenarios de nuestro pasado, 
de un pasado que le era aje¬ 
no por completo hasta que 
eligió adentrarse en él y vol¬ 
carlo al papel o la tela? Por¬ 
que Léonie Matthis lo captó 
no sólo desde la mirada sino 
desde el corazón, y estudió 
atentamente la historia, las 
costumbres y los paisajes. 
Había nacido en Troyes, Fran¬ 
cia, en 1883, y llegó a Buenos 
Aires en 1911. casada con el 
pintor español Francisco Vi¬ 
llar, al que conoció en Grana¬ 
da 15 . Léonie estudió en París 
durante muchos años y aquí 
se dedicó a plasmar, en deli¬ 
ciosos cuadros, los hechos 
del pasado estudiando cada 
detalle con fanática minucio¬ 
sidad , logrando el efecto bus¬ 
cado y recreando los temas 
como si los hubiera contem¬ 
plado. El Norte argentino, 
Bolivia y Perú la apasiona¬ 
ban, lo mismo que las misio¬ 
nes jesuíticas, cuyas carac¬ 
terísticas estudió con el pa¬ 
dre Guillermo Furlong. Las 
gouaches que ha dejado 


constituyen un acervo artísti¬ 
co e histórico de incalculable 
valor. "Mme. Léonie Matthis 
tiene su color y su dibujo —ex¬ 
presaba Pilar de Lusarreta—; 
su obra es personal; no hay 
corriente, por novedosa que 
aparezca, que haya logrado 
apartarla o desviarla siquie¬ 
ra; realiza lo que siente, como 
lo siente; lo que ve, como lo 
ve..." 16 Participó en el Salón 
Nacional, hizo exposiciones, 
recorrió escenarios. El Atrio 
de la Iglesia de San Ignacio, 
la Entrada de Urquiza en Bue¬ 
nos Aires, la Plaza Mayor de 
Buenos Aires en 1720, Los 
altos de Escalada y la Reco¬ 
va Vieja y tantas otras pintu¬ 
ras cautivan con su delicada 
fuerza y su personal colorido, 
además de la veracidad his¬ 
tórica. “Su muerte, en 1952, 
en su casa de Turdera —es¬ 
cribió Squirru—, a los sesen¬ 
ta y nueve años, no pasa de 
ser un episodio histórico ya 
que ella, como sus obras, 
están firmemente instaladas 
en el presente de la eterni¬ 
dad". 17 

Otra artista plástica fran¬ 
cesa, Antoinette Darnod de 
Bamberg, tuvo destacada 
actuación en la docencia ofi¬ 
cial. Había nacido en Saint 
Etienne, Loire, en 1884, e hizo 
en París sus estudios de arte. 
En 1909 vino a Buenos Aires, 
donde enseñó miniatura y ar¬ 
tes decorativas. En 1912 la 
pintora Dolores Alazet de 
Rocamora, directora de la 
Escuela Profesional de Muje¬ 
res N e 5, le ofreció una cáte¬ 
dra que ejerció treinta y tres 
años. Ganó medalla de oro 
en la Exposición Internacio¬ 
nal del Centenario de 1910 y 
durante muchos años expu¬ 
so sus trabajos, especialmen¬ 
te miniaturas. 18 

UNA PERIODISTA 

En la historia de la prensa 
francesa en la Argentina bri¬ 
lla el nombre de una mujer 
que trabajó incansablemen¬ 
te para brindar a sus compa¬ 


triotas un medio que los man¬ 
tuviese informados en su pro¬ 
pia lengua, sirviendo a las 
vez como lazo de unión entre 
ellos. Fue Clémence Malau- 
rie, fundadora de la Revue 
llustrée du Rio de la Plata, 
importante publicación que 
apareció en 1892 y, dirigida 
por ella diez años, llenó una 
necesidad. Durante un viaje 
que realizó a Europa, la revis¬ 
ta pasó a otras manos. A su 
regreso, en 1903, fundó una 
nueva publicación que llamó 
El Franco Americano. Al falle¬ 
cer la señora Malaurie, su 
hija, Mme. Herviou, tomó la 
dirección y continuó publi¬ 
cándola durante muchas 
años 19 . 


FALCONETTI, 

ACTRIZ EXCEPCIONAL 

En este desfile de muje¬ 
res francesas que aportaron 
su inteligencia a la cultura 
argentina, no podía faltar 
Mme. Renée Falconetti, quien 
había nacido en Francia du¬ 
rante la última década del 
siglo XIX. Antes de 1914 se 
inició en espectáculos frívo¬ 
los del cabaret parisiense Le 
Boeuf sur le Toit y colaboró 
con su país durante la gue¬ 
rra. Terminada ésta, se con¬ 
virtió en actriz dramática, ofre¬ 
ciendo interpretaciones de 
Phédre (Fedra). de Racine. 
que la consagraron, como 
otros papeles de ese género. 

Al estallar la Segunda 
Guerra Mundial salió de Fran¬ 
cia y finalmente llegó a la 
Argentina, donde se radicó. 
Por no poder formar su pro¬ 
pia compañía daba recitales 
y brindaba lecciones de arte 
dramático. 

Esta artista que tuvo pala¬ 
cios y derrochó fortunas, co¬ 
nociendo la gloria de la esce¬ 
na en obras como La dama 
de las camelias o cuando re¬ 
citaba la Marsellesa, vivió lue¬ 
go en la mayor pobreza. Fa¬ 
lleció en 1946 y sus restos 
reposan en la Recoleta 20 . 


ARGENTINAS QUE 

ESCRIBIERON 

EN FRANCES 

La más conocida, Victo¬ 
ria Ocampo, tuvo al francés 
casi como el primer idioma, 
como ella misma contaba. En 
1906 llegó a Buenos Aires 
una compañía francesa que 
tenía entre sus integrantes a 
Marguerite Moreno, que pasó 
a ser el nuevo ídolo de Victo¬ 
ria. Sus padres le permitieron 
que la tuviese como maestra 
de dicción francesa, siempre 
que no se le ocurriese pensar 
en la actuación teatral. Esto 
colmó de felicidad a la ado¬ 
lescente, que ya escribía sus 
poemas en francés y se car¬ 
teaba con su íntima amiga 
Delfina Bunge —después de 
Gálvez— en ese idioma 21 . 
Unos años después comen¬ 
zó a publicar notas. La pri¬ 
mera, para La Nación, y las 
siguientes, estaban escritas 
en francés. Alguien debía tra¬ 
ducirlas porque el español 
era sólo de «uso familiar» 22 . 

Desde muy pequeña ha¬ 
bía tenido institutriz france¬ 
sa, como era costumbre en 
las familias acaudaladas. 
Contribuían al uso corriente 
de ese idioma las largas es¬ 
tadías en Francia. 

En cuanto a Delfina Bun¬ 
ge. también escribió en fran¬ 
cés sus primeros trabajos li¬ 
terarios. Casada con Manuel 
Gálvez, este, en un libro evo- 
cativo, refirió una anécdota 
significativa en cuanto a la 
situación de las mujeres es¬ 
critoras en el filo del siglo XX. 
Con el seudónimo de Mar¬ 
guerite, Delfina se presentó 
en un concurso de la revista 
francesa Fémina con un artí¬ 
culo titulado «La jeune filie 
d'aujourd’hui, estelleheureu- 
se?» y ganó un premio. Era la 
única extranjera premiada, y 
por un excelente jurado. Ca- 
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ras y Caretas quiso publicar 
una página traducida con la 
foto de la autora, lo cual, en 
reunión de familia, se consi¬ 
deró impropio para una niña 
distinguida. Una tía le dijo, 
cuando se trató el tema: «Ya 
ves, hijita, a lo que te expo¬ 
nes con escribir...» 23 

Gloria Acorta no sólo pu¬ 
blicó libros en francés sino 
que había nacido en Bayon- 
ne, Francia. Hizo sus estu¬ 
dios de bachillerato, arte dra¬ 
mático y escultura en París 
en la década del ’30, y en esa 
ciudad obtuvo premios por 
su labor. En la actividad lite¬ 
raria tiene un antecedente 
ilustre, pues es sobrina nieta 
de una de nuestras primeras 
escritoras, Eduarda Mansilla 
de García. Los primeros li¬ 
bros de Gloria los escribió en 
la lengua gala: La prison de /' 
enfant (1935) y Visages 
(1952), ambos de poemas. El 
hotel de la luna reúne relatos 
premiados en la Argentina y, 
en su versión francesa, tam¬ 
bién con premio al mejor libro 
extranjero publicado en Pa¬ 
rís. La pareja de Núñez, en 
francés, ganó el Gran Prix de 
la Nouvelle Internationale de 
Niza en 1970. En versión fran¬ 
cesa, sus libros Visages, es¬ 
cenificado por Simone Gar- 
ma, Le seigneur de Saint Gor 
y Sophie ou le bout du mon¬ 
de, también fueron reconoci¬ 
dos en Francia. 24 


LAS FRANCESAS 

Y LA MODA 

A partir de las legenda¬ 
rias casas Carrau y Mous- 
sion, el gusto francés reinó 
en la moda, y también antes, 
cuando los «figurines» de 
París eran ansiosamente es¬ 
perados por las elegantes y 
hábiles para la costura, pues 
existían muy pocas modis¬ 
tas. A principios del siglo XX 
la mayor parte de las señoras 
que viajaban a París frecuen¬ 
temente, compraban allá sus 
vestidos. Poco a poco, las 
principales casas de modas 
comenzaron a enviar repre¬ 
sentantes que se encarga¬ 
ban de traer la ropa y luego 
aparecieron en Buenos Aires 
las maisons, dirigidas por 
francesas, que creaban los 
modelos inspirados en los 
parisinos. Así surgieron ne¬ 
gocios prestigiosos como 
Jean et André, Henriette, 
Madame Suzanne, Madame 
Auguste, la sucursal de Pa- 
quin con Mademoiselle Alice, 
Madame Laure y otras en las 
que la creatividad de las fran¬ 
cesas artífices de la moda 
impuso su sello a una socie¬ 
dad exigente y de gusto refi¬ 
nado 25 . 

Vanina de War fue una 
figura reconocida en el mun¬ 
do de la ropa femenina. Ha¬ 
bía nacido en Antibes y su 
casa de modas fue famosa 
durante más de treinta años. 
Falleció en 1933, después de 
haber sido una de las favori¬ 
tas de las elegantes argenti¬ 
nas. 26 

Ya a comienzos de la dé¬ 
cada del ’30 se habían hecho 
comunes los desfiles de mo¬ 
delos. Una nota de El Hogar 
cuenta la vida de las «mani¬ 
quíes», venidas en su mayo¬ 
ría de Francia 27 . Otra, de El 
Suplemento, describe la visi¬ 
ta realizada a una maison de 
la Plaza San Martín, «reducto 
de las casas de modas, que 
se extienden en cuatro o cin¬ 
co manzanas... La verdad, 


me inspiran respeto estos 
nombres copetudos: Paquín, 
Georgette, Henriette, Pierlet». 
Madame —no se especifica 
el nombre- pone al cronista 
en contacto con su hija, Ma¬ 
demoiselle, quien le explica 
la metodología de trabajo, es 
decir, los viajes que realizan 
a París para elegir los mode¬ 
los que luego adaptarán al 
gusto local. 28 


PERSONAJES 

FRANCESES EN 

LOS TANGOS 

Una recorrida por las le¬ 
tras de tangos famosos reve¬ 
la la presencia de figuras fe¬ 
meninas que dieron vuelta al 
mundo en composiciones de 
sabor sentimental. Algunos 
ejemplos muestran, además 
de una situación amorosa, la 
tristeza del desarraigo y del 
fracaso. Eran «las francesi- 

tas» venidas desde muy lejos 

para integrarse a una vida 
azarosa, de falsos oropeles y 
crudas realidades. Así se 
observa, por ejemplo, en el 
personaje de Griseta (1924): 
«Francesita, que trajiste piz¬ 
pireta,/sentimental y coque¬ 
ta/ la poesía del quartierj 
¿quien diría que tu poema de 
griseta sólo una estrofa ten¬ 
dría:/ la silenciosa agonía de 
Margarita Gauthier?». 

Y en Noches de Mont¬ 
martre: «Place Pigalle... la 
medianoche... Montmartre... 
Cortesana en regio coche,/ 
los besos del champán/ la 
última copa/ la beberá en la 
boca/ perfumada de la mujer 
de París». Las Mañanitas de 
Montmartre, según sus auto¬ 
res (Irusta, Fugazot y Dema- 
re) «verán la nieve del desti¬ 
no caer/ sobre tu almita acon¬ 
gojada/ destruyendo aque¬ 
llos sueños/ que forjaste con 
afán». También Manón, letra 
de Antonio M. Podestá, es la 
«francesita gaucha» que 
compartía un nido pobre «un 
poco de cielo/ de París, tu 
gran París/...Soñábamos 


allí.../ Amábamos, Manón». 
Enrique Cadícamo, entre 
otros bellos tangos, escribió 
Madame Ivonne, que «era la 
papusa del barrio Latino/ que 
supo a los puntos el verso 
inspirar.../ Pero fue que un 
día llegó un argentino/ y a la 
francesita/ la hizo suspirar». 
El argentino «la alzó de Pa¬ 
rís» y la pobre Ivonne terminó 
sólo en Madam, con lo que 
ese oficio implica de desdo¬ 
roso. Francesita, con letra de 
Alberto Vacarezza, estrena¬ 
do en el teatro Maipo en la 
década del ’20, es la triste 
historia contada por la propia 
protagonista, que siguió al 
argentino que la conquistó 
en París: «Con mis viejitos 

feliz soñaba/ allá en un barrio 
cerca de Lyon,/ pero el ingra¬ 
to que tanto amaba/ le dio a 
otra femme su corazón», en 
Muñequita la muchacha no 
era francesa pero también 
buscaba a su amor esquivo, 
que tantos gustos le había 
dado. Y recuerda que «por 
Florida/ paseaba en su voitu- 
rette/ y siempre andaba ves¬ 
tida/ por Paquin o Georget¬ 
te» , las casas de modas fran¬ 
cesas ya mencionadas. Julio 
Jorge Nelson llevó al tango la 
historia de Margarita Gau¬ 
thier, recreando la muerte del 
personaje de Alejandro Du- 
mas (h.), La dama de las 
camelias . 29 


EL LADO OSCURO 

DE LA HISTORIA 

El hecho de que el tango, 
con su cadencia y sus suges¬ 
tivas letras haya deleitado a 
varias generaciones, no bo¬ 
rra un aspecto deleznable de 
la vida de cabaret, de «fa¬ 
rras» y de mujeres jóvenes 
engañadas por rufianes, y. a 
veces, por otras mujeres que 
ya habían pasado por la eta¬ 
pa de iniciación. Ciertamen¬ 
te, el tango mostró con cru¬ 
deza una realidad social muy 
al comienzo de siglo, que se 
extendió varias décadas. Mu 
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chas jóvenes francesas fue¬ 
ron traídas con engaños, ilu¬ 
sionadas con la posibilidad 
de conseguir trabajo en es¬ 
tas lejanas tierras. También 
las de otras nacionalidades, 
pero todo lo que venía de 
( rancia tenía un atractivo es¬ 
pecial, que los explotadores 
de mujeres aprovechaban, 
,ncluso haciendo pasar por 
francesas a las que no lo eran. 
El periodista Albert Londres, 
quien visitó la Argentina en la 
década del ’20, describió el 
modus operandióe sus com¬ 
patriotas que se dedicaban a 
la trata de blancas, que eran 
robadas, compradas y ven¬ 
didas como mercadería. 

Las hacían trabajar en las 
«casas francesas» 30 . Londres 
conoció a Madame Arslau, 
una francesa de Buenos Ai¬ 
res que trataba de salvar a 
las muchachas que venían 
en los barcos desde Monte¬ 
video de contrabando, pues 
muchas eran menores de 
edad. Según propia confe¬ 
sión, entre ella y «su hom¬ 
bre» —el que las traía enga¬ 
ñadas—, siempre preferían al 
hombre. 31 Otro autor trata 
este tema con detalle. Las 
mujeres que habían dejado 
la juventud atrás integraban 
algunas de ellas, los equipos 
de dueños de burdeles. El 
restaurant Le Petit Parisién, 
cuenta, servía de lugar de 


Las francesas, el amor y el 
erotismo forman también par¬ 
te del imaginario argentino. 
Pareja bailando tango en 
1912. 



encuentro entre delincuentes 
y prostitutas de origen fran¬ 
cés. Lo mismo el salón de 
baile La Paloma, situado en 
Talcahuano y Lavalle, y pro¬ 
piedad de una madame Fon- 
tané. Había orquestas de se¬ 
ñoritas vestidas a la última 
moda francesa, que fuma¬ 
ban con boquillas y espera¬ 
ban a los clientes. Blondinet- 
te D’A, parisina cantante pi¬ 
caresca de estos locales por¬ 
teños, tras su estadía en Ar¬ 
gentina volvió a Francia don¬ 
de triunfó, y con los años esa 
consagración le permitió re¬ 
tornar a Buenos Aires, pero a 
actuar en teatro. 32 

Las explotadoras también 
eran regentes de las casas 
de tolerancia, algunas lujo¬ 
sas y frecuentadas por per¬ 
sonajes conspicuos de la 
política. Por otra parte, la tra¬ 
ta de blancas estaba íntima¬ 
mente vinculada con el mer¬ 
cado de la droga, en el que 
las mujeres también se invo¬ 
lucraban al convertirse ellas 
en morfinómanas, como el 
caso de Nicolette, una fran¬ 
cesa dueña de cierta casa de 
pensión. 33 

UN SALDO POSITIVO 

Por sobre las miserias y la 
delincuencia, como una res¬ 
puesta a las actitudes antiso¬ 
ciales de tantos seres, la 
mujer francesa en la Argenti¬ 
na incorporó a la cultura na¬ 
cional la capacidad de apor¬ 
tar lo mejor de ella en todas 
las formas de la actividad 
creadora. En beneficencia 


recordemos la más que cen¬ 
tenaria Sociedad Damas de 
Caridad de San Vicente de 
Paul; en la docencia, donde 
prestigiosos colegios capa¬ 
citaron a muchas generacio¬ 
nes de niños y adolescentes, 
y continúan haciéndolo en el 
más alto nivel; en el arte y la 
ciencia, en la moda, el depor¬ 
te, la industria y el comercio; 
en todos los ámbitos, en fin, 
donde las mujeres desarro¬ 
llan sus saberes, hubo y hay 
francesas que contribuyen a 
hacer mejor un país que ne¬ 
cesita de todos. 

NOTAS 

1. Capdevilla Arturo, Las invasio¬ 
nes inglesas, Buenos Aires, Espasa 
Calpe, 1951. 

2. Sosa de Newton Lily, Diccionario 
biográfico de mujeres argentinas, Bue¬ 
nos Aires, Plus Ultra, 1986. 

3. Ibid. 

4. Mansilla de García Eduarda, Pa¬ 
blo o la vida en las pampas, Buenos 
Aires, Editorial Confluencia, 1999. 

Sosa de Newton Lily, «Eduarda 
Mansilla de García: narradora, perio¬ 
dista, música y primera autora de lite¬ 
ratura infantil», en Mujeres y cultura en 
la argentina del siglo XIX, Buenos Ai¬ 
res, Feminaria Editora, 1994. 

5. García Mansilla Daniel, Visto, oído 
y recordado, Buenos Aires, Guillermo 
Kraft Ltda., 1950. 

6. Ocampo Juan Cruz, Lo que se 
lleva la vida, Buenos Aires, Talleres 
Gráficos Ruiz Hnos., 1926. 

7. Edición el Ateneo, Buenos Ai¬ 
res, 1935. Beck Bernard Lina, La estan¬ 
cia Santa Rosa, edición bilingüe, Santa 
Fe, Alianza Francesa de Santa Fe. Uni¬ 
versidad Nacional del Litoral, 19XX. 

8. Historia de la Escuela Normal 
de Concepción del Uruguay. 1873- 
1923, Buenos Aires, Asociación de ex 
alumnos de la escuela residentes en 
Buenos Aires, 1948. 

9. La Tribuna, Buenos Aires, sába¬ 
do 5 y domingo 6 de marzo de 1870, N Q 
5815. 

10. Pagés Larraya Antonio, Gabrie¬ 
la Coni y sus ficciones precursoras, 
Buenos Aires, Ediciones Óulturales Ar¬ 
gentinas, 1965. Vida Femenina, «Una 
iniciativa plausible. Destacando la figu- 



Familias franco 
argentinas asis¬ 
ten al baile reali¬ 
zado en el Club 
Francés para 
celebrar la fies¬ 
ta del 14 de ju¬ 
lio, 1923. 



ra de una gran mujer». Buenos Aires, 
diciembre de 1933, N° 5. 

Feijoo Mary, «Gabriela Coni la lu¬ 
cha feminista», Todo es Historia, N® 
175.1891. 

11. Cymerman Claude. Diez estu¬ 
dios cambacerianos, acompañados de 
una bibliografía. Prólogo de Paul Ver- 
devoye, Rouen, Francia, Publication de 
I' Université de Rouen, 1993. 

12. Villafañe Bombal Elba, Itinera¬ 
rio histórico de la Recoleta, arte y leyen¬ 
da, Municipalidad de Buenos Aires, 
1980. 

13. Spinetto Horacio, «Rufina Cam- 
baceres, un sino trágico hermosamen- 
teesculpido», Todo es Historia, N®344, 
1996. 

14. Tissera Ramón, «La condesa 
de la selva», Todo es Historia, N® 15, 
19XX. 

15. González Arrili Bernardo, «Los 
cuadros de Léonie Matthis», La Pren¬ 
sa, 10 de enero de 1971. 

16. Lusarreta Pilar de, «Léonie Ma¬ 
tthis expone en la Galería Müller», El 
Hogar, 15 de julio de 1932. 

17. Squirru Rafael, «Léonie Ma¬ 
tthis, el pasado hecho presente eter¬ 
no», La Nación, 28 de diciembre de 
1992. 

18. Sosa de Newton Lily, 
Diccionario.. op. cit. 

19. «La prensa francesa» por En¬ 
rique Papillaud, en La Prensa Argenti¬ 
na, El Diario. Edición extraordinaria, 4 
de enero de 1933. 

20. La Nación, «La gran actriz Re- 
née Falconetti ha fallecido ayer», 13 de 
diciembre de 1946. 

21. Vázquez María Esther, Victoria 
Ocampo, Buenos Aires, Planeta, 1991 

22. Ocampo Victoria, Autobiografía 
II. El imperio insular, Buenos Aires, Edi¬ 
ciones Revista Sur, 1980. 

Vázquez, íbid. 

23. Gálvez Manuel, Amigos y maes¬ 
tros de mi juventud, Buenos Aires, 
Guillermo Kraft Ltda., 1943. 

24. Ortiz Barili Pedro, «Otra vez 
con Gloria Alcorta. Ahora, a propósito 
de La pareja de Núñez -, La Prensa, 11 
de abril de 1971. 

Zaragoza Celia, «Con Gloria Alcor¬ 
ta-, La Nación, 25 de abril de 1971. 

25. SaulquIn Susana, La moda en la 
Argentina, Buenos Aires, Emecé, 1990. 

26. La Nación, «Vanina de War», 
12 de mayo de 1933. 

27. El Hogar, «La vida y las activi¬ 
dades de los maniquíes porteños-, 1® 
de mayo de 1931. 

28. Chas de Cruz, « Los alquimistas 
de la moda». El Suplemento, Buenos 
Aires, 4 de enero de 1933. 

29. Gobello José, Tangos, letras y 
letristas, Buenos Aires, tomos del 1 al 5, 
1979 a 1996. 

30. Londres Albert, Le chemin de 
Buenos Aires, Lagny-sur-Marne, Fran- 
ce, Albín Michel, 1930. 

31.Ibíd. 

32. Carretero Andrés, Prostitución 
en Buenos Aires, Buenos Aires, Corre¬ 
gidor. 1995. 

33. Ibíd., página 160. 


Todo es Historia N°388 - 61 





LA PRENSA FRANCESA 
EN LA ARGENTINA: 

MIGRACIONES 
Y PERIODISMO 

porVIVIANE INES OTEIZA- 


La nutrida colectividad francesa radicada en la Argen¬ 
tina siempre tuvo necesidad de órganos periodísticos 
que vincularan a sus integrantes y al mismo tiempo la 
relacionaran con su país de elección. Es sorprendente 
la cantidad de semanarios y diarios redactados en 
idioma francés dentro de nuestro país. 


Durante el período colonial, el 
periodismo americano estuvo su¬ 
peditado a los mecanismos de con¬ 
trol del antiguo régimen español. En 
1791 el conde Jacques Louis Henñ 
de Liniers, hermano del futuro virrey 
de las Provincias del Río de la Plata, 
propondría al virrey Arredondo un 
proyecto para fundar en Buenos Ai¬ 
res un diario en español, teniendo en 
cuenta que esta capital no poseía 
ningún diario y que por su posición 
y comercio lo necesitaba como me¬ 
dio de comunicación entre sus habi¬ 
tantes. Sugirió el nombre de La 
Gazeta; allí se informaría acerca de 
los hechos de gobierno, los regla¬ 
mentos de la policía, y todo lo refe¬ 
rente al orden público, así como los 
precios del trigo, cebada, del vino 
español, de la tierra, del carbón, de 
otros comestibles, de la llegada de 
barcos, etc. Pero habría que espe¬ 


rar diez años más para que se auto¬ 
rizara la existencia de un diario en 
este virreinato’. Mientras que en Lima 
se permitió a fines del mencionado 
siglo la aparición de cuatro periódi¬ 
cos, en el Río de la Plata sólo surgiría 
uno en 1801, el Telégrafo Mercantil, 
el cual contó con el apoyo de socie¬ 
dades patrióticas, académicas y li¬ 
terarias de Buenos Aires. 

Tras el proceso emancipador, la 
prensa americana comenzó a expe¬ 
rimentar un desarrollo importante, 
aún en medio de grandes limitacio¬ 
nes. Al producirse la Revolución de 
Mayo, sólo existía en la ciudad de 
Buenos Aires una imprenta, la de 
Niños Expósitos. A partir de enton¬ 
ces las juntas de gobierno utilizaron 
la prensa como instrumento de apo¬ 
yo a sus ideales emancipadores y 
defendieron el principio de la liber¬ 
tad de imprenta. En esta nueva eta¬ 


pa histórica, en octubre de 1811, se 
dispuso que cualquiera podía abrir 
una imprenta, lo que permitió que 
surgieran numerosos periódicos. 

Es así que poco después de la 
declaración de la independencia 
surgen una serie de periódicos fran¬ 
ceses en la Argentina, pero todos 
de corta duración 2 . En marzo de 
1818, se funda el primer diario fran¬ 
cés en Buenos Aires, L'lndépendant 
du Sud, su director fue Charles 
Robert de Connaut, quien junto a 
los otros redactores debió partir de 
Francia tras la caída de Napoleón. 

Se trataba de un diario político, 
literario y mercantil, redactado en 
francés y en español que sólo dura¬ 
ría algunas semanas, porque sus 
fundadores resultaron acusados de 
conspiración contra el gobierno ar¬ 
gentino. Por ello Connaut y Lagres- 
se que también formaba parte del 
grupo redactor, fueron condena¬ 
dos a muerte y ejecutados a pesar 
de las tratativas para evitar que ello 
sucediera. 

Recién en 1821 apareció 
L'Occident, publicación que apo¬ 
yaba al gobierno de Martín Rodrí¬ 
guez, víctima por entonces de la 
saña periodística del Padre Casta¬ 
ñeda. Duró poco tiempo. Luego de 
este difícil comienzo, el parisino 
Jean Lasserre sacó varios periódi¬ 
cos: el primero fue L'Echo Frangais, 
aparecido en 1826, que salía sólo 
los domingos y publicó 72 núme¬ 
ros. Su estilo crítico y satírico, traje¬ 
ron a su director problemas con el 
gobierno; le siguieron L'Abeille 
(1827) de tipo político, literario, co¬ 
mercial y de noticias, que publicó 
26 números; Le Censeur (1828), 
político y literario, de oposición sa¬ 
tírica, aparecía tres veces por se¬ 
mana y dejó de existir rápidamente. 
Ese mismo año Lasserre lanzó una 
serie de hojas opositoras al gobier¬ 
no, todas ellas de corta existenciay 
en castellano; El Diablo Rosado, 
El Hijo Mayor del Diablo Rosado, 
El Hijo Menor del Diablo Rosado, El 
Hijo Negro del Diablo Rosado, El 
Diablo Tuerto, y por último El Látigo 
Federal. Tras una vida agitada en el 
mundo del periodismo, este pione- 
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ro dejó su profesión p >. • matrimo¬ 
nio y por actividade:: mas renta¬ 
bles. 


CONFLICTOS CON EL PODER 

Durante el primer gobierno de 
Juan Manuel de Rosas, mientras 
reinaba en Francia Luis Felipe, la 
Confederación Argentina legisló en 
materia de publicaciones y dispuso 
nuevamente el control oficial sobre 
imprentas y periódicos. Esta sería 
una etapa especialmente difícil para 
la prensa francesa local debido a 
los conflictos que se sucedieron en 
aquellos años entre ambos países. 
Le Spectateur Frangais apareció en 
1829 —cuando todavía reinaban los 
Borbones—, y la situación de este 
diario político, comercial y literario, 
se complicó a raíz del bloqueo. 


Desapareció tras haber publicado 
23 números. 

En 1831 el Cónsul de Francia 
impulsa la fundación de L'Etoile du 
Matirr, publicó sólo 20 números y 
fue reemplazado ese mismo año 
por Le Flaneur, político y literario, 
cuyo director, Pedro De Angelis, 
era amigo y consejero de Rosas. 
Salieron 12 números. Ese mismo 
año apareció Le NarrateurFrangais, 
diario político, comercial y literario 
que publicó 8 números. Luego de 
otros periódicos de corta duración, 
en 1834 se edita L'Echo des Deux 
Mondes, dirigido por el Canciller 
del Consulado. Salieron 11 núme¬ 
ros. El mismo año surgiría L'Abeille 
—que nada tendría que ver con la 
publicación anterior del mismo nom¬ 
bre-, periódico impulsado por el 
conde Brossard, del que aparece¬ 
rían 20 números. Recién seis años 


La prensa francesa en la Argentina 
incluyó periódicos publicados por 
mujeres. En la fotografía, la 
redacción de La Frangaise. 


más tarde, en 1840, aparecerá Le 
Messager Frangais, periódico de 
carácter político, comercial y litera¬ 
rio que desaparecería tras haber 
publicado 33 números. En 1843 
surge Le Patrióte Frangais, que sólo 
publicó 3 números, reapareciendo 
en 1852 con 6 números, y en 1853 
tras la caída de Rosas como bi¬ 
hebdomadario durante cuatro me¬ 
ses. Entre los años 1841 y 1847 
Pedro De Angelis publicaría, por 
encargo del gobierno, una revista 
en español, francés e inglés, titula- 
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da Archivo Americano y Espíritu de 
la Prensa del Mundo. Durante estos 
años, varios periodistas franceses 
fundaron en Montevideo un diario 
llamado Courrier de la Plata, cuyo 
nombre será más tarde retomado 
en la Argentina. 

Esta sucesión llamativamente 
numerosa de iniciativas tendientes 
a establecer una prensa en idioma 
francés en Buenos Aires, muestra 
por un lado la pujanza de una co¬ 
lectividad aún relativamente peque¬ 
ña pero influyente, y por otro, la 
inestabilidad política en el período 
inicial y posteriormente las dificul¬ 
tades atribuibles a las característi¬ 
cas del régimen rosísta con rela¬ 
ción a la prensa. 


El Mosquito, publicación humorísti¬ 
ca de larga trayectoria, saluda al 
pueblo francés en oportunidad de 
un nuevo aniversario de la Revolu¬ 
ción de 1789. 


UN REGIMEN MAS LIBERAL 

A partir de Caseros se concreta 
la libre expresión de ideas dispues¬ 
ta por la Constitución Nacional de 
1853 en su artículo 14, dando lugar 
al inicio de una nueva etapa en la 
vida del país. En consecuencia, 
aumenta considerablemente el nú¬ 
mero de diarios, periódicos y revis¬ 
tas y surgen poderosas empresas 
editoriales. Esto acompaña el au¬ 
mento de la inmigración francesa al 
país y un clima abierto que permite 
incluso la publicación de revistas. 3 

Es así que en la década del '50 
aparece, LeProgrés, diario fundado 
por Saint Guilly y Gaillard en 1853 
(98 números); ese mismo año sale 
Le Commerce, que pretende no di¬ 
rigirse sólo a los franceses, a pesar 
de estar escrito en francés, que 
cierra en 1854. En 1855 L 'Interna¬ 
tional, con el objetivo de responder 
a las necesidades de la colonia fran¬ 
cesa en América del Sur, desapare¬ 
ce después de 70 números y ese 
mismo año nace L'Union, diario po¬ 
lítico, literario y co¬ 
mercial fundado por 
Edouard Vitry, ata¬ 
cado por Sarmiento 
desde el diario El Na¬ 
cional. 

En 1855, L'Echo 
du Commerce, cuyo 
director era Jules 
Rossete y su redac¬ 
tor en jefe Charles 
Quentin, también 
colaborador en Le 
Commerce y perio¬ 
dista en Francia, se 
ocupaba de asuntos 
comerciales de inte¬ 
rés para la colonia 
francesa en la Ar¬ 
gentina, e incluía 
noticias políticas de 
Francia, pero evita¬ 
ba dar las de la Ar¬ 
gentina, a pesar de 
que tomó partido por 
el general Bartolomé 
Mitre. El último nú¬ 
mero es de 1856. 
Ese año sale L'Emi- 



gration, sus fundadores fueron Be- 
cherelle JeuneyJ. Pelissot, quienes 
destinaron dicha publicación, que 
sólo editó 24 números, a la colectivi¬ 
dad francesa de la época; en 1857 
Charles Devins funda L 'Union Etran- 
gére, publica 204 números, tras lo 
cual el diario se transforma en 1859 
en L'Union Franco-ltalienne, su di¬ 
rector en jefe es Saint Guilly, quien 
ya había colaborado en Le Progrés, 
pero al cabo de 5 meses se suspen¬ 
de la publicación. 4 


LOS TIEMPOS DE 

LE COURRIER DE LA PLATA 

Ya en la década siguiente, surge 
en 1861 un diario cotidiano llamado 
L'Epoque, cuyo fundador fue Jean 
Yfernet, pero su director no tuvo las 
cualidades administrativas necesa¬ 
rias para llevar a cabo su empresa. 
Por entonces la colectividad gala 
carecía de un órgano de expresión 
propio, por lo que el diario inglés The 
Standard, intercalaba en sus co¬ 
lumnas una sección francesa cuya 
redacción fue confiada a M. Ponge- 
rand. Este funda un nuevo diario en 
junio de 1863 retomando un título 
publicado 10 años antes, Le Pro¬ 
grés, pero desaparecerá a princi¬ 
pios de 1865, poco antes del naci¬ 
miento de un órgano de la prensa 
francesa en la Argentina que habría 
de jugar un rol importante y que 
lograría existir durante 81 años. Se 
trata de Le Courrier de La Plata, 
diario políticoy comercial. Su funda¬ 
dor y director fue Joseph Alexandre 
Bernheim, tipógrafo, librero y autor 
de múltiples iniciativas en favor de 
las artes gráficas. Llegó desde Fran¬ 
cia a Montevideo en 1850, incorpo¬ 
rándose dos años más tarde al ejér¬ 
cito libertador de Urquiza para aten¬ 
der la imprenta volante que difun¬ 
día las proclamas del boletinero 
Sarmiento. Más tarde colaboró con 
Pablo E. Coni, también de origen 
francés, para organizar los trabajos 
iniciales de la imprenta del Estado 
en Corrientes. En 1858 se asoció 
con Mariano Boneo, propietario de 
la Librería Argentina, y agregó a la 
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Le Spectateur frangais c/e, 
7 de marzo de 1829, se 
presenta como "hijo adopti¬ 
vo de la patria argentina ’ 
dispuesto a cumplir con sus 
deberes. L’Abeille del 25 de 
abril de 1827, contiene una 
amplia información internacio¬ 
nal 


misma un taller de imprenta. El 1 e 
de julio de 1865 lanzaría Le Courr/er 
de La Plata, codirigido por León 
Wales. En 1867 funda con Manuel 
Bilbao el diario La República que 
(evolucionó el sistema de venta in- 
orporando la figura de los vende¬ 
dores ambulantes o canilli- 
¡as. 5 

Le Courrier de La Plata 
jvo, en general, una aco- 
¡da muy favorable a pe- 
v de que surgieron otros 
•larios que le hacían com- 
etencia. El primero de 
stos apareció a princi¬ 
pios de 1871 y se llamó 
.3 Républicain; su fun¬ 
dador era Alfred Ebelot, 

^uien durante seis años 
nabía sido secretario de 
la Revue des Deux Mon¬ 
des en Francia, bajo la 
dirección de Buloz, pero 
debido a la epidemia de la fiebre 
amarilla, el diario se vio obligado a 
suspender en abril de 1871 su publi¬ 
cación después de 119 números. 

Abriendo la década del 70, sur¬ 
ge en 1871 La France en Amérique 
fundado por Budaille. Su calidad de 
antiguo comunero no lo favorecía en 
el medio, tanto del lado del público 
francés como entre los argentinos, y 
a falta de lectores el diario cerró; 
luego, otro comunero que había sa¬ 
lido de Francia llamado Pourille, 
quien usaba el seudónimo de Sta- 
nislas Blanchet, llega a Buenos Ai¬ 
res en 1875 y como su predecesor 
funda un diario llamado Le Révolu- 
tionnaire, cuya existencia fue breve. 
Ese mismo año, Levasseur retoma 
el nombre de Le Républicain, publi¬ 
cado anteriormente por Ebelot, que 
duró sólo 15 días. 

Una competencia más seria se¬ 
ría L ’Union Frangaise, diario cotidia¬ 
no político, comercial y literario, fun¬ 
dado en 1880 por el abogado Emile 
Daireaux y por Alfred Ebelot. Los 
dos eran personalidades conocidas 
y estimadas en la colonia francesa. 
Daireaux se destacó en el periódico 
como conocedor de las cuestiones 
concernientes a la Argentina, en tanto 
Ebelot, sería el especialista en polí¬ 


tica francesa. El redactor en jefe era 
Paul Ribaumont, antiguo oficial de 
caballería que había hecho la guerra 
franco-prusiana (1870-71); más tar¬ 
de todos ellos entrarían a la redac¬ 
ción de Le Courrier de La Plata. En 
1881 aparece La Vérité, pero se 
retira precipitadamente. En 1882 
nace el Petit Journal y también des¬ 
aparece en poco tiempo; aquellos 
que estimaban que un sólo diario 
francés no era suficiente para las 
necesidades de la colonia, deciden 
fundar en 1886 L’ Indépendant, ce¬ 
rrando al poco tiempo para reapare¬ 
cer dos años más tarde. 7 En 1888 se 
lanza el diario L’lmmigrant, y al año 
siguiente La Marsellaise, este último 
fue fundado por Paul Fournier, quien 
algunos años después lo sustituye¬ 
ra por La Lanterne, el que debido a 
dificultades con su impresor des¬ 
apareció al poco tiempo. 6 

En 1890 nace otro diario que 
duraría un poco más de tiempo que 
los precedentes, llamado Le Petit 
Journal, fundado por un grupo de 
franceses. Escribirían en él, entre 
otros, Emile Daireaux, bajo el seu¬ 
dónimo de Dr. Pangloss. Dicho dia¬ 


rio, se vió privado de su director y 
redactor en jefe, por lo cual difícil¬ 
mente podía continuar. Por este 
motivo se le cambió el título por el 
de La France. Esta publicación, tras 
diversas complicaciones entra en 
crisis. 

Así terminaba todo tipo de com¬ 
petencia entre los periódicos fran¬ 
ceses de la Argentina creados an¬ 
tes de 1890, triunfando una vez más 
en la historia del periodismo francés 
Le Courrier de La Plata, el cual man¬ 
tuvo su posición hasta 1946, año de 
su cierre. En 1894 aparece LeDéca- 
dent, periódico con pretensiones li¬ 
terarias, se proponía sostener en la 
Argentina la Nueva Escuela Poética 
Francesa que había entrado en lu¬ 
cha contra los Parnassiens, pero no 
existía en Buenos Aires un medio 
capaz de sostener ese tipo de publi¬ 
cación. El mismo año surge una 
nueva publicación, Le Courrier 
Frangais, fundado por Clodomir H¡- 
leret, uno de los pioneros de la in- 
dustriaazucarera en Tucumán, quien 
nombra como director a Paul Grous- 
sac, por entonces director de la 
Biblioteca Nacional, e incorpora 
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como colaborador principal a Ulric 
Courtois, arquitecto que participó 
en la construcción de la Iglesia 
neogótica de Luján. 7 

En este período se destacan los 
diarios de colectividad relacionados 
al proceso inmigratorio de aquellos 
años. The Standard, órgano de la 
colectividad británica, fundado en 
1861 por Eduardo Mulhall, que se 
imprimía en los talleres del funda¬ 
dor de Le Courrier de la PlatsP. 

A comienzos de este siglo surgi¬ 
rían Le Frangais (1902), Le Courrier 
Frangais( 1913), La Razón Francesa 
(1915), Le Journal Frangais (1917), 
La France Nouvellef1942),LAIouetté 
(1942), Echo de France (1946). Sin 
embargo, los diarios franceses apa¬ 
recidos en Buenos Aires desde 1818, 
salvo pocas excepciones, fueron fun- 


Ejemplar de Le Courrier de la Plata 
con noticias de la Segunda Guerra 
Mundial. Es el año 77 de esta publi¬ 
cación que tuvo una continuidad 
admirable en el periodismo nacio¬ 
nal. 


damentalmente hebdomadarios o bi¬ 
hebdomadarios. Por lo tanto, Le 
Courrier de La Plata, fue el más 
importante periódico de la prensa 
cotidiana francesa en el Río de la 
Plata (Argentina y Uruguay), en ra¬ 
zón del tiempo de duración y de su 
estilo novedoso. De los países ame¬ 
ricanos, la Argentina sería el país 
no sólo con mayor cantidad de in¬ 
migrantes franceses sino también, 
según lo sostenido por Papillaud, el 
que tuvo más publicaciones en fran¬ 
cés, ya que desde 1818 hasta 1947 
habían aparecido 48 diarios fran¬ 
ceses, unos 10 cotidianos, y 28 
revistas en esa lengua; siendo du¬ 
doso que en los Estados Unidos 
puedan relevarse tantas publica¬ 
ciones. 


EL AUGE DE LAS REVISTAS 

En cuanto a las revistas france¬ 
sas publicadas en Buenos Aires, la 
primera de ellas aparece en 1853 
con el nombre de Ahseverus Revue 
Universelle. A lo largo del siglo pa¬ 
sado aparecerán otras seis revis¬ 
tas, destacándose la Revue lllus- 
trée du Río de la Plata y Le Monde 
Médical, entre otras. Además exis¬ 
tieron en ese período publicacio¬ 
nes semanales tales como El 
Mosquito (revista de caricatu¬ 
ras), o El Avisador de Forlet 
publicación de avisos comer¬ 
ciales con un tiraje de 5.000 
ejemplares; otras de aparición 
mensual como L’lnmigrant, ór¬ 
gano de los intereses de la 
inmigración francesa con un 
tiraje de 2.000 ejemplares; y 
otras que aparecían fuera de 
Buenos Aires. Hay que consi¬ 
derar también publicaciones 
en francés cuyos dueños eran 
por ejemplo suizos o belgas. 
En este siglo han aparecido 
muchas revistas francesas en 
Buenos Aires, tales como: 
LEcho Frangais, Variétés, La 
Revue du 14 Juillet, La Lorg- 
nette, L’lntermédiaire, Gallia, 
París, L'art au Foyer, Francia, 
La Semaine Commerciale, Les 


Annales, L'Action Frangaise, Athe- 
na, Latinidad, Remember, El Co¬ 
mercio Francés en el Río de la Plata, 
Lutecia, La Voix de France, La Re¬ 
vue Frangaise, Pour la France Li¬ 
bre, Lettres Frangaises, Elle, etc. 


ULTIMAS NOTICIAS 

Hubo dos factores muy impor¬ 
tantes dentro del periodismo fran¬ 
cés en el Río de la Plata. Por un lado, 
la influencia de los impresores fran¬ 
ceses, como por ejemplo la impren¬ 
ta de Bernheim, la más moderna de 
la época, donde se imprimían La 
República, The Standard, El Plata, 

La Nación Argentina, El Censor, La 
Reforma Pacífica, entre otras publi¬ 
caciones relevantes. Por el otro, re¬ 
cordemos también el desarrollo de 
las empresas especializadas o agen¬ 
cias de noticias proveedoras de in¬ 
formación cotidiana a los periódicos 
y del desarrollo tecnológico que fa¬ 
cilitó esta tarea —el telégrafo—. La 
formación de agencias de noticias 
como la francesa Flavas, constituyó 
el principal intermediario entre las 
fuentes de noticias y los medios de 
difusión. Esta agencia, antecesora 
de France Press, fue precursora de 
las agencias noticiosas modernas 
que introdujeron en la prensa el con¬ 
cepto de rapidez en la labor que 
coincidía con la multiplicación de 
diarios verdaderamente informati¬ 
vos. 

A pesar del auge de la prensa 
francesa en el Río de la Plata y de su 
importancia, Buenos Aires ha visto 
desaparecer tras la Segunda Gue¬ 
rra Mundial los dos únicos diarios 
franceses que existían, uno de ellos 
Le Courrier de la Plata en 1946. 
Luego han habido otras publicacio¬ 
nes como por ejemplo Le Quoti- 
dien, además de periódicos de tipo 
localista como en Pigüé. En la ac¬ 
tualidad en comparación al floreci¬ 
miento periodístico de otras épo¬ 
cas, son muy pocas las publicacio¬ 
nes existentes. Se pueden mencio¬ 
nar Le Trait-d’Union, diario noticio¬ 
so de circulación limitada, y en tér¬ 
minos más amplios Le Monde D¡- 
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Joseph A. Berheim, propietario de 
una imprenta y editor de LeCourrier 
de la Plata, el medio de prensa más 
reconocido en la historia del perio¬ 
dismo de lengua francesa en la 
Argentina 


plomatique editado en español en 
la Argentina. 

Por último, hay que destacar la 
difusión a través de abonados o 
suscriptores, lo cual beneficia la 
venta exterior de publicaciones 
periódicas, y a pesar de que el 
precio del transporte es costoso, 
Francia desarrolla una política favo¬ 
rable al respecto. El rol de la prensa 
francesa en el extranjero sirve para 
mantener los vínculos con aquellos 
franceses emigrados, así como para 
mantener la presencia cultural de 
Francia. 9 
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AMADEO JACQUES 


por HORACIO SANGUINETTI 



El inolvidable 
maestro de Juve- 
nilia tenía antece¬ 
dentes en su país 
de origen que fue¬ 
ron coherentes 
con su actuación 
como rector del 
Colegio Nacional 
de Buenos Ai res y 
trazó las grandes líneas de la educación en las prime¬ 
ras décadas de este Instituto. 


El 30 de julio de 1852 arribó a 
Montevideo Florentino Amadeo Jac- 
ques, un singular personaje, prófugo 
de las persecuciones de Napoleón 
í el Pequeño ." Traía escasos fondos y 
una carta del gran Humboldt a cuyo 
espaldarazo “tiene derecho”, según 
rezaba su propio texto. 

Había sido por muchos años el 
más grande docente de Francia, un 
filósofo de hondura, un intelectual 
de cultura formidable y extensa, 
que dominaba por igual las cien¬ 
cias “duras” y las humanidades y al 
cual no resultaba ajeno nada de lo 
terreno ni de lo divino. Nacido en 
París el 4 de julio de 1813, hijo de un 
notorio miniaturista y por vía mater¬ 
na, nieto del pintor Gérard, se des¬ 
tacó como alumno en el Colegio de 
Borbón y fue “cacique” —según 


expresa Groussac—, de una juven¬ 
tud dorada que, en filosofía era 
tributaria del eclecticismo del gran 
pope cultural y burocrático Victor 
Cousin, de quien gradualmente Ja- 
cques se distanciaría. Comenzó su 
cursus honorume n provincias, pro¬ 
fesando en Douai, Amiens y Versa- 
lles, por corto tiempo. Muy pronto 
estaba ya en París, en el ojo de la 
tormenta, en la médula del más 
fecundo y denso movimiento cultu¬ 
ral del mundo. 

Cousin sin duda y de algún modo 
Jacques, se sentían cómodos en el 
sistema tolerante de Luis Felipe, el 
rey burgués. Sin embargo, Jacques, 
que en 1842 había obtenido cáte¬ 
dra en el Liceo Luis el Grande y 
perorado en la Escuela Normal Su¬ 
perior, se entusiasmó con la Revo¬ 


lución del 48 y la instauración repu¬ 
blicana. Mientras tanto, desplega¬ 
ba una fuerte actividad editorial de 
obras destacadas (Clarke, Fene- 
lón, Leibnitz), y publicaba un reso¬ 
nante Manual de Filosofía, en cola¬ 
boración con Simón y Saisset, ma¬ 
nual del cual luego renegaría. Poco 
antes de aquella revolución, lanzó, 
con Jules Simón, el periódico La 
libertad de Pensar que, según Man- 
tovani, “representaba al ala izquier¬ 
da del eclecticismo" y reunió en su 
torno a una pléyade. El título ya 
significaba una definición. El tema 
educativo era decisivo para Jac¬ 
ques y sus huestes, que defendían 
la universidad pública contra el ata¬ 
que de las derechas. Aunque cató¬ 
lico _hoy diríamos “postconciliar” 

_ Jacques militó vigorosamente 
en el bando liberal cuando el clima 
intelectual se enrareció en una suer¬ 
te de polémica “libre-laica”. Al mis¬ 
mo tiempo, el ensayo republicano 
se diluía: la aplastante victoria elec¬ 
toral de Luis Napoleón Bonaparte, 
al influjo mágico de su apellido, lo 
condujo a la presidencia en diciem¬ 
bre del mismo año 48. Las instan- ¡ 
cias imperiales vinieron de inme¬ 
diato. 

Mientras algunos prudentes 
amigos defeccionaban, Jules Si- I 
mon dejaba la codirección de La 
libertad de Pensar y Cousin busca¬ 
ba —“ecléctica" y al fin vanamen¬ 
te—, fórmulas de convivencia que 
preservaran un tanto a “los filóso¬ 
fos” de cesantías y persecuciones. 
Jacques resultó, en cambio, acero 
y roca para enfrentar la creciente 
oleada dictatorial. 

Un artículo suyo, publicado en 
La libertad. .. el 18 de diciembre de 
1850, fue fulminado por el Ministro 
de Instrucción Públicay Cultos, por 
el Rector de la Universidad y por el 
Consejo Académico del Sena, como 
“una negación absoluta de todas 
las religiones reconocidas por el 
derecho público del país”. Impedi¬ 
do maliciosamente de ejercer su 
defensa, Jacques quedó exonera¬ 
do. 

El golpe de estado de diciem¬ 
bre de 1851, condujo a la dictadura 
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desembozada y, un año más tarde, 
al Segundo Imperio. Clausuradas 
sU s publicaciones y peligrando su 
seguridad personal, Jacques tomó 
_ c omo Víctor Hugo, Tocqueville y 
otros pares-, el camino del exilio. 
El ultimo número de La libertad... 
alcanzó a publicar un trabajo de 
Hipólito Taine. 

UN DESTINO PARA EL EXILIO 

Y llegó al Río de la Plata. ¿Por 
qué a este destino remoto y riesgo¬ 
so? Caído Rosas, nuestro país ofre¬ 
cía a los perseguidos de Europa 
una opción atractiva, y alimentaba 
fantasías liberales y progresistas: 
un país virgen, con todo por hacer, 
pero con una dirigencia inteligente 
y culta, y un “buen salvaje" para 
ensayar la pedagogía y el progre¬ 
so. 

Además Jacques conocía algo 
del Facundo y otras obras de Sar¬ 
miento, a quien había visitado en 
París hacia mediados del 47 con 
Angel Champgobert, autor de una 
recensión de Argirópolis que se 
había publicado en La Libertad... 

Humboldt establece en su carta 
de presentación, que Jacques alen¬ 
taba el “proyecto de fundar en el 
Nuevo Mundc el centro de la 

población ac ; i > establecimien¬ 
to de instru' fc cjblica”... 

Las vicisí i americanas del 

filósofo inmic. ' son conocidas: 

resistido por otores indiferentes 
o aún reaccionarios, sin recursos, 
compelido a dictar, inicialmente, 
cursos gratuitos, a vender su im¬ 
portante instrumental y a ensayar el 
daguerrotipo, novedad en boga, 
como medio de vida, encontró sin 
embargo, un grupo de gobernan¬ 
tes estadistas con proyectos, po¬ 
seedores de un alto nivel intelectual 
—como Mitre o Sarmiento—, o por 
lo menos —como Urquiza—, dis¬ 
puestos a probar su interés por la 
educación y la cultura. 

Jacques viajó por el interior, se 

argentinizó" en el trato con nuestra 
gente y nuestro paisaje, describió 
la flora y la fauna, vio muy de cerca 


la guerra al malón, trazó mapas y 
mensuras, todo ello en las condi¬ 
ciones de precariedad que cabe 
suponer. 

Bien acogido en Santiago del 
Estero —donde se casó—, pasó en 
1858aTucumán. Allí Marcos Paz le 
encomendó reabrir el Colegio de 
San Miguel. Así lo hizo. Trazó pla¬ 
nes, rigió una biblioteca, y durante 
cuatro años y medio, apoyado siem¬ 
pre por sectores liberales y cuestio¬ 
nado por otros, conoció éxitos y 
desventuras. Alejado su protector 
para ocupar la vicepresidencia jun¬ 
to a Mitre, los enconos aldeanos 
hicieron ya imposible la vida del 
francés en aquel medio pueblerino. 
La familia crecía, los sueldos no se 
pagaban, algunos regimientos ocu¬ 
paban el Colegio espantando a los 
alumnos y acorralando al rector, 
reducido a una sola habitación. No 
fue un final justo, pero en 1910, 
Georges Clemenceau se emocio¬ 
naría al encontrar en el Colegio tu- 
cumano un retrato de Amadeo Jac¬ 
ques. 

En aquel momento crítico, el 
educador demandó socorro a Bue¬ 
nos Aires y hacia allí se trasladó con 
armas y bagajes. Mitre refundaba 
el Colegio Nacional sobre el Ecle¬ 
siástico existente, que prolongaba 
el Carolino, el de la Unión del Sud, 
el de Ciencias Morales... El gran 
humanista europeo venía de perlas 
para el proyecto integrador del pre¬ 
sidente; y a su vez, encontraba, 
tras tantas vicisitudes, su destino, 
primero como director de estudios 
y tras la muerte de Agüero, como 
rector. Fue un breve espacio, ape¬ 
nas tres años. “El rayo de la apople¬ 
jía" lo abatiría de golpe, el 13 de 
octubre de 1865. Pero ese espacio 
bastó para asegurarle la inmortali¬ 
dad. 

A ella contribuyó Miguel Cañé, 
en cuanto lo erigió en protagonista 
de Juvenilia, sin cuyo aporte las 
“fechorías del tiempo” quizá desdi¬ 
bujaran algo la figura de Jacques. 
De cualquier modo, su impronta 
marcó decisivamente a sus alum¬ 
nos y al Colegio, y contribuye hasta 
hoy a su prestigio. 


Un repaso de las ideas pedagó¬ 
gicas del francés sorprende por la 
actualidad de los conceptos y la 
claridad y grandeza de los propósi¬ 
tos: le interesa lo que hoy llamamos 
la “salida laboral", sobre la base de 
dar enseñanza útil a las urgencias 
del país y no a los intereses pluto¬ 
cráticos. Sin duda, Jacques hubie¬ 
se objetado la Ley Federal de Edu¬ 
cación de 1994: repudia la espe- 
cialización prematura, defiende el 
sentido propedéutico del secunda¬ 
rio, que debe ser un poco enciclo¬ 
pédico; campea por el “filósofo asa¬ 
lariado", enalteciendo la condición 
y el salario docente, que grupos 
elitistas consideraban un tema sub¬ 
alterno. Propuso la capacitación 
seria del maestro; fue un “ecologis¬ 
ta" decidido, defensor de la fauna, 
del árbol, del ambiente natural, so¬ 
bre las huellas de Rousseau; con¬ 
sagró y sirvió a los valores de la 
escuela pública, laica, abierta, igua¬ 
litaria y, no obstante la rigidez casi 
militar de su disciplina, supo ganar¬ 
se el respeto y el amor de sus 
alumnos. 

¿Y serían verdad aquellos arran¬ 
ques de violencia que describe 
Cañé, o será que éste, a muchos 
kilómetros y a veinte años vista, los 
exageraría novelando —quizá so¬ 
bre el modelo del Tom Jones de 
Fielding—, hasta convertir el aula 
“en venta de arrieros manchegos"? 
Así lo cree Groussac, que casi era 
un contemporáneo. 

Por sobre todo eso, Jacques 
merece pervivir en ésta, su patria 
de adopción, pues la sirvió, dio 
aquí su medida y vivió llagado de 
pasión civilizadora; porque difun¬ 
dió la cultura universal volcada en 
nuestros moldes nacionales y con 
su ejemplo enseñó a los jóvenes a 
combatir hasta más allá de todo 
límite, en pro de los derechos hu¬ 
manos. Y ellos lo amaron, por su 
saber, pero ante todo por su con¬ 
ducta, pues veían en él —dice 
Cañé—, “no sólo un mártir de la 
libertad, como lo fue en efecto, sino 
un hombre que había luchado cuer¬ 
po a cuerpo con Napoleón, nombre 
simbólico de la tiranía". 


N° 388 - Todo es Historia 69 





LA OPERA 


I 


I 


! 

I 


I 

i 

I 


I 



f% ñ 


I f\ ¡ 

I % 


CA FRANCESA 


jS AIRES 


Lo que suele considerarse la presencia de Francia en 
la música en nuestro país se remonta prácticamentea 
los inicios de nuestra vida independiente y continúa 
hasta la actualidad, no sólo en lo que hace a los 
compositores e intérpretes tradicionales, sino también 
a las expresiones de vanguardia. 
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Concierto en el salón de una resi¬ 
dencia privada hacia 1755; dibujo 
de Saint Aubin, grabado por Du¬ 
elos- La música pasó de los salones 
a iQ S teatros y se volvió accesible a 
públicos más amplios 


La primera noticia que posee¬ 
mos de la actuación de algún músi¬ 
co francés en nuestro medio data 
d e 1771, cuando Jean Daniel Héri- 
court, músico de la catedral de 
Buenos Aires, decidió radicarse en 
esta ciudad en la que se desempe¬ 
ñó además como profesor. De to¬ 
das formas, habría que esperar al¬ 
gunos años para que la música 
francesa y sus representantes se 
establecieran definitivamente 
—aunque no sin dificultades— en¬ 
tre nosotros. En efecto, la primera 
compañía francesa que trabajó aquí 
hizo su debut el 21 de noviembre 
de 1830, con una comedia y un 
vaudeville 1 , en el teatro del Parque 
Argentino 2 que por entonces se en¬ 
contraba en la manzana propiedad 
de don Santiago Wilde que com¬ 
prendía el perímetro formado por 
las actuales calles Uruguay, Para¬ 
ná, Viamonte y Córdoba. En reali¬ 
dad, este grup: eclores, can¬ 
tantes y músico? r, n aneció en el 
país por bastante ' ••npo, con la 
—finalmente van :.:6n de po¬ 
der mostrar su a , . rite varias 
temporadas de invierno 


EL ESPECTACULO LIRICO 

Por aquel entonces, el concepto 
de espectáculo lírico era muy dife¬ 
rente del que manejamos hoy, pues 
los empresarios organizaban lo que 
en la jerga teatral era conocido como 
“espectáculo mixto o de miscelá¬ 
nea", haciéndose verdaderas car¬ 
nicerías con las obras que ponían 
en escena. Esto era tan así que 
existía un personaje llamado “el 
amputador" encargado de la difícil 
tarea de “seleccionar" los fragmen¬ 
tos de las obras que serían repre¬ 


sentadas, sin otro criterio que el del 
propio gusto o el de los requeri¬ 
mientos del empresario. Este pro¬ 
cedimiento era mucho más corrien¬ 
te de lo que pudiera imaginarse y el 
público lo aceptaba complacido, 
pues aligeraba bastante la carga 
de tener que escuchar largos, te¬ 
diosos y densos recitativos o esce¬ 
nas poco conocidas, concentran¬ 
do, en cambio la atención del virtual 
auditorio en los fragmentos más 
bellos y recordados. En este senti¬ 
do, cabe mencionar que muchas 
veces se carecía de los artistas 
necesarios para presentar las ópe¬ 
ras completas y, al mismo tiempo, 
esta práctica —conocida desde 
antiguo en Europa— permitía que, 
en una misma velada pudieran ser 
vistas varias, aunque sus argumen¬ 
tos fueran verdaderamente dispa¬ 
ratados. 

Pocos meses después de su 
debut en el Parque Argentino, la 
Compañía Francesa comenzó a 
presentarse en el Teatro Coliseo y 
en este recinto, además de las co¬ 
medias o vaudevilles que se repre¬ 
sentaban, se incluyeron también 
actos de concierto, con fragmentos 
operísticos de Rossini cantados en 
italiano o en francés. Será justa¬ 
mente en esta sala donde se estre¬ 
nará la ópera-comique Alexis ou 
l'erreur d’un bon páre de Dalaray- 
rac, uno de los primeros ejemplos 
de música escénica llegados a 
Buenos Aires desde Francia. 

A partir de esos años, a raíz de 
la presencia constante de esta com¬ 
pañía, la música francesa en el 
Coliseo conocería su momento de 
esplendor: Boieldieu, Méhul y el 
Rossini de la etapa francesa, así 
como Mayer se encontraban entre 
los músicos galos más difundidos 


pero, de todos modos, otros com¬ 
positores no franceses podían ser 
incluidos en el cartellone de dicha 
compañía, pues otra costumbre 
muy difundida en esa época con¬ 
sistía en que cada cantante acomo¬ 
dara la letra del texto que debía 
interpretar a su lengua materna. 
Hacia 1832, sin embargo, las cosas 
comenzaron a cambiar pues el pú¬ 
blico empezaba ya a cansarse, 
mientras pedía a gritos que las ópe¬ 
ras fueran representadas tal como 
se hacía en Europa. Esto motivó al 
tenor y empresario madrileño Ma¬ 
riano Pablo Rosquellas 3 padre del 
famoso Pablito y considerado el 
padre del teatro lírico porteño—, a 
pensar en una solución, por lo que 
prometió que se ocuparía perso- 


Interior del teatro de la Opera de 
Buenos Aires, según el proyecto 
del arquitecto Landois. Junto con el 
Viejo Colón, era uno de los escena¬ 
rios predilectos para los espectá¬ 
culos líricos. 
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M. León D’Hote, director de la com¬ 
pañía de operetas francesas llama¬ 
da de los Bufos parisienses que 
actuó en la capital argentina desde 
1861. Retrato de Henri Meyer, Co¬ 
rreo del Domingo, 1864. 


nalmente de resolver esa cuestión, 
aunque, finalmente, todas las ópe¬ 
ras francesas e italianas fueron tra¬ 
ducidas al castellano y de ese modo 
se las conoció en esa temporada. 


EL GUSTO COSMOPOLITA 
REVIVE DESPUÉS 
DE CASEROS 

Pasarían algunos años para que 
nuevamente la presencia de una 
compañía francesa fuera importan¬ 
te en el ámbito porteño. Así, en 
febrero de 1852, justamente en el 
mes de la batalla de Caseros, las 
condiciones del teatro en Buenos 
Aires eran bastante limitadas, pero 
la facción vencedora deseaba por 
todos los medios superar este in¬ 
conveniente y consiguió que debu¬ 
tara a fines de marzo de ese mismo 
año una compañía de cantantes 
franceses que había sido previa¬ 
mente reclutada en Montevideo, 
mientras otra parte de la misma 
provenía, en cambio, de Río de 
Janeiro. Cuenta Mariano Bosch en 


M. Noury , uno de los ir i- -v 
Los Bufes pans ; &n$s:. ~r 
tura de Meyer pubiic:' ^ 

Mosquito. 


su Historia de la Opera en Buenos 
Aires que “esta compañía trabajó 
con muy poco éxito durante cinco 
meses, sin una sola señora en los 
palcos; las funciones [se desarro¬ 
llaban] con irregularidad e intermi¬ 
tencias grandes” 4 . A pesar de este 
grave fracaso económico y de pú¬ 
blico, la compañía francesa conti¬ 


Ana de Lagrange, soprano france¬ 
sa que actuó en Buenos Aires en 
1859, cuando las mejoras en la 
comunicaciones favorecían la veni 
da de artistas europeos. 


nuaría ofreciendo estrenos de rrr 
sica de su patria, que en su mayo?' 
han sido completamente olvidado 9 
Auber, Thomas, Meyerbeer S 
Hérold, aparecerían como los c 0 m° 
positores de extraños títulos junto 
traducciones de óperas italianas al 
francés, como sería el caso de U J 
Lude de Lamermoor de Gaetan 
Donizetti, debidamente reducida 
por quién sabe qué oscuro M amp u 
tador”. Tal fue el fracaso de la com¬ 
pañía que la mayor parte de $ Us 
integrantes tuvieron que radicarse 
definitivamente en el país o en Mon¬ 
tevideo, por no haber conseguido 
nunca el dinero suficiente para p a . 
garse su viaje de regreso a Francia ! 
por lo cual debieron dedicarse p 0 ¿ 
el resto de sus vidas en estas orillas 
a representar comedias u operetas 1 
de escaso valor artístico. Uno de 
los motivos que suele tenerse en 
cuenta para explicar este fracaso 
es que, por entonces, el teatro de la 
Victoria en el que actuaba dicha 
compañía francesa, era muy poco 
concurrido (“la sociabilidad porte¬ 
ña había muerto” —explica con su 
habitual tono nostálgico Mariano 
Bosch). 

Sin embargo, en 1854, más pre¬ 
cisamente el 20 de enero (¡e imagi¬ 
nemos el calor que intérpretes y 
público habrán tenido que soportar 
en esa fecha!) debutó en el teatro 
de ¡a Victoria una gran compañía 
lírica francesa y, nuevamente aquí 
encontramos que muchos entre sus 
cantantes y actores se radicaron 
iuego definitivamente en nuestro 
oaís. Dicha compañía —que sería 
conocida como “Sociedad Monte- 
videana i Bonaerense i Latina" (sic) 
— estaba compuesta por Mme. Ste- 
fanie Renonville, Mme Lucos, Mon- 
sieur Marioz y el famoso bajo-barí¬ 
tono Sardou, entre otros y su debut 
se produjo con La favorite, escrita 
por Donizetti directamente en fran¬ 
cés. Dicha compañía era, según las 
crónicas, superior a la de M. Enon, 
quien había estado trabajando dos 
años antes en el mismo teatro y , 
también superior a la italiana de 

Olivieri, con la que actuaba simultá¬ 
neamente, dando origen, por este 
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Carmen, la ópera de Bizet 
ha sido a partir de su estre¬ 
no en el país, cantada en¬ 
tonces en español, una de 
las favoritas del público líri¬ 
co. 



La soprano Ni- 
non Vallin, una 
artista muy ad¬ 
mirada y queri¬ 
da, enPélleas et 
Melisande, de 
Debussy, ver¬ 
sión ofrecida en 
el teatro Colón 
en la tempora¬ 
da de 1931. 



Claude Debussy, la obra 
de este compositor de 
vanguardia que generó 
en un principio polémi¬ 
cas, fue representada en 
la Argentina. 


m otivo, a esa competencia empre¬ 
sarial que sería uno de los rasgos 
distintivos hasta hoy de la vida cul¬ 
tural de Buenos Aires. 

De todos modos, por esos años 
no sólo se presentarían compañías 
de ópera en Buenos Aires: ya en 
1857 se recuerdan las representa¬ 
ciones de ballets organizados por 
la compañía francesa de Rousset y 
Szollosy, si bien es cierto que el 
público comenzaba a sentirse más 
atraído por las representaciones lí¬ 
ricas. 

Es interesante aquí comentar el 
inicio de esta suerte de disputa 
entre las escuelas francesa e italia¬ 
na. Recordamos entonces las pala¬ 
bras de Teófilo Gautier, crítico de la 
época que al hacer el comentario 
sobre la representación del Belisa- 
rio de Gaetano Donizetti decía en¬ 
tre otras cosas que “los franceses 
no son serios sino en sus diversio¬ 
nes; negocios, política, costumbres, 
religión, todo esto lo tratan con la 
mayor ligereza. Pero encuentran 
muy extraño que se pueda reir, 
charlar, hacer visitas de palco en 
palco durante la representación de 
una ópera, menos [aún] en el mo¬ 
mento de escuchar el aria de fuerza 
de tal ó cual cantatriz á la moda. 
Escuchan desde la primera hasta 
la última nota con una intensidad de 
atención [de] la cual no se sospe¬ 
chan dignas las pobres óperas ; v:! :■ 
ñas compuestas para so 
das.” 

Como decíamos, la escuela .>a, 
cesa era la menos aceptada por ei 
público porteño y Buenos Aires, ai 
final, habrá de optar por la escuela 
de canto italiana y, más adelante, la 
costumbre que se adoptó de escu¬ 
char las óperas francesas traduci¬ 
das al italiano, contribuiría aún más 
a hacer olvidar al público su gusto 
por el arte lírico francés y por la 
escuela de canto francesa la cual, 
evidentemente “melódica y armóni¬ 
ca a la vez", privilegiaba, según 
palabras del mismo Camile Saint- 
Saéns en sus Causeries surlepas- 
sé, le présent et I'avenir de la musi- 
que “ el canto a la acción dramáti¬ 
ca, mientras la Italia se mantenía 


..■mámente melódica, subordinan¬ 
do ei drama a la melodía [y] la 
Alemania entregada a la música 
instrumental descuidaba el estilo 
vocal". Claro está que no todos 
aceptaban de buena gana aquél 
estilo de canto. Nuevamente Maria¬ 
no Bosch, en su texto de 1905 nos 
regresa a su quimera diciendo “¿por 
qué no tentar de nuevo hoy [cuan¬ 
do] Buenos Aires cuenta con un 
millón de habitantes de todos los 
países de la tierra, por qué oir Faust, 
Damnation de Faust, Manon, Car¬ 
men, Mignon, Guillóme Tell, Favori- 
te, Werther, Fluguenottes, Romeo 
et Juliette, Muette de Portici, La 
Juiveen italiano, pésimamente tra¬ 
ducidas estando sus partituras ori¬ 


ginales y habiendo cantantes tan 
buenos?” 5 

UN CATORCE DE JULIO 
DIFERENTE (EL 14 DE JULIO 
NO SOLO EN PARIS...) 

El 14 de julio de 1854, en el 
teatro de la Victoria, se representó 
una “escena lírica dedicada a los 
hijos de este heroico pueblo de 
Buenos Aires", conocida como El 
14 de julio, con letra del conde 
Ludovic Dorbourg, (que era a la 
sazón mayor de artillería del cuartel 
del Parque y que moriría dos años 
más tarde en la frontera del Sur, 
adonde se había dirigido como in¬ 
geniero militar) y música del profe- 
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sor Prosper Fleurier, compositor 
muy popular por entonces. En rea¬ 
lidad, aunque pudiera pensarse que 
se trataba de un homenaje al 14 
juilletóe la toma de la Bastilla, esta 
escena lírica conmemoraba otro 14 
de julio bien distante: nos referimos 
al 14 de julio "porteño" de 1853, en 
el que Buenos Aires había logrado 
su triunfo sobre las tropas de Urqui- 
za y de Lagos. La obra, con perso¬ 
najes que representaban a la Paz y 
a la Libertad, se iniciaba con un 
cañonazo y el coro que decía, en el 
característico estilo de entonces: 
"Le cannon retentit.../ C’est la paix 
qu’onannonce./Lapaix! Dieu! Quel 
bonheur!/ La paix, la Liberté!”/ (“El 
cañón resuena.../ Nos anuncia la 
paz./¡La paz! ¡Dios! ¡Qué alegría!/ 
¡La paz, la Libertad!)” 

La música de esta obra parece 
haber desaparecido pero han que¬ 
dado registros del éxito que tuvo 
entre este pueblo porteñista, que 
encontraba buena cualquier oca¬ 
sión para mostrar su voluntad de 
defender a la ciudad. 

Ahora bien, si el teatro de la 
Victoria no había dado muestras de 
poseer una organización interna 
capaz de asegurar un cierto éxito a 
todas las compañías que allí se 
presentaban —y la excepción que 
confirma la regla la encontramos en 
la Compañía de los Bouffes Parí- 
siens 6 , la que actuaría por más d:' 
diez años, a partir de 186 ' o*r 
antiguos teatros porteños ' 
de reparar esta falta. Varias sa:s.; 
comenzaron a dedicarse por en¬ 
tonces a la presentación de espec¬ 
táculos de opereta y vauc/ew//efran¬ 
ceses. Así, por ejemplo, en 1868 
fue inaugurado el Alcázar Lírico, 
sito en la calle Victoria 197 (entre 
Tacuarí y Piedras), a escasos me¬ 
tros del Teatro de la Victoria. Por 
supuesto, no siempre los espectá¬ 
culos se desarrollaban en el silen¬ 
cio al que —salvo escasas excep¬ 
ciones— estamos acostumbrados 
en nuestros días. Vicente Gesualdo 
refiere un hecho acaecido en el 
Alcázar a pocos meses de su inau¬ 
guración, cuando un actor, visible¬ 
mente molesto por cierta actitud 


del público en su contra, no tuvo 
mejor idea que llamarlo "asno”, 
generando casi una batalla cam¬ 
pal. En 1872 José Gregorio Leza- 
ma, propietario del inmueble de 
Esmeralda 367 mandó construir una 
pequeña sala, que sería conocida 
primero como Teatro de Varieda¬ 
des, y más tarde, por iniciativa del 
actor, cantante y empresario Luis 
Forlet, sería llamado Edén Argenti¬ 
no ó Théátre Frangais. Dicho em¬ 
presario —a quien también se le 
debe la construcción del teatro El 
Pasatiempo, de la calle Paraná 
315— inició sus actividades en el 
Teatro de Variedades proponiendo 
espectáculos de opereta francesa. 
Ofrecía al público la posibilidad de 
asistir a las representaciones "des¬ 
de mesas en que se servía cerveza 
y otras bebidas.” 

Sería justamente allí donde, ade¬ 
más de la actuación de varias com¬ 
pañías francesas de varietés, ope¬ 
reta y baile, se representó por pri¬ 
mera vez la ópera Carmen de Geor- 
ges Bizet, cantada en castellano. 
En relación con esta sala, A. Tau- 
llard nos refiere una curiosa anéc¬ 
dota: “poco antes de su demolición 
[...] ocurrió en este teatro un suceso 
tragicómico. En la noche de su be¬ 
neficio. la graciosa y alegre sopra¬ 
no ligera MHe. Verneuil, de la Cía. 
Fqí te:, percr-o ! a razón al empezar el 
* • oreta Mousquettai - 

o ¿r . ■ . *•# / arremangándose 

•v hábito de rna- 

• - .. v : ropresenta- 

- -y- . c .< b.r un can-can tu¬ 
noso. en medio úe contorsiones y 
gestos funambulescos. Ei público 
asombrado no sabía a qué atribuir 
ese estrafalario número tan fuera 
de programa, hasta que se dio cuen¬ 
ta [de] que la pobrecita estaba loca 
de remate. Esa misma noche fue 
internada en el Hospicio de San 
Buenaventura, donde terminó sus 
días.” 7 

Por otra parte, la compañía de 
Bufos Parisienses a la que nos refe¬ 
rimos más arriba lograría con el 
estreno local de Orfeo en los Infier¬ 
nos de Offenbach la reapertura, en 
1864, de otra sala porteña, el teatro 


El Nacional, que a partir de enton¬ 
ces pasaría a llamarse teatro Fran¬ 
co-Argentino. Es interesante recor¬ 
dar aquí el comentario que cuatro 
años más tarde hiciera el diario La 
Tribuna en relación a la reposición 
de dicha obra por la misma compa¬ 
ñía: 

"¿Quien tiene el corazón tan 
apático que no se sienta rejuvene¬ 
cer al son de las picantes y caden¬ 
ciosas notas de un can-can (sic)? 
Hay allí unas francesitas que al con¬ 
tornearse en el voluptuoso baile 
enseñan unas pantorrillas delicio¬ 
sas, precursoras de misteriosos 
encantos [...]. Frenético, tremendo 
es el can-can que se baila en el 
Teatro Franco-Argentino, en el últi¬ 
mo acto de Orfée auxEnfers. Aque¬ 
llo es un diluvio de piernas que 
suben y bajan, de hombres y muje¬ 
res que se enconjen, se menean, 
brincan, se estremecen y parecen 
chocarse, y que forman tal conjunto 
de movimientos que ni un enjambre 
de denonados, podría seguirlos." 8 

Evidentemente, al hablar de vie¬ 
jos teatros porteños, no podemos 
pasar por alto la intensa actividad 
desarrollada también por aquellos 
años del siglo XIX por nuestro “viejo 
Colón”, donde, en 1866 se conoce¬ 
rá el Fausto de Charles Gounod, 
mordazmente comentado por los 
periódicos de la época que consi¬ 
deraban demasiado osada la esce¬ 
na del jardín entre Margarita y Faus¬ 
to y cuyas representaciones servi¬ 
rían de inspiración a Estanislao del 
Campo para la composición de su 
poema gauchesco. Trece años más 
tarde, la misma sala vería el estreno 
de Le Roi de Lahore, primera ópera 
de Jules Massenet cantada en nues¬ 
tro medio y dos años después, el 
conjunto francés de ópera y opere¬ 
ta de Maurice Grau —entonces fa¬ 
moso empresario que más adelan¬ 
te se transformaría en el director del 
Metropolitan Opera House— pre¬ 
sentó a Paola Marié (hermana de 
Célestine Galli-Marié, creadora del 
célebre personaje de Carmen en 
París en 1875) interpretando Mig- 
non de Thomas, con gran éxito de 
crítica y público. 
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pE COMPOSITORES, 
MUSICOS Y CANTANTES 
pbanceses EN ESTE SIGLO 

Sin duda los estrechos vínculos 
culturales existentes entre la Ar- 
aentina y Francia irían afianzándo¬ 
se a lo largo de los años. Con rela¬ 
ción al tema que nos ocupa, nues¬ 
tro siglo vio la creación de institu¬ 
ciones que se ocuparon largamen¬ 
te de promover la llegada de artis¬ 
tas de relevancia internacional. En 
este sentido, en Buenos Aires hubo 
muchos momentos de esplendor 
gracias a lo cual pudo conocer de 
cerca a dichas figuras. 

En el caso de los compositores, 
músicos y cantantes franceses, 
podríamos comenzar esta breve 
reseña considerando la llegada, en 
1904, de Camille Saint-Saéns, el 
inmortal autor de Sansón et Dalilla, 
quien había sido invitado por enti¬ 
dades locales para intervenir como 
pianista en la ejecución de algunas 
de sus composiciones. 

En 1916 volverá Saint-Saéns a 
Buenos Aires para dirigir en el tea¬ 
tro Colón varias representaciones 
de Sansón et Dalilla , en dicha oca¬ 
sión con el concurso de los cantan¬ 
tes Léon Lafitte. Jacqueline Rogery 
Marcel Journey. en los roles princi¬ 
pales, mientra:. , e !a misma tem¬ 
porada se pre^ una de las 

más exquisitas - de todos los 
tiempos: la ser, Ninon Vallin, 

quien tuvo la o; oad de hacer¬ 


se conocer aquí en piezas del re¬ 
pertorio de su patria, tales como 
Manon, Marouf, Tháis, Coq d’or , 
Rómeo et Juliette, Faust y Bohéme 
(esta última en italiano). También 
por esos años se presentaría el 
pianista Edouard Risler quien fue el 
primero en tocar aquí el ciclo inte¬ 
gral de las sonatas de Beethoven. 
Unos veinte años después, para la 
temporada de 1936, Victoria Ocam¬ 
po —a quien se le debe la venida a 
nuestro país de relevantes figuras 
del arte internacional— recitaba en 
francés el texto de André Gide en el 
estreno de Perséphone de Igor Stra- 
vinski, dirigida por el propio com¬ 
positor. 

Al año siguiente llegaría junto al 
italiano Franco Alfano (aquél olvi¬ 
dado músico que completara la in¬ 
conclusa Turandot de su maestro 
Giacomo Puccini), el francés Raoul 
Laparra que pudo estrenar aquí La 
ilustre fregona que extrañamente 
para lo que suele ser la música 
francesa.... ¡era una zarzuela! En el 
’38, Henri Barbour, el célebre com¬ 
positor de Marouf, se encargó de la 
dirección del estreno local de su 
comedia lírica Roland et le mauvais 
gargon, contando en la oportuni¬ 
dad con la participación de uno de 
los tenores franceses más destaca¬ 
dos de todos los tiempos, como lo 
fuera el gran Georges Thill. Este era 
en realidad un viejo conocido para 
el público porteño que había tenido 
la oportunidad de escuchar su arte 


incomparable ya a fines de la déca¬ 
da del ’20 cuando la presencia de la 
música francesa se hacía cada vez 
más intensa gracias a la presenta¬ 
ción de obras de compositores con¬ 
temporáneos como Claude Debus- 
sy (El martirio de San Sebastián), 
Florent, Schmitt o Roussell. 

Pero los músicos franceses no 
se ocuparon solamente de difundir 
la música de su país; en este sen¬ 
tido, no podemos olvidar que direc¬ 
tores de orquesta de la talla de 
Pierre Monteux o Ernest Bour, ac¬ 
tuarían repetidas veces al frente de 
la Orquesta Filarmónica de Buenos 
Aires, mientras el maestro Albert 
Wolff, entre los años ’40 y ’50 se 
dedicó a presentar durante once 
temporadas buena parte de la pro¬ 
ducción de los compositores ar¬ 
gentinos como García Morillo, Al¬ 
berto Ginastera o Luis Gianneo. 
Justamente había sido Wolff quien 
tuvo a su cargo la puesta en escena 
en 1911 —con apenas 27 años de 
edad— del estreno argentino de la 
ópera de Claude Debussy, Pelléas 
et Mélisande, interpretada en esa 
oportunidad en el viejo Teatro de la 
Opera por el elenco de la Compa¬ 
ñía De la Opera-Comique. 

En 1954, justamente para el ani¬ 
versario del 14 de julio (esta vez sí, 
el francés), la Compañía Dramática 
Francesa que encabezaban Jean- 
Louis Barrault y Madelaine Renaud 
ofreció, siempre en el teatro Colón, 
una representación de Cristóbal 



Teatro Colón. Proyecto del 
arquitecto Francesco 
Tamburini. En esta sala 
se presentaron y se pre¬ 
sentan los grandes intér¬ 
pretes y compositores de 
Francia. 
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Colón , de Paul Claudel y el público 
que asistió a esa velada tuvo la 
satisfacción de escuchar la música 
de escena que, para esa obra, ha¬ 
bía compuesto el director musical 
del elenco, un joven de quien ya 
comenzaba a hablarse con admira¬ 
ción en Francia. Dicho joven era 
nada más y nada menos que Pierre 
Boulez, quien en esa ocasión haría 
su primer contacto directo con el 
público porteño. 

Durante los años ’60, sería el 
Centro Latinoamericano de Altos 
Estudios Musicales, con el auspicio 
del Instituto Torcuato Di Telia, el 
encargado de hacer conocer en 
Buenos Aires a una de las figuras 
más relevantes de la música fran¬ 
cesa de esos años, Olivier Mes- 
sien, quien despertaría un gran in¬ 
terés por parte del público y perma¬ 
necería por algún tiempo en nues¬ 
tro medio para dictar cursos. Las 
crónicas cuentan la importancia que 
el sensible —aunque a veces de¬ 
masiado tradicionalista— público 
porteño dio al concierto que en el 
Museo Nacional de Arte Decorativo 
—y presentado por el mismísimo 
Alberto Ginastera, con el patrocinio 
del Mozarteum Argentino institución 
pionera en lo que respecta a la 
contratación de artistas extranjeros 
de alta calidad—, ofrecieron el pro¬ 
pio Messien junto a su mujer, la 
consagrada pianista Ivonne. 

Por ese entonces, la Asociación 
Francesa de Acción Artística i AFAm) 
-entidad pública dependiente del 
Ministerio de Relaciones Exteriores 


de Francia que había sido fundada 
en 1922 con el objetivo de promo¬ 
ver los intercambios internaciona¬ 
les y de difundir la obra de los 
artistas franceses en el extranjero- 
ampliaba su radio de acción, cola¬ 
borando activamente en la organi¬ 
zación de espectáculos de primerí- 
simo nivel. Sin intentar hacer una 
lista exhaustiva de los artistas fran¬ 
ceses que se presentaron con el 
patrocinio de esta institución, re¬ 
cordaremos sin embargo aquí al 
conjunto de música barroca Les 
Arts Florissants , bajo la dirección 
de William Christie; a los pianistas 
Pierre-Laurent Aimard y Alain 
Planés; al guitarrista Alexandre La- 
goya; al dúo de violoncelo y piano 
compuesto por Yvan Chiffoleau y 
Fréderic Aguessy; a los tríos Ars 
Antiqua y Mico-Nissim (dedicado 
éste último a la difusión del jazz) y a 
la Compañía de danza de Domini- 
que Bagouet. En las últimas déca¬ 
das también se agregó en este 
sentido el concurso de la Asocia¬ 
ción de Acción Artística de la Alian¬ 
za Francesa, institución que cuenta 
con un importante coro dedicado a 
la difusión de obras del repertorio 
francés de todos las épocas. A 
pesar de los difíciles tiempos que 
nos tocan vivir, cantantes y músi¬ 
cos franceses de renombre y otros 
muchos jóvenes que comienzan a 
construir una carrera internacional, 
no olvidan el prestigio de nuestro 
amado teatro Colón y continúan 
deleitándonos con su arte. Las fun¬ 
ciones de Pélleas et Melisande, en 


la temporada de 1999 son una re¬ 
ciente y acotada expresión de l a 
presencia permanente de Francia 
en la actividad musical de Buenos 
Aires. 


NOTAS 

1 Para una completa definición de la pa¬ 
labra vaudeville , remitimos al artículo de Vale¬ 
ria Dávila y Andrea Orozco, Bataclanas y ve¬ 
dettes en la noche porteña. En Revista Todo 
es Historia. N 2 384, julio de 1999, página 27. 

2. Dicho teatro funcionaba en el predio del 
primer jardín público de Buenos Aires —el 
Vauxhall— que había sido fundado en 1827 y 
que comprendía además un hotel francés, el 
de Porch y Bernard. 

3. Recordemos que Rosquellas había lle¬ 
gado a Buenos Aires en 1823 en compañía, 
entre otros, de la pareja de bailarines france¬ 
ses Carolina Touissaint (conocida también 
como Clotilde, quien se radicaría más tarde en 
Montevideo, iniciando allí su carrera de profe¬ 
sora de danza de las “niñas de la sociedad 
montevideana) y su marido José María, los 
primeros bailarines que llegaron a Buenos 
Aires con una importante trayectoria artística 
europea sobre sus espaldas. 

4. Bosch, Mariano, Historia de la Opera en 
Buenos Aires, página 136. 

5 .Ibfdem, página164. 

6.Según Vicente Gesualdo en su Historia 
de la música en la Argentina había sido León 
D'Hote, cantante, actor y empresario creador 
de la compañía a la que hacemos referencia, 
quien hizo popular en Buenos Aires a la ope¬ 
reta y al vaudeville, contando para la contrata¬ 
ción de figuras que él mismo se encargaba de 
ir a buscar a Francia con el apoyo económico 
de diversos comerciantes porteños. Cfr. 
Gesualdo, Vicente, op. cit. página 110. 

7. Taullard, A., Historia de nuestros vie¬ 
jos teatros, Buenos Aires, Imprenta López, 
1939, página 13. 

8. Diario La Tribuna 11 y 30 de enero de 
1868, página 6. 
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£fen)érides 

Fragmentos del ayer 
recuperados al pasar 
del calendario 


por Ana Zigón 


HACE CIEN AÑOS 
NOVIEMBRE DE 1899 

4- Se promulga la ley de conversión que fija el valor de 
un peso papel en su equivalente de cuarenta y cuatro 
centavos oro. Este instrumento legal y el que creó el 4 de 
octubre de 1899 la Caja de Conversión, buscan el 
saneamiento monetario y están destinados a contener la 
baja del valor de la moneda en relación a la paridad. El 
autor de esta proyecto fue José María Rosa, titular de 
Hacienda, quien contó con la colaboración del ex pre¬ 
sidente Carlos Pellegrini y del banquero Ernesto Tom- 
quist. El presidente Roca preocupado por solucionar el 
problema de las depresiones que venían azotando 
cíclicamente al país, con sus secuelas de crisis, desocu¬ 
pación y malestar social, piensa que la estabilidad de la 
moneda sólo puede lograrse por la conversión metálica. 
El ordenamiento legal estipula que en lo sucesivo la 
nación convertirá toda emisión fiduciaria de billetes de 
curso lega! en moneda nacional de curso legal por 
cuarenta y cuatro centavos de peso moneda nacional 
de oro sellado.Con lo que el precio del oro en relación a 
la moneda papel queda estabilizado en 1 a 2,27. 

La aprobación de la ley llevó aproximadamente dos 
meses de controversias y debates. Sus principales 
opositores fueron Emilio Mitre, Francisco Uriburu y En¬ 
rique Berduc. 

HACE CINCUENTA AÑOS 
NOVIEMBRE DE 1949 

1 - Un DC4 y un caza boliviano chocan sobre el aeropuer¬ 
to de Washington, accidente en el que mueren 56 
personas. 


3- En Estocolmo se realiza la solemne ceremonia de 
entrega de los premios Nobel. El de la Paz, corresponde 
al británico John Boyd-Orr; el de Física al japonés Hideki 
Yakawa; el de Medicina se otorga al suizo Walter R. 

Hess y al portugués Antonio Caetano Moniz; y el de 
Química al estadounidense William F. Giauque. 

En esta oportunida la Academia Sueca no consiguió 
acuerdo para otorgar el premio Nobel de Literatura. 

Entre los candidatos al mencionado galardón figuraban 
Benedetto Croce, William Faulkner, Georges Duhamel, 

Cari Sandburg y Winston Churchill. 

5- Se inaugura la sede del partido peronista femenino en 
la ciudad de La Plata. 

8- En el acto inaugural del VI Congreso Agrario Coope¬ 
rativo Argentino, Perón dice que cuando inció su man¬ 
dato se encontró con que el pueblo no elegía a sus 
representantes, sino a un horizonte directivo donde 
estaban los políticos, los grandes consorcios capitalis¬ 
tas y los que hacían, algunas veces, de dirigentes 
gremiales. El primer magistrado de la Nación afirma: 
“Esa era la realidad, y yo, que no era político, en vez de 
dirigirme a ese horizonte, me dirigí a la masa popular; 
hablé con ella, la convencí de que eso no podía ser, y 
cuando llegaron las elecciones, yo no tenía organiza¬ 
ción, yo no tenía políticos capaces, pero tenía más 
votos, que era lo que necesitaba". 

12- El mariscal Tito, jefe de gobierno de Yugoslavia, 
rescinde el tratado de amistad entre su patria y Albania, 
hecho que ahonda la grieta producida entre el gober¬ 
nante yugoslavo y el bloque de países comunistas. 

20- Se produce una revolución en Panamá. El presiden¬ 
te dimite después de ser sitiado en su palacio por la 
policía. 

21- La O.N.U. acuerda otorgar plena independencia a 
todas las antiguas colonias de Italia. 

22- Un incendio daña la iglesia del Santo Sepulcro en 
Jerusalén. 

28- Arriban a la Capital Federal los 21 clasificados del 
XIX Gran Premio de la Argentina, carrera que gana Juan 
Gálvez, seguido por Juan Manuel Fangio y en tercer 
lugar por Oscar Gálvez. 
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CARLOS THAYS, 
el gran paisajista 

por SONIA BERJMAN- 


Don Carlos Thays no 
solamente argentinizó su 
nombre sino que valoró 
como pocos nuestro 
patrimonio natural y 
cultural constituyendo un 
ejemplo para la sociedad 
de su tiempo y para las 
generaciones futuras. 

Jules Charles Thays, el “francés 
Incansable, que dibuja hasta las 
cuatro de la mañana y nunca se 
hace rico" 1 , nació en París el 20 de 
agosto de 1849 y falleció en Buenos 
Aires el I 2 de febrero de 1934 2 . 
Trabajando en el prestigioso estu¬ 
dio parisino de Edouard André acep¬ 
tó proyectar y construir un parque 
en la ciudad de Córdoba. Quedó 
definitivamente en la Argentina al 
convertirse en Director de Paseos 
de la Ciudad de Buenos Aires en 
1891, por medio de un concurso 
público de antecedentes y propues¬ 
tas. Con Cora Venturino fundó la 
familia cuya cuarta generación hoy 
continúa con su obra. 

Se desempeñó como funciona¬ 
rio por un cuarto de siglo —bajo 
siete presidencias y once intenden¬ 
cias porteñas— en una estabilidad 
poco común para nosotros 3 . El 14 
de enero de 1914 los empleados de 
la Dirección de Paseos lo despidie¬ 
ron al acogerse a una merecida 
jubilación. En 1937 el Jardín Botáni¬ 
co que él creara recibió su nombre 4 , 
y hace pocos años se lo volvió a 
homenajear con el Parque Thays. 



Caricatura de Curios Thays. Este 
botánico ironcés estudió la flora 
autóctona da nuestro país revalori- 
zándoia en todos los parques y jar¬ 
dines de Buenos Aires. 


Comprometido con la sociedad 
que lo albergó, lo estuvo también 
con la colectividad francesa—/Cría/'- 
les Thays en la Argentina ha hecho 
honor a Francia! 5 — actuando en sus 
numerosas instituciones y recibien¬ 
do varias distinciones del gobierno 
galo, entre las que se destacan la 
Legión de Honor y la Orden del 
Mérito Agrícola. 

Su humildad fue destacada, 
“Más allá de sus empresas de con¬ 


quista, que lo hacen un rival de 
Alejandro, M. Thays es un hombre 
modesto y sonriente que se preocu¬ 
pa mucho por parecer que no ha 
hecho nada” 6 . Fue querido y admi¬ 
rado por todos, desde las más altas 
jerarquías hasta los más humildes 
obreros y así fue patentizado al 
momento de su muerte. Las cróni- ; 
cas periodísticas siempre alabaron 
a quien “había llegado del otro lado 
del mar. Vino de la dulce tierra de 
Francia trayendo en sus ojos la vi¬ 
sión armoniosa de la capital más 
bella del mundo. (...) No era solo un 
artista. (...) era también un sabio. 
(...) Ha sido, pues, no sólo el crea¬ 
dor de nuestro paisaje urbano, sino 
también un poderoso factor de civi¬ 
lización y de cultura” 7 . 

En nuestro país llevó a cabo una 
tarea gigantesca tanto en el ámbito 
público como en el privado, exten¬ 
diendo su acción a casi todas nues¬ 
tras provincias, a Uruguay, Chile y 
Brasil. Pero no sólo proyectó, cons¬ 
truyó o reformó parques, plazas y 
paseos, sino que complementó esa 
tarea con la investigación y aclima¬ 
tación botánica, la preservación de 
nuestra riqueza natural, la introduc¬ 
ción del urbanismo y la difusión de 
sus ideas mediante textos o entre¬ 
vistas periodísticas. 

Como botánico estudió la flora 
sudamericana durante varias cam¬ 
pañas en las que conoció diversas 
especies autóctonas que luego acli¬ 
mató a Buenos Aires y que fueron la 
base del excepcional Jardín Botáni¬ 
co. Sus viajes lo llevaron por nuestro 
territorio y países vecinos. Todas 
las regiones y su vegetación, así 
como los restos de nuestro pasado 
—tanto las ruinas jesuíticas como el 
pino de San Lorenzo— lo impacta- ■ 
ron hondamente. 

Un importante y trabajoso expe¬ 
rimento científico lo constituyó el 
cultivo de la yerba mate con fines 
industriales 8 . Estos esfuerzos fue¬ 
ron destacados como un nuevo ser¬ 
vicio a la Argentina t 9 , los que nos 
reportarían ingentes beneficios eco¬ 
nómicos. 

Un párrafo especial merece el 
Jardín Botánico que fuera modelo 
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los de su género en el mundo, 
e e¡ que combinó por igual los 
e %tivos científicos y los recreati- 
0 ''Deseando que el trazado mis- 
v ° s 'del jardín constituyera elemen- 
1110 de instrucción, dispuse el traza- 
toS de modo que en el fuesen repre¬ 
sados los tres estilos adoptados 
56 ia arquitectura paisajista, es de- 
e °. e \ estilo simétrico, el mixto y el 
Soresco 1 ’ 10 . Thays trabajó en esta 
reación desde 1892 hasta 1898. El 
C f l3 ¡et de paseos es desde aquel 
fomento asiento de la Dirección 
general de Paseos de la Municipa¬ 
lidad de la Ciudad de Buenos Aires. 
p ue también la vivienda familiar du¬ 
rante su gestión municipal así como 
su estudio profesional. Hoy, su bus¬ 
to emplazado frente a la galería lo 
recuerda a toda la sociedad. 

El diseño pintoresquista de la 
ciudad-jardín de fin de siglo carac¬ 
terizó sus Intervenciones urbanas 
en los barrios-parque Palermo Chi¬ 
co en Buenos Aires y Carrasco en 
Montevideo, amén de otros de me¬ 


nor escala. 

Fue el autor del primer libro so¬ 
breespacios verdes que s 
en nuestro país: El Jare 
de Buenos Aires, apa; 
homenaje al Centenario 
Su participación en el 
restier International, lleva 


publicó 

•-■tánico 
como 
. 1910 11 . 
, os Fo- 
■;cabo 


en París en 1913, quedó r egistrada 
en Les Foréts naturelles de la Répu- 
blique Argentine, publicado por el 
Touring Club de France 12 . En esa 
reunión explicó su propuesta de 
creación del Parque Nacional de 
Iguazú en 1902 —aún antes que la 
clonación del Perito Moreno en el 
sur— la que luego amplió al Nahuel 
Huapi y al Aconqulja, siendo reco¬ 
nocido por los franceses como el 
adelantado que vuelve a enseñar el 
Progreso ... a la misma Europa. 

Justamente, Thays perteneció a 
una época en la que el anhelo de 
Parecerse a París había sido la res¬ 
puesta sudamericana al cambio ur¬ 
bano-conceptual conscientemente 
ofrecido por la municipalidad pari- 
sina, en una actitud hegemónica 
bacía la periferia cultural. Había lle- 
9ado a la Argentina a los 40 años de 


e dad, cuando su formación huma¬ 
ba y profesional ya estaban conso¬ 
lidadas. Fue tal vez por ello que, 
encajando perfectamente dentro del 
grupo generacional del '80, perma¬ 
neció aferrado a los principios esté¬ 
ticos de Adolphe Alphand y Edo- 
uard André: la estética, la higiene, y 
¡a recreación (ésta entendida como 
igual para todos los ciudadanos). 


EL USO DEL 
ESPACIO PUBLICO 

Thays tuvo más que fluida rela¬ 
ción con los máximos exponentes 
del grupo de poder, como presi¬ 
dentes, intendentes, estancieros y 
miembros de la oligarquía. Pero al 
mismo tiempo buscó y logró mejo¬ 
rar la calidad de vida de las demás 
clases sociales con los paseos pú¬ 
blicos diseminados por toda la Re¬ 
pública. 

Los parques y las plazas urba¬ 
nas contribuyeron decididamente a 
la aireación de centros congestio¬ 
nados, al ejercicio de un sano es¬ 
parcimiento al aire libre, y por sobre 
todo, a hacer partícipes a todas las 
clases sociales en el uso del espa¬ 
cio público urbano, en una verda¬ 
dera democratización de la totali¬ 
dad de la ciudad 13 . Con el uso y la 


significación dada a esos espacios 
a través del tiempo por nuestra so¬ 
ciedad toda, adquirieron el rasgo 
de hitos dentro de la conformación 
del paisaje urbano nacional. 

Al ingresar a un parque construi¬ 
do por Thays “es posible integrarse 
al mundo total de la naturaleza, en 
apariencia espontáneo y casual, 
pero regido firmemente por una ri¬ 
gurosa estructura subyacente que 
no le impide en absoluto captar, a 
través de los sentidos, una naturale¬ 
za idealizada y mejorada con res¬ 
pecto a su estado natural u . Fue en 
este sentido subyacente y abarca¬ 
dor que Thays logró materializar lo 
preconizado por Alphand y André. 
el jardín como obra de arte. 

Al tratar de resumir en unos pá¬ 
rrafos la inmensa obra pública de 
Thays, uno toma conciencia de su 
importancia cuantitativa y cualitati¬ 
va. Veamos: una veintena de par¬ 
ques y paseos; una treintena de 
plazas; el arbolado público, el Jar¬ 
dín Botánico, plazoletas, avenidas, 
barrios residenciales, jardines en 


El Parque Lezama luego de la remo¬ 
delación de Thays, a principios de 
siglo. 
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El Jardín Botánico Municipal en una 
página de Caras y Caretas del 20 
de enero de 1900. 


hospitales y edificios públicos, nu¬ 
merosos proyectos de parques, pla¬ 
zas, conjuntos urbanos y las antici- 
padoras propuestas de los parques 
nacionales. 

Por su significación —es la plaza 
principal del país— resalta la remo¬ 
delación que Thays efectuó en la 
Plaza de Mayo, inaugurada el 9 de 
julio de 1894 15 . El arreglo, sgbrio y 
elegante, persistió en el tiempo y, 
aún con intervenciones posteriores 
poco significativas que no afecta¬ 
ron el concepto global del paseo, 
pervive en la memoria colectiva la 
imagen corporizada por aquel fran¬ 
cés que construyó uno de los sím¬ 
bolos más acabados de nuestra 
nacionalidad. 

Otros destacados trabajos, efec¬ 
tuados al conmemorarse el Cente¬ 
nario patrio de 1910, fueron la Plaza 
del Congreso y el Parque Centena¬ 
rio: el primero como remate al eje 
Plaza de Mayo-Avenida de Mayo- 
Palacio Legislativo con su significa¬ 
ción institucional; el segundo como 
parque moderno en el eje geométri¬ 
co del municipio, como exponente 
de la Buenos Aires del siglo XX. En 


la década finisecular amplió y dio 
definitiva forma al paradigma de los 
parques públicos argentinos: e 
Parque 3 de Febrero. 

Además, descolló como paisajis¬ 
ta de un centenar de parques de 
estancias y jardines de residencias 
urbanas y quintas suburbanas. Si 
repasamos los apellidos de sus 
dueños, estaremos haciendo una 
pintura de la sociedad argentina de 
entonces, la que modificó sus hábi¬ 
tos al contar con espacios ajardina¬ 
dos adecuados a sus necesidades 
sociales. A esto debemos agregar 
sus trabajos para centros turísticos 
como Empedrado, Sierra de la Ven¬ 
tana y Posadas. 


LA FLORA SUDAMERICANA 

La acción de Thays de incorpo¬ 
rar vegetación sudamericana, de 
responder a las necesidades de 
distintos sectores de la población, 
de considerar cada caso en sí mis¬ 
mo, en fin, de tener en cuenta al 
contexto, dio a cada una de sus 
creaciones una singularidad que el 
paso del tiempo ha acentuado. Esa 
acción fue asumida desde una pers¬ 
pectiva local que nos permite, ade¬ 
más, aquilatarlo aThays como quien 
fue más allá que sus contemporá¬ 
neos argentinos, precursor en los 
hechos del nacionalismo cultural que 
surgió en las primeras décadas de 
este siglo. 

Carlos Thays constituyó —en idea 
y en praxis— a! hijo pródigo de ¡a 
generación deí SO pt es to¬ 
das las pautas esperada: - . a r - 
jero, francés, profes: ,na ; <v 
esteta, hacedor— en o.'.:." • cor- 
fecta europea-amencar;?,. 

Merece la calificación de máxi ¬ 
mo paisajista argentino, ya que 
aunque francés de nacimiento, 
adoptó a la Argentina como a su 
patria, a la que amó como pocos, 
estudiando y valorando su acervo 
natural, a la vez que contribuyendo 
a conformar la imagen urbana na¬ 
cional que hoy nos identifica 16 . Sólo 
quien ama mucho lo que hace y 
para quien lo hace, puede desarro¬ 


llar la enorme tarea que él realizó 
suelo sudamericano. eri 


Notas 


1 . La Nación, Buenos Aires, 2 de m a 
de 1975, suplemento, página lo ^ 

2 . Archivo Thays. Reconst¡tut¡ 0n 

actes de l'Etat civil de P ar i s 3 
Arrondisement, Acte de Naissanc*!? 
Thays, Jules Charles. ae 

3. Presidentes: Carlos Pellegrini-i 

Saenz Peña-José E. Uriburu-Ju|j 0 U ! s 
Roca-Manuel Quintana-José Fi guer A 
Alcorta-Roque Saenz p eñ ° a 
Intendentes: Francisco Bollini-Miqu 8 , 
Cané-Federico Pinedo-Emilio Buna 
Francisco Alcobendas-Adolfo Bullrich 
Alberto Casares-Carlos Rosetti-Carlo 
T. de Alvear-Manuel Güiraldes-Jo aqu ¡ S 
de Anchorena. n 

4. Ordenanza Municipal N 2 8 . 568/1937 

5. «Obséques de M. Charles Thays» 
en Le Courrier de la Plata, Buenos Aires 
3 de febrero de 1934. 

6. GeorgesClemenceau, Notes de voyag e 
dans l'Amérique du Sud, Argentine 
Uruguay, Brésil. París, Hachette, I 9 i{ 
pp. 31 y ss. 

7 . «Don Carlos Thays», en La Fronda, 
Buenos Aires, 3 de febrero de 1934 . 

8. Charles Thays, Les Fórets naturelles 
de la République Argentine, París, 
Touring Club de France, 1913, p. 8. 

9. Jules Huret, En Argentine. De Buenos 
Aires au Gran Chaco, París, Bibliothéque 
Charpentier, 1911, p. 399 y ss. 

10. Carlos Thays, El Jardín Botánico de 
Buenos Aires, Bs. As., Peuser, 1910, p. 
24. 

11. Ibídem. 

12 . Charles Thays, Les Fórets 
naturelles.... op. cit. 

13. Sonia Berjman, Los espacios 
verdes de Buenos Aires 1580-1925. 
Tesis de Doctorado ante la Facultad 
de Filosofía y Letras de la Universidad 
de Bs. As., 1988, inédita. Cap. II.. 

14. Olga Paterlini de Koch, «El proyecto 
de Carlos Thays para el Parque de 
Tucumán», en: Sonia Berjman (comp.) 
El tiempo de los parques, Bs. As., UBA- 
Instituto de Arte Americano, 1992, pp. 


21-27. 

15. Este tema se estudia en profundidad 
en Gutiérrez-Berjman, La Plaza de Mayo, 
escenario de la vida argentina, Bs. As., 
Fundación Banco de Boston, 1995. 

16. Sonia Berjman, «Charles Thays, el 
máximo paisajista argentino», en ® 
jardín en la Argentina (Buenos Aires) N- 
1, 1992. 
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jN DIALOGO CON JUAN JOSE SEBRELI 

A cutre y 

jimone de Beauvoir 
en la Argentina 


por HORACIO TARCUS 



Juan José Sebreli con Oscar Maso- 

tta caminando despreocupadamen¬ 
te por Buenos Aires. Ambos eran 
fanáticos de la obra de Sartre y de 
Beauvoir. 


Juan José Sebreli se hizo am¬ 
pliamente conocido en los años ’60 
a través de una serie de ensayos en 
los que miraba la realidad argentina 
a través de un prisma que debe 
mucho a Sartre y Simone de Beau¬ 
voir. Fue también traductor de algu¬ 
nas de sus obras al español. En esta 
entrevista nos habla de la recepción 


en Buenos Aires de los autores de El 
ser y la nada y de El segundo sexo 
y de la visita del argentino al estudio 
de Simone de Beauvoir en París, 
en1964. 

Sebreli nos recibió en su casa de 
la calle Juncal. Desde el escritorio 
de su despacho, un retrato de Si¬ 
mone acompañó la charla. 

¿Cuál es el clima intelectual que se 
vive en la Argentina peronista cuan¬ 
do comienzan a traducirse las obras 
de Jean-Paul Sartre y de Simone de 
Beauvoir? 

—Entre 1947 y 1948, mientras estu¬ 
diaba en la Escuela Normal, apare¬ 
cieron las primeras obras de Sartre 
en castellano: La náusea, El exis- 
tencialismo es un humanismo, el 
Teatro... Las generaciones poste¬ 
riores de lectores no se pueden 
Imaginar el efecto que estas lectu¬ 
ras provocaban en aquellos años, 
en que la era sartreana estaba en su 
apogeo. En 1949 ingresé en la Fa¬ 
cultad de Filosofía y Letras, donde 
el ambiente filosófico se dividía en¬ 
tre el exlstenciallsmo religioso del 
desaforado jesuíta Hernán Benítez, 
confesor de Eva Perón, y el exieten¬ 
cialismo heideggeriano de Carlos 
Astrada y Miguel A. Virasoro, tra¬ 
ductor de El ser y la nada. 

El existencialismo sartreano no 
estaba en la Universidad, estaba en 
la calle, en la vereda de enfrente, en 


el café. Desde los diecisiete años, 
en que lo leí por primera vez, y 

durante mucho tiempo, seguí leyen¬ 
do todo lo que encontré de Sartre, 
todo Simone de Beauvoir, todo Mer- 
leau-Ponty, renglón por renglón, y 
todos los autores que ellos citaban. 
Desintegrado de los grupos litera¬ 
rios y políticos argentinos, me asi¬ 
milaba imaginariamente al grupo 
legendario de Les Tempes Moder- 
nes, erigido en el centro del mundo 
que, para aquel adolescente porte¬ 
ño, no podía ser más que París. 
Todos los meses esperaba ansio¬ 
samente el nuevo número de la re¬ 
vista en la librería Galatea, y seguía 
al pie de la letra las polémicas, a 
veces un poco bizantinas, orientán¬ 
dome según los giros de sus versá¬ 
tiles directores, en los laberintos de 
la política internacional. Incluso de 
la realidad latinoamericana y argen¬ 
tina, a través de los artículos de la 
ensayista franco-híspana Elena de 
la Souchére. 

Pero usted no estaba tan al mar¬ 
gen de los grupos culturales: formó 
parte, a lo largo de los años 50, del 
colectivo de la revista Contorno, 
donde se hace sentir el influjo de 
Sartre. 

—En realidad, comencé editando 
mi propia revista, entre 1949 y 1951, 
llamada precisamente, en homena¬ 
je a Sartre, Existencia. Después 
colaboré en la revista Sur, donde se 
habían publicado algunos cuentos 
de Sartre, y durante los años 50, 
efectivamente, formamos un gru- 
púsculo existencialista con Oscar 
Masotta y Carlos Correas, que par¬ 
ticipó de la experiencia de Contor¬ 
no. En los hermanos Viñas (David e 
Ismael) influyó más el Sartre de Qué 
es la literatura, pero el grupo exis- 
tenclalista éramos nosotros. Tanto 
era así que el propio David nos 
asignaba los roles que debíamos 
jugar como sartreanos reconocidos. 

En una dedicatoria de un libro de 
Viñas a Carlos Correas, estableció 
que él era Jean Genet, Masotta era 
Sartre, la mujer de Masotta era Si¬ 
mone de Beauvoir y yo era Merleau- 
Ponty... 
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¿Quién leyó El segundo sexo, en 
los años '50 y '60 en la Argentina? 
—Nadie, la edición francesa de El 
segundo sexo la compramos los 
pocos sartreanos que había en Bue¬ 
nos Aires. Quizás Victoria Ocampo, 
aunque no la quería nada a Simone 
de Beauvoir. En una de sus cartas 
incluso la llama “una maestrita re¬ 
sentida". Las feministas lo descu¬ 
brieron mucho después, cuando 
salió la edición en español, pero ya 
era más influyente el feminismo nor¬ 
teamericano. En los ‘50 se habían 
difundido sus novelas a través de 
las traducciones de Silvina Bullrich 
para Emecé. Hasta tal punto el pen¬ 
samiento de Simone de Beauvoir 
era menos apreciado, que sus en¬ 
sayos no los publicaba una editorial 
de primera línea. 

¿Cuáles fueron sus contactos con 
Sartre y Simone de Beauvoir? 
—Yo no fui para Sartre más que un 
corresponsal desconocido, que le 
mandaba la revista Existencia, y al 
que él retribuía enviando los ejem¬ 
plares de los sucesivos volúmenes 
de Situaciones. También fui el autor 
de una antología de su pensamien¬ 
to ( Sartre por Sartre) y de varias 
traducciones de los libros de Simo¬ 
ne de Beauvoir, lo que permitió 
mantener una breve corresponden¬ 
cia con ella. Todavía conservo una 
carta suya escrita a mano, con una 
letra nerviosa, sobre un papel cua¬ 
driculado, como de cuaderno esco¬ 
lar. También fui para Sartre una 
imagen fugaz en el París de 1964, 
cuando lo vi en el café La Coupole 
de Montparnasse, y para Simone 
de Beauvoir, la de una breve visita a 
su estudio. 

¿Cómo fue ese encuentro? 
—Como corresponde a un sartrea- 
no, me alojé en París en el hotel de 
la Lousiane, el mismo en que vivie¬ 
ron Sartre y Simone de Beauvoir en 
sus tiempos de pobreza. Desde allí 
la llamé por teléfono para pedirle 
una entrevista. Una voz ronca y de 
hablar apresurado me contestó se¬ 
camente: “¿Para hablar de qué?”. 

Mi respuesta, desinteresada (“Para 



Carta manuscrita 
de Simone de Beau¬ 
voir a Juan José Se- 
breli. 


hablar, solamente”) la desarmó un 
poco, y sin abandonar el talante, 
aceptó. Me citó para las cuatro de la 
tarde del día siguiente, en su casa. 
Antes de esa hora, merodeé por los 
alrededores de la rué de Schoel- 
cher, un callejón sin salida frente a 
los paredones del cementerio de 
Montparnasse. Estaba cerca de los 
famosos cafés de París: el Dóme, la 
Rotonde, el Select, la Coupole, don¬ 
de todavía se podía ver a Sartre, 
todos los días, de tres a cuatro de la 
tarde. El vivía a la vuelta, en el 
Boulevard Raspail. La casa de Si¬ 
mone era lo que en Francia se llama 
un estudio, una sola habitación gran¬ 
de con techo altísimo, y en un ángu¬ 
lo una escalera de caracol que daba 
a un altillo. Poco mobiliario: un di¬ 
ván, dos silloncitos, una repisa con 
libros, un Winco, ur • v.forc con 
borradores en pac ' ". .¡ado, 
como el de la cario ' - . o •; abier¬ 
to la portera y a los ;>uoos minutos 
entró ella: una mujer común, con 
pelo gris recogido en un rodete. Sin 
poses, pero segura de sí, recorda¬ 
ba a la profesora de secundario que 
fue. 

¿De qué hablaron? 

—Yo venía de China, así que habla¬ 
mos de la política en los países del 
Este, con la ingenuidad de la épo¬ 
ca. Yo defendía la política maoísta, 
y ella, si bien reconocía que China 
era revolucionaria, decía que era 
necesaria mayor democratización, 
como la que (creía) existía en la 
Unión Soviética. Quería conciliar el 


extremismo chino con la modera¬ 
ción rusa. Alentaba la reconciliación 
entre ambas, y consideraba positi¬ 
vo el viaje que entonces había he¬ 
cho Chou En Lai a Moscú. 

¿Se Interesó por hablar de Amé¬ 
rica Latina, o de la Argentina? 
—Su visión de América Latina era 
bastante ingenua, incluso por mo¬ 
mentos populista. Esa tarde criticó 
al Partido Comunista brasileño por 
sus posturas sobre el presidente 
Goulart y me preguntó cuál era la 
posición del PC argentino. Después 
hablamos del peronismo. Yo le ha¬ 
bía entregado una carta de María 
Rosa Oliver, donde le decía que yo 
podría explicarle lo que era el pero¬ 
nismo. 

Ahora que menciona a María 
Rosa Oliver, ¿qué relación tuvo con 
Simone de Beauvoir? ¿Qué otras 
figuras de nuestra cultura se vincu¬ 
laron a ella? 

—María Rosa Oliver, la duquesa 
roja, era al mismo tiempo amiga de 
Victoria Ocampo y de Simone de 
Beauvoir. Las dos eran por enton¬ 
ces “compañeras de ruta” de sus 
respectivos PC y se encontraban en 
los congresos internacionales stali- 
nistas. Inclusive Simone la nombra 
en sus memorias: “una bella argen¬ 
tina”, dice. Con Silvina Bullrich fue 
distinto. Ellafue la primera traducto¬ 
ra de sus novelas al castellano, y 
eso le permitió también hacerle una 
visita. María Rosa Oliver me contó 
una vez que Simone le dijo: “Me vino 
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a ver una argentina, ¿usted la cono¬ 
ce? ¡Qué mujer tan desagradable! 

.Njo hablaba más que de hombres y 

de plata!". 

En Eva Perón, ¿aventurera o mi¬ 
litante?, que está dedicado a 
Simone de Beauvoir, usted apela a 
algunas categorías de Sartre y a 
ciertos análisis de El segundo sexo 

para pensar a Evita. 

_ 5 I, allí me baso fundamentalmen¬ 
te en la teoría del militante y el 
aventurero, que había elaborado 
Sartre y Que Simone de Beauvoir 
expone en Para una moral de ia 
ambigüedad. Por un lado, el militan¬ 
te cuyo yo es alienado por la causa, 
y por otro el aventurero, para quien 
la causa es simple medio para jus¬ 
tificar su propio yo. La justificación 
de Eva como “aventurera" se funda¬ 
ba en la concepción del hombre 
existencialista, para la cual la del 
aventurero es la única elección au¬ 
téntica. Ningún fin trascendente jus¬ 
tifica la acción, la legitimación sólo 
depende del hombre que elige la 
acción por la acción misma, desple¬ 
gando una libertad indiferente del 
contenido, una rebeldía pura. Por 
eso Sartre, cuando en su famosa 
conferencia sobre “El existencialis- 
mo es un humanismo" Se piden un 
ejemplo del hombre existe.-balista, 
él dice T.E. Lawrence. Est Leren¬ 
da después la elimina de lí ■ ión 
impresa. El mismo se da cu-:-" , de 
las consecuencias de su conooo- 
ción: llevado al extremo, también 
Benito Mussolini es el hombre exis¬ 
tencialista, que se crea a sí mismo, 
sin valores a priori. Sartre termina 
modificando nada menos que el 
concepto de libertad, central en su 
filosofía, a instancias de Merleau- 
Ponty y de Simone de Beauvoir. 

¿Qué diferencias encuentra en¬ 
tre la obra de Sartre y la de Simone 
de Beauvoir?¿No cree que la obra 
de la autora de El segundo sexo 
merece una consideración por sí 
misma? 

—Sin duda. Incluso sostengo que 
Simone de Beauvoir no era especí¬ 
ficamente sartreana, sino que ocu¬ 


paba un espacio propio entre la 
postura filosófica de Sartre y la de 
Merleau-Ponty. Por otra parte, como 
analista social, ella es superior a 
Sartre, mucho más precisa y con¬ 
creta. Si Sartre hubiera escrito El 
segundo sexo, hubiese sido una 
obra abstracta, metafísica, una en- 
telequia sobre la mujer, y no ese 
análisis minucioso, detallado, que 
hace Simone de Beauvoir. 

¿Cómo se ubica El segundo sexo 
en el debate feminista? 

—En el feminismo hay dos posicio¬ 
nes: el igualitarismo y el diferencia- 
lismo. La primera está dentro de la 
tradición iluminista: la mujer como 
igual al hombre. El diferencialismo 
se inscribe en la tradición poses- 
tructuralista, la reivindicación de la 
mujer como particular, como lo otro. 
La concepción de la mujer de El 
Segundo Sexo es abiertamente 
igualitarista. Es que toda idea de la 
mujer como lo otro, es una discrimi¬ 
nación al revés (sic). 

¿Qué otras cosas rescata de su 
obra? 

—De sus novelas, rescato funda¬ 
mentalmente la primera, La invita¬ 
da. Es una novela filosófica, un gé¬ 
nero que hoy no se cultiva. Se mue¬ 
ve en dos planos: por un lado, una 
lectura psicológica, de relaciones 
intersubjetivas; por otro, una lectura 
ontológica, la de la relaciones entre 
el amo y el esclavo. Tiene una in¬ 
fluencia marcada de la novela ne¬ 
gra, que ella lee mucho, especial¬ 
mente Dashiel Hammet, con sus 
relaciones humanas conflictivas. De 
los ensayos, La vejeze s el otro gran 
libro, comparable a El segundo sexo, 
aunque no tuvo la misma difusión. 
Es la primera persona que encara 
un tema así, también con gran eru¬ 
dición. El pensamiento político de la 
Derecha es un libro muy interasan¬ 
te, pero frustrado; daba para mu¬ 
cho más, pero nunca lo desarrolló. 
No sé si el éxito la perjudicó para 
concentrarse en el tema, o esa vida 
tan agitada. La Vejez fue el último 
libro importante, en que se concen¬ 
tró para estudiar y escribir. Yo pen¬ 


sé que iba a hacer un libro sobre la 
infancia, que era el tema que le 
faltaba para completar una trilogía: 
la mujer, el viejo y el niño. Pero no lo 
hizo, aunque estaba leyendo mu¬ 
cho sobre el tema. 

La ceremonia del adiós fue muy 
criticado... 

—Sí, es el libro que desacraliza a 
Sartre, pero yo lo reivindico porque 
contribuye a la destrucción del culto 
a los héroes, no sólo políticos sino 
también intelectuales. Al leerlo me 
sentí muy fortificado, me acercaba 
a Sartre, rompía esa distancia olím¬ 
pica. Tampoco me decepcionó la 
publicación póstuma de diarios y 
cartas, que mostraron personajes 
un poco distintos de lo que creía¬ 
mos que eran, me los humanizó 
muchísimo. Siempre creí que la 
pareja mítica Sartre-Simone de 
Beauvoir era una idealización inexis¬ 
tente. Estos testimonios vinieron a 
confirmarlo. Es que dos personali¬ 
dades como ellos no podían tener 
una relación de tipo amoroso, y 
menos aún sexual, muy duradera. 
Lo mismo que Perón y Evita. Eran 
dos focos. 

El amor significa un encegueci- 
miento que ni Simone ni Sartre po¬ 
dían tener. Sin duda, fue una ima¬ 
gen creada por ella. A mí, lejos de 
decepcionarme, me resultó suma¬ 
mente gratificante. Yo pensaba: 
estos son personajes verdadera¬ 
mente olímpicos, se les dio todo: la 
inteligencia, el éxito y una 
relación humana difícil. Además, era 
contradictoria con la teoría de Sar¬ 
tre sobre el amor en El ser y la nada, 
donde muestra que el amor es im¬ 
posible. 

Sebreli se anima, habla fluida¬ 
mente. Pareciera que sobre cada 
libro y concepto que menciona tiene 
una opinión formada y estaría dis¬ 
puesto a conversar horas sobre ello. 
Su pasión por el existencialismo lo 
llevó de Buenos Aires al París de 
Sartre y Beauvoir, experiencia que lo 
proyectó como un calificado intér¬ 
prete de esa corriente en nuestro 
país. 
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IA CANCION POPUIAR FRANCESA 
ENEA ARGENTINA 
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¿QUE HA 
QUEDADO 
DE NUESTRO 


AMOR? 


por bthuiu a. rujuL 


¿La canción francesa 
está en crisis?. El genial 
Ives Montand en el 
Olympia de París; 1982. 
(Del libro La c han son 
frangaise á travers ses 
succés de Pierre Saka ) 


francesa? 


¿Quién no ta¬ 
rareó alguna 
vez un tema 
musical venido de 
Francia? ¿Quién no ad¬ 
miró a alguno de sus gran¬ 
des chansonniers o a algunas de 
voces femeninas? ¿Quién no 
• se dejó acunar por esas melodías 
sentimentales, nostálgicas o fes¬ 
tivas marcadas con el sello de la 










¿Qué se hizo de la canción fran¬ 
cesa, tal como se la conoció duran¬ 
te años en la Argentina? Los mayor- 
citos recordarán con facilidad la 
letra de Nathalie, de Gilbert Be- 
caud. Contaba la historia de un 
amor internacional. Él era un fran¬ 
cés viajero. Ella, una guía turística 
rusa, una bella muchacha que le 
había enseñado al sujeto de la can¬ 
ción los monumentos de la revolu¬ 
ción, los nombres propios de las 
plazas, la geografía imponente de 
una potencia por entonces en pie. 
Él la seguía recordando, como co¬ 
rresponde. Para eso era la canción, 
para recordar. 

El mundo de Nathalie se de¬ 
rrumbó, quién lo hubiera imagina¬ 
do. Pero, en cierto modo, también 
se vino abajo el mundo de Gilbert 
Becaud. ¿Acaso existe alguna rela¬ 
ción entre estas dos demoliciones? 
La verdad es que no, salvo que... 
Bueno, podría ser: el final del llama¬ 
do “socialismo real" marca el triunfo 
del capitalismo estadounidense, de 
la globalización, de un mundo sin 
fronteras —las guías turísticas son 
cada vez menos necesarias, fueron 
reemplazadas por los suplementos 
de turismo de los diarios y los docu¬ 
mentales de la televisión por ca¬ 
ble— de un estilo voraz y expansi¬ 
vo. Aunque aquella Nathalie es inol¬ 
vidable. 

Hace unos meses, cuando en 
los cines argentinos se vio Conozco 
la canción, el nuevo filme de Alain 


una imagen ' m P re9 ™í ancesa que 
consugract P La c hanson 

SXiSX 2s suco** 

Pierre Saka). 


Resnais, se escucharon algunos 
suspiras de nostalgia contenida. 
No era una nostalgia fuerte n, des- 
narradora. Nada de eso. Se trato 
más bien de un suave sentimiento 

de añoranza por una época en 
que las tonadas francesas tenían 
otras chances mundiales. Se silba 
ban con naturalidad por las caNes 
porteñas, se difundían por la radio, 
eran citadas por las profesoras de 
la Alianza. 

Hasta no hace mucho, se oía 
hablar con cierta frecuencia de la 
rebeldía del belga Jacques Brel, 
talentoso y escénico Hombre de la 
Mancha. Si sólo hubiera compues¬ 
to A/e me quitte pas, Brel ya mere¬ 
cería un lugar en la Historia. Cuan¬ 
do Brel empezó a cantar, en Bue¬ 
nos Aires ya se conocían muy bien 
la voz vibrante y discográfica de 
Edith Piaf —ya era “el gorrión de 
París”, siempre la analogía con los 
pájaros— y la gracia romántica (a 
veces también discográfica, aun¬ 
que a él había que verlo) de Ives 
Montand, el único francés capaz 
de enloquecer a Marilyn Monroe. 

Hay un pasado de canciones 
francesas que no se deja fechar 
fácilmente. Fueron varios años así, 
conviviendo con aquel repertorio y 
aquellas voces. ¿Cuándo se inte¬ 
rrumpió la comunicación? Tampo¬ 
co es fácil saberlo, más allá de 
algunas vagas hipótesis. Hubo un 
tiempo en que, para muchos ar¬ 
gentinos, La Mer, de Charles Tré- 
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net, era tan familiar como La vie en 
rose. Y fue así durante muchos años. 
Incluso en los turbulentos 70, cuan¬ 
do la amabilidad de la canción fran¬ 
cesa parecía ya superada, cada 
dos por tres se escuchaba alguna 
voz en francés, aquí y allá. Cada 
vez que Marikena Monti, desde al¬ 
gún escenario de café-concert, 
entonaba una melodía francesa, se 
generaba una corriente de simpa¬ 
tía transoceánica: no hacían falta 
las traducciones. Aún se podía ver, 
de vez en cuando, a un veterano 
Maurice Chevalier en algún pasti¬ 
che hollywoodense, un sábado a la 
tarde, por televisión. A Maurice se 
lo entendía por metonimia: ese som¬ 
brero, esa sonrisa, ese atractivo 
(¿inexplicable?) que aún parecía 
ejercer sobre mujeres mucho más 
jóvenes que él. 

Cuando veíamos al viejo chan- 
sonnier impactar su sonrisa en la 
pantalla o en las tapas de algunos 
long plays, ya sabíamos lo que se 
venía: una semblanza de estampas 
gastadas pero aún queridas. Paz 
Armada, Belle Epoque, Café-Con- 
cert, Impresionismo, Fin de siécle 
de entonación y grafía francesas. 
Oh-la-la... En realidad, nadie se lla¬ 
maba a engaños. Los años dora¬ 
dos de la canción francesa —y de 
Chevalier, claro— eran, ya enton¬ 
ces, fotos viejas, papeles amari¬ 
llentos del álbum familiar del siglo. 
Pero la línea de canción que venía 
del París más célebre aún no se 
había interrumpido del todo. Por 
ejemplo: Bécaud podía contarle a 
la gente cuánto extrañaba a su que¬ 
rida Nathalie. En el mismo disco 
estaban Mon arbre, Plein soleil, Je 
t'attends. ¿Quién escucha hoy esas 
canciones? 


ROMANCE Y POLITICA 

Sabemos de la fascinación que 
la cultura parisina y su mitología 
modernista han ejercido sobre el 
repertorio del tango: llevaría una 
nota entera (¿un libro?) citar los 
tangos con referencias francesas. 
Son muchos, son cientos. Dema- 



Joséphine Baker, la Diosa de Eba¬ 
no, enamoró a toda una generación 
cuando entonaba J 'ai deux 
amours.(De/ iibro La chanson 
francaisp á travers ses succés de 
Fierre Saka .1 

siado tufL.o o; . ••v.-agne y cocot- 
tes, tai voz Po>o también hubo, 
cuanto menos des jo comienzos del 

siglo XX, un cierto interés por la 
canción francesa original. No todo 
fue “traducción" de una ciudad a 
otra, de un imaginario a otro. 

Pensemos, sin ir más lejos, en 
aquellas grabaciones “francesas" 
del mismísimo Carlos Gardel. No se 
lo recuerda por ellas, es cierto, pero 
que un astro como Gardel haya 
considerado oportuno registrar te¬ 
mas como Madame c 'est vous y Je 
te dirai, ambas de Gregor, o la 
popular Pariez moi d’ amour, una 


canción de Jean Renoir que el mun¬ 
do entero conoció en la versión de 
Jean Sablón, poco y nada tenía que 
ver con el hecho de que el cantante 
hubiera nacido en Toulouse. Así 
como Gardel se interesó por algu¬ 
nos foxtrots de su tiempo, también 
supo parar la oreja ante lo que venía 
de París. 

¿Qué tenían de particular aque¬ 
llas canciones? Básicamente el 
tema del amor, tratado en un equi¬ 
librado juego de romanticismo e 
ironía. La fábula francesa del amor 
romántico llegaba a todas partes, 
era burbujeante y entradora. Allí 
revivía, entre las voces con fritura 
de los discos de 78 revoluciones, 
ese París escenográfico con el que 
todos soñaban: la ciudad como 
escenario embellecido de la intimi¬ 
dad, como espacio perfecto para 
una vida afectiva que, sin perder 
las formas de una racionalidad típi¬ 
camente francesa, alentaba todo 
tipo de fantasía. 

En efecto, la idea de un París 
romántico y siempre “de fiesta", 
dominaba, desde los códigos de la 
canción popular, los oídos y los 
corazones de muchos argentinos. 
Mientras en el imaginario europeo 
Buenos Aires era la ciudad del pe¬ 
cado y la infamia, el sitio de la 
prostitución y la caída, París era 
algo así como el pecado autoriza¬ 
do, el pecadillo, la cana al aire, la 
vida cortesana y galante al alcance 
de todos (o de casi todos: los que 
no viajaban se conformaban con 
las canciones y las películas, siem¬ 
pre las películas...). 

Pero la historia de la canción 
francesa reconoce otros elemen¬ 
tos, otras líneas. Desde los tiempos 
del café concert —para no remon¬ 
tarnos a los humeantes días de la 
Revolución Francesa, cuando la vie¬ 
ja marcha Chant de guerre de 
I armée du Rhin se convirtió en la 
Marsellesa— los franceses le can¬ 
taron a la política y a la Historia. Del 
café concert al music-hall, cada 
episodio de la secuencia nacional 
francesa tuvo un “comentario” mu¬ 
sical. Podríamos mencionar, en 
apretado inventario, algunas de las 
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ra rides fuentes de inspiración de 
>P° sitores y autores: la Cornu¬ 
al la Exposición Universal, el colo¬ 
nialismo’ las grandes huelgas, la 
Lile époque (no tan belle, a juzgar 
p 0 r ciertas letras), la Grande Gue- 
¡L, los escándalos financieros de 
. s 30, el ascenso del fascismo en 
Europa, el Frente Popular. 

Como afirma el historiador Ser¬ 
pa DiHaz, una mirada a la canción 
nala de aquellos años siempre ter¬ 
mina echando una luz original so- 
bre e l pasado de una sociedad 
cuyas inflexiones solían volcarse 
con notable facilidad en los moldes 
lírico-populares. Así es. ¿Cómo no 
escuchar en Mon légionnaire —del 
repertorio de la Piaf— los ecos me¬ 
tropolitanos del colonialismo? 
■Cómo no confrontar aquella can¬ 
ción con la que, dos décadas más 
tarde, compusiera Boris Vian con¬ 
tra la guerra de Argelia (Le deser- 
teur )? (Ya en los años 60, los argen¬ 
tinos volverían al norte de Africa 
afrancesado con La batalla de Ar¬ 
gelia, la durísima película de Gillo 
Pontecorvo: esta vez, nada de me¬ 
lodías delicadas). 

En los años 30, cuando Francia 
se debatía entre fascismo y socia¬ 
lismo, una canción de Paul Misraki, 
Tout va trés bien Madame la Mar- 
quise, reflejaba un clima enrareci¬ 
do, problemático y febril: era un 
equivalente —más moderado, más 
francés— del apo 'Yno Camba¬ 
lache de D/'scép Yen no se 
olvidó del estafar.. ¿meé s Sacha 
Stavisky, dicho se paso). Años 

más tarde, la saga de los partisa¬ 
nos contra Vichy quedaría retrata¬ 
da —y celebrada— en Le chant des 
partisans, de Kessel y Druon. Una 
vez más, la canción francesa esta¬ 
ba del lado de la libertad. 

Luego vendrían otras voces, 
otros compromisos. El repertorio 
libertario de George Brassens 
—bastante conocido en el Buenos 
Aires de los 60, y evocado en una 
canción de María Elena Walsh: Zam¬ 
ba del buen modo — tuvo descen¬ 
dencia latinoamericana (y “lati- 
noamericanista”, podría agregar¬ 
se), mientras la Francia de Charles 



de Gaulle exportaba las dulces 
canciones de Mireille Mathieu y los 
tonos profundos de Serge Gains- 
bourg haciendo el amor frente a un 
micrófono con Jane Birkin (Je 
t'aime...moi non plus). También por 
entonces el nombre de Charles 
Aznavour empezaba a circular con 
insistencia: las mujeres argentinas 
no paraban de suspirar con la me¬ 
dia voz del franco-armenio, sobre 
todo cuando este, sagazmente, 
optó por ampliar su mercado y gra¬ 
bar en castellano. Por ejemplo: Les 
plaislrs démodés pasó a ser Place¬ 
res antiguos, una invitación un tanto 
tristona a bailar como antes, más 
cerca del vals que del twist. 

Romance y política nunca fue¬ 
ron términos antitéticos, no para la 
canción francesa, no para los fran¬ 
ceses. La línea de canto compro¬ 
metido coexistió amigablemente 
con la celebración romántica de la 
mujer. Ligera como un piropo, la 
entonación francesa del amor amor¬ 
tiguó los efectos de la turbia pasión 
—eso era más del tango, del bolero 
o incluso de la canción española—, 
aunque nunca suprimió la mirada 
un poco nostálgica, incluso un tan¬ 
to recriminatoria sobre las siempre 


Charles Trénet. Que reste t-il de nos 
amours fue el gran éxito de la can¬ 
ción sentimental hacia1940.(Delli- 
i a rh^nson francaise... de ríe- 


Juliette Gréco, la “musa del exie¬ 
tencialismo", retratada por fí. Dois- 
neau. Cantaba en los locales pari¬ 
sinos de la posguerra donde con¬ 
currían Sartre y Simone de Beau- 
voir. (Del libro La chanson franpai- 
se... de Pierre Saka) 



difíciles relaciones humanas: Que 
reste-t-H de nos amours?, del gran 
Charles Trénet, es sin duda un hito 
de la canción sentimental, y aún 
hoy resiste con entereza la confron¬ 
tación con el mejor de los boleros. 

Pero no era exactamente por el 
lado de la música por donde las 
canciones francesas se fortalecían. 
Sin la calidad de la buena canción 
estadounidense —hubo excepcio¬ 
nes, sin duda—, el melodismo fran¬ 
cés se entregó a los brazos de la 
letra. Las melodías eran sutiles 
agentes de la memoria involuntaria; 
eran motivos reminiscentes, inca¬ 
paces de cambiar demasiado, ni 
de cobrar vuelo propio. Siempre 
había algo detrás, en el fondo de la 
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memoria (o no tan en el fondo): una 
revista teatral famosa, una graba¬ 
ción célebre de algún intérprete 
carismático, alguna película. 

A propósito de las películas, es 
hora de recordar cuanto se habló 
de Los Paraguas de Cherbourg, de 
Jacques Demy, en la Argentina de 
los 60. ¿Un musical que no venía de 
Hollywood? El triunfo de la película 
fue, en gran medida, un triunfo 
musical, de melodía y dicción fran¬ 
cesas. Esas canciones de Michel 


Edith Piaf, el 
gorrión de Pa¬ 
rís, la voz más 
apasionada y 
conmovedora, 
(Del libro La 
c h a n s o n 
frangaise... de 
Fierre Saka) 




/¿RADISt 


VOX FILMS 


cr.oNOL: 


Legrand, ese rostro de Catherine 
Deneuve, esa historia de amor con 
regusto amargo. 

Un poco más tarde apareció 
Claude Lelouch: otra vez la música 
pegada al cine, sirviéndole de coar¬ 
tada, endulzando la vida de los 
personajes en clave de opereta. 
Los temas de Francis Lai, insepara¬ 
bles de las imágenes de Lelouch, 
tuvieron cierta popularidad por en¬ 
tonces: piénsese en la banda sono¬ 
ra de Un hombre y una mujer, sin ir 
más lejos. 

En fin, lo mejor que se puede 
decir de Claude Lelouch es que su 
cine siempre fue un buen dispara¬ 
dor musical. Produjo algunas can¬ 
ciones aceptables —en calle Lava- 

88 Todo es Historia - N° 388 


Jacques Brel, se 
fue pronto, pero 
dejó canciones 
inolvidables, 
como “Ne me 
quitte pas”. (Del 
libro Jacques 
Brel, de Jacques 
Vassal) 


lie todo el mundo llevaba en los 
labios los temas de Los unos y los 
otros o Toda una vida , aunque aho¬ 
ra todo aquello parezca un tanto 
cursi—, pero además contribuyó, 
es c.orto que con medios general- 
nv-' ? c •" - y, relato mítico de 

•’<* • r.isrr el gorrión de 
LV;: v. 1 . -. ; . amor, las or- 

d' búí-í, : : • • • los 40, los 

yanqüV : , La-ís ont r e la 
Matselle-.:, y • ■ ,• 

Y todo -.en un momen¬ 

to en el que ¡a mu.......a popular fran¬ 
cesa estaba en plena decadencia. 
En cierto modo, aquel cine termina¬ 
ría siendo el último monumento en 
memoria de lo que Sacha Distel 
llamó “la buena vida”. 


LA DIPLOMACIA MUSICAL 

Desde el arribo de la compañía 
de Madame Rasimi a Buenos Aires, 
allá por 1922, los músicos y cantan¬ 
tes franceses mantuvieron un lazo 
directo con el público argentino. 
Luego, Místinguette trajo sus can¬ 
ciones, su revista lujosa, sus músi¬ 
cos, sus piernas. Y Mauríce Cheva- 
lier se presentó en el teatro Porteño. 
Eran los rugientes 20 en versión 
porteña. Un pequeño alboroto en 
una ciudad a la que, años más 
tarde, André Malraux llamaría "la 
capital de un imperio imaginario”. 

Otro acontecimiento de sabor 
francés. En 1929, precedida por la 
fama parisina, Josephine Baker dis¬ 
gustó al presidente Yrigoyen, entu¬ 
siasmó a los periodistas del diario 
Crítica y deleitó a los curiosos, con 
su cinturón de bananas y un reper¬ 
torio entre el jazz y Francia. La Dio¬ 
sa de Ebano cantó de todo un poco, 
pero, con los años, la gente recor¬ 
daría su gran éxito de doble ciuda¬ 
danía: J'ai deux amours. Nunca se 
supo muy bien si al cantar aquel 
tema Josephine (Josefina, para to¬ 
dos los argentinos) aludía a su Es¬ 
tados Unidos natal y su Francia 



















adoptiva, o quizás a dos de los 
tantos galanes que le hicieron más 
grata la vida. De una u otra manera, 
aquella canción resumiría el ideal 
cultural de millones de personas en 
el mundo entero. 

En tiempos de la Segunda Gue¬ 
rra Mundial, el viaje a Buenos Aires 
dejó de ser una agradable excur¬ 
sión a tierras exóticas para conver¬ 
tirse en una de las pocas alternati¬ 
vas de supervivencia. El caso más 
conocido fue el del director de or¬ 
questa Ray Ventura, al que el inicio 
de la guerra sorprendió en plena 
gira. Y la gira cambió de signo: el 
paseo devino en exilio. Si bien pri¬ 
mero se alistó en el ejército francés 
y permaneció en su país hasta la 
ocupación alemana, Ventura, de 
origen judío, decidió radicarse y 
trabajar en Sudamérica. Anduvo por 
Brasil y después ancló en Buenos 
Aires. 

Ventura era un competente di¬ 
rector de orquesta de baile en Fran¬ 
cia, un animador de las últimas ve¬ 
ladas de la Europa en crisis. Su 
vida en Buenos Aires es un valioso 
capítulo de la historia del jazz en la 
Argentina. El y algunos de sus mú¬ 
sicos —en especial el contrabajista 
Louis Vola, ex integrante del quinte¬ 
to del Hot Club de Francia— toca¬ 
ron y grabaron con solistas argen¬ 
tinos de la talla del violinista Hernán 
Oliva y el guitarrista Héctor Condró. 
Quedaría de aquellos encuentros 
una serie de discos (no/ inhalla¬ 
bles, salvo para los < cío» o as) 
bajo el fraternal n< do • -ju’s 
V ola y Los Ases A' re¬ 

ceses del Jazz 

Al finalizar la guerra la o? ce¬ 
de Ventura volvió a FY-áncie, oere 
algunos de sus inte. •.. ite 3 se jue- 
daron a vivir i • > •• ?.. . en Bt« nos 
Aires: el arrea -A. „,-nv 

Paul Misraki, e- -va- a. 

nio D' Hellemn s tr a. 

Pierre Allier, la cantante \í< ooono 
Day (quién, como verificó oí inves¬ 
tigador Ricardo Risetii. murió en 
Calamuchita, provincia de Córdo¬ 
ba) y el clarinetista Tatave Moulin. 
Este último pasó de los vientos al 
acordeón a piano y llegó a tener 


bastante popularidad en el país de 
los años 50. Con el actor Maurice 
Jouvet integró la orquesta Los Co¬ 
legiales de París, entre muchos otros 
emprendimientos. 

Aquella tranfusión de música 
francesa prosperaría en el gusto 
argentino. SI bien la parte principal 
del repertorio original de Ventura 
eran piezas instrumentales -jazz 
de estilo swing, un tanto descafei- 
nado pero muy eficiente a la hora 
del baile—, también había cancio¬ 
nes y melodías de neto cuño fran¬ 
cés. En realidad, los franceses ha¬ 
bían sabido adaptar los estilos ins¬ 
trumentales americanos a su pro¬ 
pia sensibilidad. Los buenos jazz- 
men franceses siempre trabajaron 
con cantantes y diseurs. El efecto 

instrumental nunca estaba totalmen¬ 
te disociado de lo que podría lla¬ 
marse una lírica francesa. 


nostalgias 

DEL MUSSETTE 

Durante décadas, la canción 
francesa había logrado mantener¬ 
se sobre estos cimientos: una bue¬ 
na letra, un ritmo más bien fácil 
—simplificación del jazz, estereoti¬ 
po del tango o, preferentemente, 
reedición un tanto paródica del vie¬ 
jo y querido musette— y un cantan¬ 
te capaz de compartir con un audi¬ 
torio cómplice ciertos fervores cívi¬ 
cos, celebraciones urbanas (en el 
estilo Qa.. . c'est París!) y belleza 
femenina. Las nombres emergen¬ 
tes se plegaban sin mayores con¬ 
flictos a esa línea general. Todo era 
absorbido por la manera francesa 
de entender el acople de letra y 
música, en ese orden de importan¬ 
cia. Por la época en la que los 
músicos de Ventura rehacían sus 
■idas en la Argentina, en París sur¬ 
gía el existencialismo, con su ver¬ 
sión cancionística a cargo de Juliet- 
te Gréco. Los argentinos comenta¬ 
ban los amoríos célebres —intelec¬ 
tuales, únicos—de esta joven can¬ 
tante que musitaba letras filosófi¬ 
cas. Por esos años, el dúo Leda y 
María (Valladares y Walsh) se pre¬ 


sentaba con moderado éxito en 
L Ecluse y en el alegre Crazy House 
Saloon, cruzándose en el camino 
con Aznavour, con Brel. París se¬ 
guía siendo la luna de los argenti¬ 
nos, y la canción su reflejo. Así se 
fue incrementando el número de 
cantantes franceses dispuestos a 
incluir a Buenos Aires en sus cua¬ 
dernos de viaje. Sabían que serían 
escuchados con atención y afecto, 
en un ambiente favorable. 

La crisis se produjo hacia finales 
de los años 60, cuando la canción 
francesa trató sin éxito de testimo¬ 
niar la ruptura del rock desde su 
propia y ya cristalizada sensibili¬ 
dad. Quien plasmó con mayor ta¬ 
lento ese malestar fue Serge Gains- 
bourg, evidentemente. Este des¬ 
plegó, sobre todo en sus comien¬ 
zos, un talento musical que no era 
común entre los cantautores fran¬ 
ceses. Pianista de jazz y melodista 
ingenioso, letrista revulsivo y cáus¬ 
tico, el autor de La Javanaise com¬ 
pensó su traumática presencia es¬ 
cénica —en eso se diferenciaba 
de sus colegas— con una cancio¬ 
nística sólida, seductora, llena de 
juegos de aliteración poético-musi- 


Gilbert Bécaud, autor de Nathalie 
entre otras muchos temas que le 
dieron fama (Del libro Gilbert Bé- 
caut. Seúl sur son étoile de Paul X. 
Giannoli) 
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George Brassens, poesía y humor 
(Del libro La chanson frangaise... 
de Pierre Saka ) 


cal, con secuencias armónicas un 
poco más evolucionadas que las 
de sus más ilustres predecesores. 
Pero en la Argentina Gainsbourg 
llegaría un poco tarde, y sería cono¬ 
cido no tanto por sus buenas can¬ 
ciones como por sus pequeños 
escándalos: bellas y conocidas 
mujeres, grabaciones un tanto obs¬ 
cenas, misoginia declarada, juego 
incestuoso, etc. 

El otro rockero francés, Johnny 
Hallyday actuó con Sylvie Varían, 
su mujer, en Buenos Aires en el 69, 
pero ningún argentino se creyó se¬ 
riamente que la dupla tuviera ver¬ 
dadera importancia en la historia 
del rock mundial. ¿Qué había suce¬ 
dido? ¿Por qué Francia no podía 
proponer algo más o menos origi¬ 
nal en el campo del rock, como sí lo 
había hecho en el terreno del jazz y 
la canción popular? ¿Acaso se tra¬ 
taba de una consecuencia más de 
aquella tozuda decisión colectiva 
de no aceptar el modelo america¬ 
no? Paradójicamente, uno de los 
grandes emblemas de la rebelión 
juvenil fue el Mayo Francés. Que, 
obviamente, tuvo como música de 
fondo el Pop anglosajón. 

Convendría aclarar que la crisis 
de la canción francesa, cuyo fan¬ 
tasma volvió a Buenos Aires a tra¬ 
vés de la película de Resnais, no 
supone un corte definitivo de los 



Yves Montana, 
gran actor e in¬ 
térprete, junto a 
Jacques Pré- 
vert, el poeta de 
Las hojas muer¬ 
tas, en Saint 
Paul Vence. (Del 
libro Montand: 
lelivredusouve- 
m de Bernard 
Pascuito) 


lazos musicales entre París y la 
Argentina. La radio Nostalgie, por 
FM, ya tiene su versión argentina, 
de modo simétrico a la inclusión del 
canal Sólo Tango en el cable fran¬ 
cés. Por otra parte, la revista Los 
Inrockuptibles, de origen francés, 
se edita desde hace 3 años en 
Buenos Aires, y por su agenda de 
novedades discográficas suelen fil¬ 
trarse nombres franceses. Es claro 
que en el plano instrumental, Fran¬ 
cia sigue despenando algún inte¬ 
rés en los c-.l específicos —y 

en cierto no •. entes — de la 

música -‘■■'¡ce. el jazz 

parisino s .. tan bueno 

como sien,. - -denegar¬ 
lo. Por otra pe. . r -; descabella¬ 

do especular con .... oibilidad de 
que alguna vez llegue a la Argenti¬ 
na la música raí, música o/ade que 
se escucha masivamente en París y 
Marsella, ciudades con nutrida in¬ 
migración magrebí. En ese sentido, 
Francia sigue siendo un país de 
mirada multicultural, muy sensible 
a las músicas propias y ajenas. 

Pero este ya no parece ser el 
mundo de aquellos cantantes fran¬ 


ceses llenos de 
picardíay buenos 
modales,que 
cantaban desde 
la pantalla o so¬ 
bre un escenario 
con la gestuali- 
dad y las sutilezas del viejo music 
hall. Los discos, los filmes, los vi- j 
déos documentales —el año pasa- i 
do, justamente, se vio por un canal 
de cable un muy interesante ciclo ] 
sobre la vieja canción francesa— j 
remueven la memoria, traen a cola¬ 
ción músicas que se creían perdi¬ 
das. En fin: recuperan en coorde¬ 
nadas virtuales un pasado que algo 
tuvo que ver con la Argentina. Si 
toda historia de la música incluye 
los avatares un tanto misteriosos de 
la recepción, es innegable que la 
memoria de la canción francesa 
también está habitada por los ar¬ 
gentinos. Es posible que esta cons¬ 
tatación histórica sea insuficiente: 
un magro consuelo para los memo- i 
riosos de corazón tricolor. Ellos re- I 
cuerdan con claridad, como si hu- I 
biese sido ayer, cuando Buenos 
Aires era una deliciosa extensión 
del mundo de Kosma y Prévert, j 
aquel mundo de Las Hojas muer¬ 
tas. 


(Agradecemos a Natalia de la Bi¬ 
blioteca de la Alianza Francesa por 
habernos facilitado el material gráfico) 
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EL EXILIO ARGENTINO 
EN FRANCIA 

por MARIA OLIVEIRA-CEZAR 


Una de las tradiciones más nobles de Francia: amparar 
al perseguido político. Lamentablemente también para 
los argentinos fue la nación gala un espacio para 
refugiarse cuando las dictaduras hicieron sentir su 
rigor en la tierra patria. 



El exilio de Gardel, la película de 
Pino Solanas, reflejó algunas de las 
vicisitudes de los argentinos y de 
otros latinoamericanos refugiados 
en la capital francesa. (Gentileza 
Museo Municipal del Cine) 


La frase hecha France, terre 
d'asile tiene mucha razón de ser. 
Desde siempre, y en particular des¬ 
de la revolución de 1789, han en¬ 
contrado asilo en Francia los perse¬ 
guidos en sus propios países por su 
desacuerdo político con un gobier¬ 
no antidemocrático que pone en 
peligro sus vidas 1 . Ninguna impor¬ 
tancia tienen sus ideologías, basta 
que se encuentren en peligro, como 
sucedió ya en el siglo XVII con Car¬ 


los II de Inglaterra o recientemente 
con el dictador africano Bokassa, 
con el ayatollah Khomeiny, y en la 
actualidad con el dictador haitiano 
Jean-Claude Bebé-Doc Duvallier. 2 
Casos significativos y relacionados 
con los intereses del estado fran¬ 
cés, pero obviamente excepciona¬ 
les, pues la abrumadora mayoría de 
los exiliados en Francia ha estado 
siempre en inferioridad de condi¬ 
ciones respecto a sus perseguido¬ 
res. Desde el punto de vista cuanti¬ 
tativo, el exilio más importante pro¬ 
viene del proceso de descoloniza¬ 
ción del imperio. La persecución de 
los que habían colaborado con él o 
habían abrazado sus pautas cultu¬ 
rales, provocó una afluencia magre- 
bina, asiática y africana en Francia, 
que enriqueció y cambió la fisono¬ 
mía de la actual población france¬ 
sa. 

En la segunda mitad del siglo XX 
muchos latinoamericanos buscaron 
asilo allí, por las dictaduras militares 
de sus países. En los años 60 llega¬ 
ron en particular guatemaltecos, 
brasileños y argentinos. Los que se 
desterraron por la dictadura militar 
argentina de 1966 a 1973, no fueron 
tantos como podría creerse a la luz 
del fuerte apoyo que lograron con¬ 
citar en los intelectuales y asocia¬ 
ciones de derechos humanos. Más 
de diez años después los franceses 
comentaban todavía la represión a 
los universitarios de la noche de los 
«bastones largos» durante el go¬ 
bierno facto de Onganía. Entre las 
figuras relevantes que denuncia¬ 
ban al régimen militar e integraban 
el Comité de Défense des Prison- 
niers Politiques Argentins (CODE- 
PPA) se encontraban Marguerite 
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Logo de la COBA, organización de 
exiliados que luchó contra la organi¬ 
zación del Mundial de Fútbol del 78 
en la Argentina. 


dades desconoci¬ 
das hasta enton¬ 
ces, o por lómenos 
no sistematizadas, 
como la desapari¬ 
ción de personas, 
la no devolución de 
los cadáveres y 
hasta el robo de 
bebés. Con ello se 
instauró un terror 
que provocó el éxo¬ 
do de los sectores 
más heridos por lo 
indiscriminado de la 
represión, como los 
activistas gremia¬ 
les, estudiantiles o 
simplemente las 
personas con ideas 


Duras, Jean Paul Sartre, Simone de 
Beauvoir, Giséle Freund, Frangois 
Maspéro, Alain Labrousse, Régis 
Debray, Laurent Schwartz, Nathalie 
Sarraute, Michel Rocard, y el equi¬ 
po de la revista Esprit. 

Sin embargo, fue en los años 70 
que se produjo la llegada masiva de 
exiliados del Cono Sur. Empujados 
por la terrible represión desencade¬ 
nada por los militares golpistas de 
1973, venían miles de uruguayos y 
chilenos —siendo éstos los que in¬ 
tegraron el contingente más nume¬ 
roso—. Unos pocos argentinos em¬ 
pezaron a llegar en 1975, a raíz de 
la Triple A, de la intensificación de 
las luchas internas del peronismo o 
simplemente por temor a las conse¬ 
cuencias del golpe que ya se anun¬ 
ciaba. 

El grueso del último exilio políti¬ 
co argentino llegó a Francia desde 
mediados del 76 hasta mediados 
del 79, huyendo de las juntas mili¬ 
tares del «Proceso» iniciado en el 
golpe del 24 de marzo de 1976. La 
represión alcanzó niveles aberran¬ 
tes y adoptó en Argentina modali- 


«sospechosas» desde la óptica de 
los militares. 

Es evidente que entre los com¬ 
patriotas refugiados en Francia hubo 
quienes en efecto habían militado 
en las organizaciones guerrilleras, 
como Montoneros, el PRT-ERP, u 
otras de menor gravitación, pero 
muy superior era el número de los 
que nunca tuvieron nada que ver 
con la lucha armada, aunque sea 
imposible establecer porcentajes 
fidedignos. 

También es difícil cuantificar al 
exilio en Francia. Sólo se pueden 
enunciar hipótesis en base a las 
estadísticas del Office Frangais de 
Protection des Réfugiés et Apatri- 
des{ OFPRA), institución dependien¬ 
te del Ministerio de Asuntos Extran¬ 
jeros, cread?; por el gobierno fran¬ 
cés a i 3í.:'. 7. (a Convención de 
Ginebra de . Entre 1976y 1983 

la OFPRA :r - decisiones respec¬ 
to a 975 pédk; >:> de asilo político de 
argentinos; acordó 921 y rechazó 
54. Hubo además muchas perso¬ 
nas que iniciaron los trámites y aban¬ 
donaron, retirando luego su dossier 
para que no quedaran rastros de 
esa gestión, seguramente más de 
cien, recuerda vagamente una fun¬ 
cionaría que en aquel entonces se 
ocupaba del Cono Sur. También 
rondaban la centena los compatrio¬ 
tas que pudieron recuperar la na¬ 
cionalidad francesa de alguno de 


sus abuelos, cuya doble nacionali¬ 
dad les facilitó la vida cotidiana y 
obvió el refugio. 

Y sobre todo estaban los que 
habían decidido no pedir el estatuto 
de refugiado político, aún contando 
con todas las condiciones para que 
se les acordase, que formaban pro¬ 
bablemente la mayoría. Entre las 
múltiples razones que originaban 
esa posición se destacaban la de 
guardarse la posibilidad de volver a 
la Argentina—lo que varios hicieron 
a partir de 1982, con el derrumbe 
militar en Malvinas y el próximo fin 
de la dictadura —, y la del miedo a 
las eventuales consecuencias so¬ 
bre sus familias residentes en Ar¬ 
gentina si ello se supiera —un ab¬ 
surdo muy difundido, pese al anoni¬ 
mato de los pedidos—. Así pues, 
numerosísimos fueron los que vivie¬ 
ron varios años en Francia de mane¬ 
ra clandestina, con precarias visas 
de turista que debían renovar cada 
tres meses pasando fronteras dife¬ 
rentes, sin trabajo legal ni seguri¬ 
dad social. 

Otros exiliados sin el estatuto 
fueron los estudiantes y profesiona¬ 
les que pudieron inscribirse en las 
universidades francesas para cur¬ 
sar grados o posgrados, lo que les 
daba derecho a trabajar hasta vein¬ 
te horas por semana y al seguro 
social. 

De lo que precede podemos 
colegir que las diversas categorías 
de exiliados políticos argentinos en 
Francia sumarían entre2.200y 2.500 
personas adultas, la mitad de las 
cuales estaban instaladas en París 
y sus suburbios. 

Cabe señalar la disposición de 
los franceses a ayudar a los pue¬ 
blos que sufren por cataclismos 
naturales o por la extremada pobre¬ 
za, como lo prueban los miles que 
espontáneamente hacen colas para 
aportar su dinero o su tiempo a los 
necesitados. Esto es aún más pa¬ 
tente cuando se trata de pueblos 
atacados en sus derechos huma¬ 
nos, y numerosas son las socieda¬ 
des que se ocupan de ellos. En 
relación con el Alto Comisariado de 
Naciones Unidas para los Refugia- 


[ 
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dos (ACNUR) trabajaban la estatal 
OFPRA y diversas y eficaces orga¬ 
nizaciones no gubernamentales. 
Entre estas ONG, fuera de France, 
Terre d'Asile, que acogía e intenta¬ 
ba solucionar los problemas inme¬ 
diatos de los exiliados que iban 
llegando, se destacaban las sec¬ 
ciones francesas de Amnesty Inter¬ 
nacional, Liga de Derechos Huma¬ 
nos y Cruz Roja, las autóctonas 
Médicos del Mundo, Acción de los 
Católicos contra la Tortura (ACAT), 
Comité Católico contra el Hambre y 
por el Desarrollo (CCFD), y sobre 
todo la CIMADE, creada por eficien¬ 
tes protestantes que supieron au¬ 
nar los esfuerzos propios y ajenos 
en la lucha por el restablecimiento 
de los derechos humanos. Además 
de participar en las tareas de de¬ 
nuncia de las juntas argentinas, to¬ 
das estas asociaciones ayudaban a 
los exiliados en sus dificultades co¬ 
tidianas. 


LA VIDA EN FRANCIA 

Todo exilio forzado es traumáti¬ 
co y el que se vivió en Francia no 
escapa a esta regla general. Y esto 
es válido no sólo para los que ve¬ 
nían de situaciones extremas, por 
haber sufrido en carne propia la 
tortura, la prisión, la pérdida de 
identidad en alguno de los campos 
clandestinos, la visión de la tortura y 
del asesinato de los demás, el se¬ 
cuestro y la desaparición de algún 


familiar o amigo querido, quienes 
debían sumar los traumas vividos 
en sus últimos tiempos en Argentina 
a los nuevos que comportaba la 
situación de exilio. Los miles que 
dejaron el país por miedo, ante el 
secuestro de compañeros de tra¬ 
bajo, de la universidad o de amigos 
que nunca habían sido guerrilleros 
o cuya militancia les era desconoci¬ 
da, jamás habían imaginado que 
enfrentarían un exilio. Todo exiliado 
sufría la pérdida total de su sistema 
de referencias: había perdido su 
casa, su barrio, su ciudad, su país; 
había perdido sus estudios, su tra¬ 
bajo; había perdido a su familia, 
amigos y otras relaciones; y, en 
Francia, había perdido también su 
lengua, el vehículo esencial de su 
cultura e instrumento único de co¬ 
municación. Desarraigado, despo¬ 
jado de todo, se sentía completa¬ 
mente desvalorizado, interiorizado 
y desclasado, dado que todos ellos 
tuvieron que disminuir en forma drás¬ 
tica los niveles de vida a los que en 
general estaban acostumbrados. 
Tampoco fue fácil afrontar la convi¬ 
vencia con la sociedad parisina, ya 
que como contrapartida de la gene¬ 
rosidad de los que integraban las 
asociaciones solidarias antedichas 
y la mayoría de los partidos políti¬ 
cos. había también mucha xenofo¬ 
bia o por lo menos intolerancia ha- 
¡u las diferencias del extranjero, en 
particular cuando no hablaba fran¬ 
cés, o lo hablaba mal. En los prime¬ 
ros años los refugiados tuvieron que 
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reconstituir sus personalidades de¬ 
sarticuladas, tratar de rehacerse 
para estar en condiciones de adap¬ 
tarse lo mejor posible a la nueva 
vida, aún sabiendo que a la menor 
apertura volverían al país. Algunos 
lo lograron casi solos, con el apoyo 
de amigos que en general eran tam¬ 
bién argentinos o del Cono Sur, 
otros mediante terapias psicológi¬ 
cas o psiquiátricas, y otros, en fin, a 
través de los organismos formados 
en Francia por los exiliados argenti¬ 
nos, que aunque su objetivo inicial 
era la denuncia de lo que ocurría en 
Argentina, creaban espacios de 
comunicación revalorizantes que 
favorecían la recuperación ¡dentita- 
ria. 

El desconocimiento en Argenti¬ 
na de lo terribles que fueron esos 
años de exilio es manifiesto. Mu¬ 
chos de los desterrados debieron 
encarar a su vuelta, a partir de 1984, 
la torpeza de los bienintencionados 
que les decían «¡qué suerte que 
tuviste de no haber estado aquí!», o 
peor aún «¡qué fantástico haber vi¬ 
vido en París!». 

Muy pronto se dieron cuenta de 
la necesidad de agruparse, tanto 
para hacer públicos los horrores 
que pasaban en el país y concillar¬ 
se el apoyo cada vez mayor de los 
franceses, como para generar luga¬ 
res de reunión para los refugiados, 
donde se discutía de política argen¬ 
tina, se transmitía la información que 
aportaba cada uno y la que traían 
los diarios, se pasaban los datos 
sobre trabajos even¬ 
tuales, viviendas bara¬ 
tas, cursos de francés, 
médicos a consultar y 
todo lo que pudiese 
ayudar al refugiado a 


Estadísticas de la 
OFPRA acerca del 
pedido de asilo en 
Francia. 


N° 388 - Todo es Historia 93 













instalarse o a hacer menos precaria 
su vida. Por su experiencia, quienes 
organizaron estas asociaciones ve¬ 
nían de la militancia política o por los 
derechos humanos, pero entre sus 
integrantes hubo muchos para los 
cuales ésa fue su primera práctica 
militante. Las tres principales du¬ 
rante todo el exilio fueron el Centre 
Argentin d'lnformation et Solidarité 
(CAIS), el Comité de Solidarité des 
Familles des Disparus et Prison- 
niers Politiques (COSOFAM) y la 
Commission Argentine des Droits 
de l’Homme (CADHU), que trabaja¬ 
ron con los organismos franceses e 
internacionales, así como con otras 
agrupaciones de refugiados ar¬ 
gentinos residentes en otros paí¬ 
ses. Si la primera de ellas, el 
CAIS, nació «por la solidaridad, 


Miguel Angel Solá, Philippe Leotard 
y Marie Laforet, caracterizados en 
el filme de Solanas, durante una de 
las manifestaciones de protesta en 
Paris. (Gentileza Museo Municipal 
del Cine) 


sin banderías ni partidos, en la 
lucha contra la Junta Militar», como 
se puede leer en el N e I de su 
publicación El Canillita, de febrero 
de 1978 —que reemplazó tempora¬ 
riamente a los Boletines Informati¬ 
vos que publicara en 1977 y volve¬ 
ría a sacar desde 1980—, había en 
ella una coloración peronista, por la 
incorporación de antiguos monto¬ 
neros y de otros peronismos de 
izquierda, que superaron en núme¬ 
ro a los trotskistas. 

Mientras tanto, en el COSOFAM 
—una de cuyas fundadoras fue la 
monja Ivonne Pierron, de las mis¬ 
mas Missions Etrangéres de France 
a las que habían pertenecido las 
religiosas Alice Domon y Léonie 
Duquet, asesinadas por un grupo 
de tareas de la ESMA—, se fueron 
agrupando las izquierdas no pero¬ 
nistas, procedentes del PRT y de 
sus simpatizantes y algunos de los 
trotsquistas que no estaban en el 
CAIS. La CADHU, por su parte, 
surgió como la sección francesa de 
la CADHU de Madrid, y la mayoría 
de sus integrantes venía también 
del peronismo. Pero ninguna de las 
tres fue exclusivista, dado que a 
ellas podía concurrir toda la comu¬ 


nidad exiliada, siempre bienvenida 
y así fue como en todas se encon¬ 
traban a los que luchaban por los 
derechos humanos, vinieran de don¬ 
de vinieran. 

También hubo otras agrupacio¬ 
nes más específicas y por ende 
menos numerosas, como la Asso- 
ciation Solidarité Paysans d'Améri- 
que Latine (ASPAL), con gente pro¬ 
cedente de las Ligas Agrarias, que 
lograron la solidaridad de coopera¬ 
tivas agrícolas francesas; los Tra¬ 
bajadores y Sindicalistas Argenti¬ 
nos en el Exilio (TYSAE), con ten¬ 
dencia intemacionalista que nuclea- 
ba a varias izquierdas y al peronis¬ 
mo clasista, cuyo vocero era el 8/o¬ 
sa/; los radicales que publicaban La 
República, y que ya en los años 80 
formaron con otros socialdemócra- 
tas y con antiguos trotskistas el Cír¬ 
culo de Argentinos para el Socialis¬ 
mo (CAS), que convocó a exiliados 
intelectuales de diversos horizon¬ 
tes. Pero los miembros de estas 
agrupaciones, así como los de otras 
aún más pequeñas, solían partici¬ 
par en las acciones colectivas de 
las tres más importantes. 

Hay que decir que de los que 
habían integrado las organizacio¬ 
nes guerrilleras en Argentina pocos 
eran los que seguían identificados 
con ellas al llegar a Francia. De los 
sucesivos desgajamíentos de Mon¬ 
toneros surgió un grupúsculo que 
no pasó a mayores, que se instaló 
en París dirigido por Rodolfo Galim- 
berti. Ni ellos ni los otros ex monto¬ 
neros mantenían relaciones con sus 
antiguos jefes, que los habían de¬ 
nostado e inclusive «condenado». 
Los que habían sido del PRT y man¬ 
tenido esa filiación, salvo alguna 
que otra excepción, entre 1978 y 
1979 se fueron yendo a Nicaragua a 
luchar con los sandinistas y partici¬ 
par en la reconstrucción de ese 
país. Por eso se puede afirmar que 
antes de finales del año 1979 las 
desmanteladas conducciones de 
Montoneros y del PRT-ERP habían 
I perdido por completo la influencia 
indirecta que al principio habrían 
tenido sobre las organizaciones del 
exilio en Francia. 
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la CONDICION DE 
«asilados» 

Para cientos de compatriotas 
Francia constituyó la segunda y úl¬ 
tima etapa de un exilio iniciado en 
algún otro país. Del Brasil vinieron 
muchos, sobre todo desde 1978, 
sea porque habían conseguido por 
fin los papeles que les permitían 
sa l¡r de los países limítrofes, sea 
porque se había ido instalando allí 
la inseguridad a raíz de los contro¬ 
les brasileños y de los rumores so- 
bre desapariciones de argentinos 
en ese país. Ahora sabemos a cien¬ 
cia cierta que la «Operación Cón¬ 
dor» estaba en marcha, pero enton¬ 
ces sólo se pensaba que las alian¬ 
zas militares internacionales esta¬ 
ban destinadas a casos muy espe¬ 
cíficos. Por suerte eso había basta¬ 
do para empujar a los compatriotas 
hacia cielos más clementes. 

Cuando las llegadas de los exi¬ 
liados estaban anunciadas, por tra¬ 
tarse de personas que ya habían 
gestionado el pedido de asilo políti¬ 
co desde otro país, o por haber 
tenido acceso a la opción al exterior 
estando en las cárceles «a disposi¬ 
ción del Poder Ejecutivo», miem¬ 
bros de France, Terre d'Asile iban a 
esperarlos y los ubicaban general¬ 
mente en el Hogar de Fontenay 
sous Bois, cerca de 1 bosque de 
Vincennes, o en el q¡ • • ia CIMADE 
tenía en Massy, a un . 20 kilóme¬ 
tros al sur de París, donde cohabita¬ 
rían con los chilenos y uruguayo 
que todavía seguían llegando. ‘ 
desterrados y sus familias estaba: • 
totalmente o cargo de Frane; , 
rante seis meses, en los que cites •> 
nían de iodo lo necesario en >.<•: r,r 
modesto: alojamiento, alimont.vu¡or-, 
cursos de francés, escolar .. : c c. 
los niños, seguro social y m - ia i .-, 
inserción. Inclusive hubo quienes 
lograron renovar una vez su estadía 
en el Hogar, a causa de los hijos. 
France, Terre d'Asile y la CIMADE 
se encargaban de que todo funcio¬ 
nara. 

De todas maneras, los que ha¬ 
bían obtenido el estatuto de asilado 
disponían de permiso de residencia 



Con motivo de la Semana Santa de 
1981, un templo católico de París 
invita a solidarizarse con «nuestros 
hermanos argentinos», detenidos, 
prisioneros, muertos o nacidos en el 
cautiverio. 


y de trabajo, de cursos gratuitos, 
seguros sociales y subvenciones 
familiares, como cualquier inmigran¬ 
te legal en Francia, aunque no habi¬ 
taran en los Hogares. 


ADAPTARSE Y SOBREVIVIR 

Aquellos que tenían la suerte de 
contar con familias francesas o que 
llegaron sabiendo el idioma esta¬ 
ban en una situación privilegiada 
respecto al grueso del exilio, al 
menos en lo material. 

La mayor parte de los refugia- 
dos, entre ellos todos los que no 
abían pedido asilo, trató de arre¬ 
glárselas por su cuenta, en los anti- 
os cuartos de servicio situados 
. . ¡as mansardas o chambres de 
■■ ■nos. comiendo en los restora- 
- universitarios y viviendo muy 
pocremente de changas inverosí¬ 
miles, logradas a través de otros 
argentinos o latinoamericanos. En 
general vivieron así durante los dos 
y a veces tres primeros años, hasta 
que hablaron francés con la fluidez 
suficiente para aspirar a algo mejor, 
que igualmente era peor de lo que 
habían dejado en la Argentina. Fue 
la época en que redescubrieron el 


mate, el tango y hasta el folklore 
argentino. Casi todos querían que¬ 
darse en París, pese a que era el 
lugar más caro de Francia, no por 
las candilejas de la «ciudad luz» 
sino simplemente por encontrar a i 
la solidaridad, el apoyo y la compa¬ 
ñía de otros argentinos y de las 
agrupaciones que los encuadraban. 

Al principio, cualquiertrabajoera 
bueno para ganarse un poco de 
dinero, y nadie mostraba remilgos 
en vender ¡legalmente cualquier 
cosa por las calles, desde globos 
para chicos a bisutería africana y 
magrebina; pasar la gorra a los pa¬ 
sajeros del metro cuando algún com¬ 
pañero cantaba o hacía títeres, 
pegar afiches publicitarios en las 
vidrieras de las tiendas; ensobrar 
papeles y pegar los sobres, distri¬ 
buir paquetes en moto; hacer horas 
de limpieza en casas particulares 
durante el día o en oficinas de no¬ 
che; contar el número de bicicletas 
que pasaban por hora en un lugar 
donde se proyectara una vía para 
ciclistas; pintar y empapelar pare¬ 
des; pasar diapositivas en centros 
de conferencias en los que se ha¬ 
blaba sólo inglés, pese a no enten¬ 
der una palabra de lo que se decía, 
con los resultados previsibles; ha¬ 
cer encuestas en la calle con un 
francés tan chapuceado que había 
luego que inventar las respuestas 
de la gente que no había entendido 
nada; hacer empanadas, pastafro- 
las y dulce de leche para vender en 
los mercados de pulgas o en las 
peñas latinoamericanas, y así suce¬ 
sivamente. 

Luego, al saber ya un poco de 
francés, algunos compatriotas t¡- 
peaban documentos y hacían tra¬ 
ducciones al castellano, con nume¬ 
rosas faltas y contrasentidos hasta 
que verdaderamente dominaron el 
nuevo idioma. Estas y tantas otras 
fueron changas que se hacían «en 
negro», sin declarar y sin cobertura 
social. 

Para dictar clases de español en 
las empresas, lo que tantísimos hi¬ 
cieron, había que tener permiso de 
trabajo en regla, o estar inscripto en 
la universidad con derecho a un 
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medio tiempo laboral. Lo mismo 
sucedía si se trabajaba en depen¬ 
dencias municipales o estatales, 
donde hubo empleados argentinos 
en los niveles inferiores y hasta en 
los medios, o si se conseguía entrar 
en alguna fábrica o empresa con 
empleo estable. 

No eran muchos los exiliados 
que llegaron siendo ya profesiona¬ 
les, pero casi todos ellos pasaron 
también por las changas antes de 
poder integrarse en sectores más 
acordes con su formación. 

Fueron más numerosos los que 
estaban solos que los que tenían 
pareja o hijos, lo que aumentaba la 
necesidad de crearse relaciones 
sociales. Las afinidades políticas 
anteriores constituyeron la base de 
los primeros vínculos, pero pronto 
se establecieron lazos amistosos y 
afectivos, así como también discor¬ 
dias, con los otros exiliados, gra¬ 
cias en parte a las conmemoracio¬ 
nes y reuniones abiertas de las agru¬ 
paciones en que todos estaban in¬ 
vitados. Las iglesias cristianas, di¬ 
versas asociaciones y las intenden¬ 
cias solían aportar sus salas de 
conferencias y de fiestas para los 
actos y reuniones sociales del exi¬ 
lio. Hubo lugares de encuentro más 
o menos fijos, adonde se iba sa¬ 
biendo que no se cenaría solo: a 
partir de 1979 muchos se reunían 
los viernes en la parrillada que te¬ 
nían los uruguayos en la rué de 
Nanteuil, en la planta baja de los 
locales en que funcionaban desde 
diez años atrás unas treinta organi¬ 
zaciones de ayuda al Tercer Mundo 
y a los pueblos oprimidos, oes ce 
después del asado había guitarree 
da o salsa. Otros, y a veces los 
mismos, se reunían martes por me¬ 
dio en un restorán de la Place Cli- 
chy, o una vez por mes en una 
cantina italiana de la Bastille. 

La nostalgia, la necesidad de 
sentirse comprendido en todos los 
aspectos y no sólo el lingüístico, el 
hecho de compartir una trascen¬ 
dente historia común, las mismas 
dificultades cotidianas y el anhelo 
por volver al país, sumado a la into¬ 
lerancia al extranjero de los parisi¬ 


nos que no viven del turismo —so¬ 
bre todo cuando estos «metecos» 
son desconocidos y pobres—, hizo 
que la mayoría de los exiliados per¬ 
maneciera sin integrarse al medio 
francés, salvo en los casos de per¬ 
sonas particularmente solidarias. 

Los compatriotas que pudieron 
inscribirse en la universidad, en cam¬ 
bio, tendieron a integrarse más fá¬ 
cilmente, tanto con sus compañe¬ 
ros de estudios franceses como con 
otros extranjeros que cursaban con 
ellos, aunque siempre siguieron fre¬ 
cuentando al exilio argentino. 

Casi todos asistían a las conme¬ 
moraciones del golpe del 24 de 
marzo, importantes actos de repu¬ 
dio a los que solían ir también per¬ 
sonalidades políticas, artistas e in¬ 
telectuales franceses del más alto 
nivel, los mismos que iban de vez en 
cuando a las reuniones de los jue¬ 
ves a mediodía frente a la Embaja¬ 
da Argentina, en solidaridad con las 
Madres de Plaza de Mayo: Lionel 
Jospin, Laurent Fabius, Robert Ba- 
dinter, Jack Lang, Simone Signoret, 
Ives Montand, Catherine Deneuve, 
Renaud, Jean Ferrat, Marguerite 
Duras y tantos otros. 


LA MILITANCIA EN EL EXILIO 

El exilio en tanto que tal no se 
pronunció sobre los grandes acon¬ 
tecimientos Internacionales y fran¬ 
ceses de: : :b, pero muchísi¬ 

mos .'¡.Vi-;ornaron individual- 
•" -cKe : sociaúva de participar en 
: f -.núes manifestaciones de fi- 
e o de : 978 contra el Sha Reza 
rm- i de Irán y de fines de 1981 
-o; el general Jaruzelsky de Po¬ 
se: .¡a. ¡levando banderas argentinas 
que les permitían agruparse. El día 
en que Frangois Mitterrand fue ele¬ 
gido por vez primera presidente de 
Francia el exilio entero del Cono Sur 
estuvo de fiesta: entre los cientos 
de miles de personas que en mayo 
de 1981 festejaban la llegada del 
socialismo al poder en aquella no¬ 
che de lluvia de la Place de la Bas¬ 
tille, se destacaban un gran cartel 
«Argentina Presente» y muchas 


banderas celestes y blancas. T 0 . 
dos los exiliados se sintieron reivin¬ 
dicados, y lo tomaron como si fuera 
un triunfo personal después de tan¬ 
ta derrota. 

Lo mismo había ocurrido sólo 
una vez anteriormente, con la victo¬ 
ria del sandinismo sobre el dictador 
Anastasio Somoza, pero el impacto 
en cada uno había sido menor, por¬ 
que Nicaragua estaba lejos y no 
formaba parte del medio en que se 
desenvolvía la vida cotidiana de los 
desterrados. El premio Nobel a 
Amnesty International a fines de 
1977, y obviamente, el Nobel al 
arquitecto argentino Adolfo Pérez 
Esquível en 1980, constituyeron un 
fuerte aliento a los que luchaban por 
los derechos humanos, y este últi¬ 
mo significó una clarísima condena 
internacional a la dictadura militar 
argentina. Pérez Esquivel fue en 
varias ocasiones a París para apo¬ 
yar los actos y reivindicaciones de 
los refugiados. 

El exilio siempre reaccionó ante 
los sucesos argentinos. El secues¬ 
tro del grupo de familiares de des¬ 
aparecidos en la iglesia de la Santa 
Cruz, en diciembre de 1977 en Bue¬ 
nos Aires, agravado por el de las 
dos misioneras francesas, volcó 
decididamente la opinión pública 
gala a la defensa de los derechos 
humanos en la Argentina, lo que 
redundó en beneficio del accionar 
de las agrupaciones de exiliados, 
que a partir de entonces encontra¬ 
ron todas las puertas abiertas para 
los actos de denuncia, inclusive las 
de la derecha liberal francesa. 

En enero de 1978 la Federación 
Internacional de Derechos Huma¬ 
nos (FIDH) envió a la Argentina una 
misión encabezada por el almirante 
francés Antoine Sanguinetti, que 
contó con los testimonios de los 
refugiados. 

Poco después se produjo en 
París el intento de infiltración de 
Alfredo Astiz, quien formaba parte 
del Centro Piloto que la Marina ha¬ 
bía instalado en un sector del edifi¬ 
cio que la embajada argentina des¬ 
tinaba a su agregaduría cultural, en 
la rué Pierre I de Serbie, con el 
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« CANILLITA ^ 

INFORMACIONES DE ARGENTINA 


Abril 15 de 1976 


N 4 



El Canillita, cuyo 
primer número es 
de febrero de 1978, 
fue el vocero perio¬ 
dístico de tos exilia¬ 
dos argentinos; en 
esta tapa denuncia 
a la dictadura de 
Videla. 


objeto de espiar y eventualmente 
secuestrar a algunos de los compa¬ 
triotas exiliados. Ironía de la Provi¬ 
dencia, Astiz fue descubierto en el 
CAIS por una muchacha recién lle¬ 
gada, que lo identificó como el mis¬ 
mo que se había infiltrado entre los 
familiares de la Santa Cruz. Todo lo 
cual repercutió en la prensa, la jus¬ 
ticia y la diplomacia francesa, y en 
consecuencia el Centro Piloto ente¬ 
ro desapareció de Francia de la 
noche a la mañana. Este episodio 
provocó un fuerte desasosiego en 
la colonia argentina, pese a haber 
contribuido a aumentar la simpatía 
del pueblo francés a su causa. Hubo 
dos personas que nada tenían que 
ver con el exilio y que pagaron con 
su vida el conocer los tejes y mane¬ 
jes de los marinos en París: Elena 
Holmberg Lanusse, secretaria de la 
agregaduría, fue secuestrada y ase¬ 
sinada meses después en Buenos 
Aires, y el hermano de su amigo y 
confidente Gregorio Dupont, Mar¬ 
celo, que apareció muerto en cir¬ 
cunstancias misteriosas. 

ENTRE EL MUNDIAL 

Y LAS MADRES 

En el mismo año de 1978 el exilio 
discutía acaloradamente sobre la 
posición a adoptar respecto al mun¬ 
dial de fútbol organizado por la Jun¬ 
ta Militar. La mayor parte de las 
izquierdas no peronistas se pronun¬ 
ciaron decididamente por el boicot 
total, e iniciaron una importante cam¬ 
pan..'? un unión con los refugiados en 
los otros países europeos, con el 
apoyo de conocidos periodistas que 
no aceptaban la «legitimación» que 
el Mundial aportaría a los militares 
argentinos. La mayor parte de los 
que venían del peronismo soste¬ 
nían en cambio que el Mundial cons¬ 
tituiría una buena oportunidad para 
denunciar con más iuorza lo que 
hacia la dictadura. r ■ o:■? 
tuvo dividido en esto r-u< ¡lo aunoue 
probablemente unes y otros siguie¬ 
ran por televisión los goles de Kein- 
pes. La misma divergencia se pro¬ 
dujo respecto al boicot o no del 
Congreso Internacional de Cance- 



rología, de octubre de 1978 en Bue¬ 
nos Aires: los que boicoteaban que 
se hiciera en Argentina consiguie¬ 
ron el auspicio de oncólogos euro¬ 
peos de primer orden, liderados 
por el profesor León Schwarzen- 
berg. Al mismo tiempo empezó el 
exilio a conocer a las Madres de 
Plaza de Mayo y al respecto no 
hubo ninguna voz divergente: to¬ 
dos les reconocieron que tenían bien 
ganado el primer puesto en la lucha 
por los derechos humanos en Ar¬ 
gentina. 

Desde fines de 1978 empezaron 
las reuniones de los jueves frente a 
la embajada, y pronto se creó SOL- 
MA, la filial de las Madres en París, 
en la que estaban varias francesas 


«La locura del mundial» tapa de la 
revista Somos, 9 de junio de 1978, 
reflejaba la parte de la realidad ar¬ 
gentina que más se ajustaba a las 
necesidades de la dictadura militar. 


y argentinas con hijos o nietos des¬ 
aparecidos. 

A mediados de 1978 la editorial 
Flammarion había publicado en 
París la traducción de Argentina: 
Proceso al genocidio, un informe 
realizado por la CADHU de Madrid 
en base a los testimonios disponi¬ 
bles hasta marzo de 1977. Si por 
entonces se estaba lejos de saber 
los horrores ocurridos, lo que ahí 
aparecía bastaba para señalar la 
barbarie del Proceso militar. Pero 
fue en 1979 que se hicieron públi¬ 
cos los testimonios más dramáti¬ 
cos, provenientes de secuestrados 
que habían pasado meses o hasta 
dos años en campos clandestinos 
de concentración, en particular en 
la ESMA. 

Las sobrecogedoras declaracio¬ 
nes que detallaban la sobrevida y el 
exterminio de prisioneros en esos 
sitios dieron lugar a importantes 
actos de denuncia organizados con¬ 
juntamente por las agrupaciones 
del exilio y los políticos franceses, 
entre los cuales se destacaron la 
conferencia de prensa de Jaime Dri 
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Manifestación de la Asociación In¬ 
ternacional de Defensa de los Artis¬ 
tas (A.I.D.A), París, noviembre de 
1981. La marcha fue encabezada 
por Julio Cortázar y Lionel Jospin, 
hoy primer ministro de Francia. (Gen¬ 
tileza Fortunato Mallimaci). 


festantes vestidos de blanco y ne¬ 
gro, por los artistas desaparecidos 
y muertos en Argentina desde 1976. 
Gracias a la incesante actividad de 
los exiliados, el mundo entero esta¬ 
ba al corriente de lo que hacían los 
militares. 


VOLVER A CASA 


—que se había fugado de la ESMA 
y cuyo testimonio relató Miguel Bo- 
nasso en Recuerdos de la Muerte— 

, en presencia de Frangois Mitte- 
rrand, y el acto en la Asamblea 
Nacional de Francia presidido por 
el liberal Bernard Stasi, al que acu¬ 
dieron representantes de todos los 
partidos franceses para escuchar 
los testimonios de tres ex prisione¬ 
ras de la ESMA. 

En 1980 el Tribunal Permanente 
de los Pueblos, de inmenso presti¬ 
gio moral en Europa, a la luz de ésos 
y de nuevos testimonios condenó 
en Ginebra a la dictadura argentina. 
En el mismo año Amnesty publicó el 
dossier sobre los campos de exter¬ 
minio en el país y en 1981 publicó 
Los desaparecidos, informe sobre 
una nueva técnica de represión, 
concentrado en cuatro países, el 
primero de los cuales era la Argen¬ 
tina. Luego, en noviembre de 1981, 
la Asociación Internacional de De¬ 
fensa de los Artistas (AIDA), organi¬ 
zó en París una gran marcha enca¬ 
bezada por Julio Cortázar y Lionel 
Jospin, que recorrió el Barrio Latino 
y los Quais del Sena, con los mani¬ 


En 1982, como todos los argen¬ 
tinos, los refugiados en Francia se 
vieron hondamente conmovidos por 
la ocupación de las Islas Malvinas. 
Ante la importancia del asunto, se 
reunieron el CAIS, la CADHU y el 
COSOFAM y convocaron a todos 
los que quisieran asistir. Encendi¬ 
dos debates resultaron en una larga 
declaración conjunta que puede sin¬ 
tetizarse en pocos puntos: no cabe 
duda que las Malvinas son argenti¬ 
nas; el hecho de haberlas ocupado 
no reivindica ni legitima a la dicta¬ 
dura militar que lo ha hecho para 
intentar congraciarse con el pue¬ 
blo; se condena al neoimperialismo 
británico; los desaparecidos son 
tanto o más argentinos que las Mal¬ 
vinas. 

Después del desastre militar en 
Malvinas, que costó la vida a mu¬ 
chos jóvenes argentinos, el exilio 
tuvo claro que por fin se acercaba la 
ansiada hora de la vuelta al país, 
porque a los desprestigiados milita¬ 
res no les quedaba otro remedio 
que convocar a elecciones y devol¬ 
ver el poder usurpado al pueblo. 
Las tres ou s enes precitadas 
se juntaren t tente para for¬ 


mar en Francia el Grupo Pro Ret 0r 
no (GPR). Publicaron solicitadas en 
Clarín y en diarios franceses, afir' 
mando el derecho de volver a i 
Argentina, y removieron cielo y ti^ 
rra para conseguir ayuda de | 0s ' 
organismos franceses y sobre todo 
de Naciones Unidas. La ayuda ma 
terial para los muchos que tenían 
dificultades económicas para en¬ 
frentar los costos del regre So Se 
consiguió a través de la Acnur 
que pagó en parte o enteramente 
los pasajes, así como un metro cú¬ 
bico de contenedor por persona. 
También se necesitaba una deci¬ 
sión política y judicial para que el 
nuevo gobierno cancelara todos los 
decretos que pudieran pesar con¬ 
tra el libre retorno de los que habían 
tenido que desterrarse y les diera 
garantías respecto a su seguridad. 

El gobierno democrático presi¬ 
dido por el doctor Raúl Alfonsín 
asumió en diciembre de 1983. Exac- | 
tamente un mes después, el diez de 

enero de 1984, el embajador itine¬ 
rante Hipólito Solari Irigoyen, quien 
también había pasado largos años 
refugiado en París, convocó oficial¬ 
mente a todo el exilio a una reunión 
en la embajada. Era la primera vez 
que los exiliados penetraban en el 
edificio cuyo frente conocían muy 
bien a raíz de tantas manifestacio¬ 
nes. Allí recibieron la invitación ofi¬ 
cial del presidente Alfonsín para 
volver a la Argentina y la seguridad 
de que serían bienvenidos. Entre 
1984 y fines de 1985, salvo conta¬ 
das excepciones, los refugiados en 
Francia volvieron por fin al país. El 
exilio había terminado y Francia 
quedaría para siempre en su me¬ 
moria. 


NOTAS. 

1. Este estudio fue realizado en base 
a las entrevistas de seis antiguos exilia¬ 
dos en Francia, a las instituciones 
OFPRA y France, Terre d'Asile, y , a la 
experiencia personal de la autora. 

2. Bebé Doc Duvallier solicitó el asilo 
político en Francia y le fue rechazado. 
No obstante, vive sin problemas en ese 
país desde 1986, aún sin tener pape¬ 
les, como «refugiado de tacto». 
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0 PRESIDENCIA DE LA NACION | 
SECRETARIA DE CULTURA 


CENTENARIO DEL NACIMIENTO 
DE JORGE LUIS BORGES 



La Secretaría de Cultura 
de la Presidencia de la 
Nación agradece 
especialmente el 
invalorable aporte 
fotográfico de SaraFacio 
en el Centenario del 
Nacimiento de Borges. 


Le¬ 

es 

PLACER, 

genial: 



EXPOSICION ITINERANTE 
EN EL MUSEO NACIONAL 
DE BELLAS ARTES 

CICLO DE CONFERENCIAS 
EL UNIVERSO DE BORGES 

SALA MIGUEL CAÑE, 

Av. Alvear 1690, Buenos Aires 


MARATON DE LECTURA 
DE OBRAS DE BORGES 


GRAN PREMIO 

INTERNACIONAL 

JORGE LUIS BORGES 1999 

CONCURSO DE POESIA Y CUENTO 


GRAN CONCURSO 

INTERNACIONAL 

DE PINTURA Y ESCULTURA 


PREMIO NACIONAL 
BORGES Y LOS JOVENES 
OPERA PRIMA GUION 
DE VIDEO 





é¡ia mejor música para sus finanzas 


Profesionalismo y atención personalizada 
El “savoir faire” del Banco de París. 



Alvear 1301 Te.4816-5333 
Esmeralda 1089 Te.4312-9934 
Moreno 838 Te.4343-8644 
Av. Callao 1125 Te.4816-5982 
Av. L.N.AIem 855 Te.4311-3259 
Av. Las Heras 3201 Te.4804-0226 


Casa Central 

25 de Mayo 471 
Tel.4318-0318 


Av. Córdoba 1299 Te.4816-4967 
Av. L.N.AIem 456 Te. 4318-0370 
Cuba 1920 Te. 4706-0643 
Martinez: Sta Fe 1701 Te.4792-3676 
S.Isidro: Belgrano 124 Te.4742-6080 
Acassuso:Libertador 14418 Te.4733-331( 













